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VILLANCICO DEL BELEN RECUPERADO
Pedro Miguel Lamer
iPaz en el fria! iPaz en la noche! iPaz en la tierra!
Un niño nos ha nacido. Todo está ya arrodillado.
Dice el rio su oración. Le canta la luna al cielo,
y las montañas de alegran coronándose de blanco.
Todo el mundo es un Belén,
Todo está ya liberado.
Romped, fundid vuestras armas. Hablen sólo los violines.
Id en busca de los pobres. Envolvedlos en el canto.
Haced un coro infinito. Poned la mesa de prisa,
drogadictos, prostitutas, patrón, obrero, soldado ...
Vosotros sois el Belén.
Amigos apresuraos.
Pegad la estrella de estaño y el corcho de las montafias.
Llenad de aserrín el surco y de celofán el lago
Verted encima las noches de soledad y amargura,
vuestras risas, vuestros miedos, vuestros amor, vuestro fracaso.
Que Belén lo hacéis vosotros,
si entendéis del Niño el llanto.
Haced un mundo más justo, una tierra compartida.
Cuidad que el aire sea puro, plantad de flores el campo.
Acabad con la tortura, dad techo para la lluvia,
pan para todas las hambres, y a los obreros trabajo.
Que Belén viene a vosotros
cuando vivis como hermanos.
hl serás un villancico. Tú el ángel que cante paz.
Tú el fuego que nos caliente. Tú el pastor, y tú el regalo.
No busquéis entre las nubes un Belén de extraterrestres,
abrid el alma al misterio. iComenzad por abrazaros!
Que Jesús ya os ha nacido.
i Lo tenéis en vuestras manos!
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Santia.go de Chile fue el lugar donde se realizó el pasado mes de octubre el
ENCUENTRO DE MISIONEROS VICENTINOS convocado por CLAPVI. En este
número de la revista y en el próximo, podrán encontrar nuestros lectores las po.
nencias de dicho encuentro, que fue excepcional por muchos aspectos. En sus trece
años de existencia CLAPVI no había organizado un encuentro con este tema de las
MISIONES, que es fundamental para la Familia Vicentina, especialmente para los
Padres que pertenecemos a la CONGREGACION DE LA MISION.
El P. General tuvo a bien enviar un mensaje a este encuentro, que quiso explí·
citamente continuar la reflexión (adaptándola a nuestra realidad latinoamericana)
del encuentro de Bogot'á-83 y de la carta del mismo P. General (24-IV·83).
Así CLAPVI valora y aprecia el trabajo de los Visitadores.
La presencia de experinlentados "misioneros" y el entusiasmo de "jóvenes mi·
sioneros" aseguran la continuidad de este ministerio tan querido de San Vicente
y que debe ser la enseña y distintivo de nuestra misión evangelizadora de los
pobres.
Tuvimos la fortuna de contar en este encuentro de Santiago, con la colaboración
y testimonio de nuestro cohermano Mons. José Elías Chaves, obispo de Cametá
(Brasil). Nuestros lectores podrán leer su ponencia acerca de las "Misiones popu-
lares vicentinas y las CEBs." Sus enseñanzas no son elucubraciones de escritorio
sino que son participación de su experiencia misionera en la línea de la liberación
y de las CEBs. CLAPVI agradece una vez más a Mons. Chaves su valiosa partici·
pación en el encuentro de Santiago, sobre Misiones.
En esta primera entrega sobre el encuentro de Santiago, encontrarán también el
trabajo del P. Elduayen nuestro magnífico anfitrión, quien de una manera paciente
y técnica nos presenta la realidad misionera de las Provincias CLAPVI.
El P. Luis Antonio Mojica, fundador de CLAPVI y experimentado misionero,
nos ofrece unas páginas sencillas y claras sobre las características, objetivos y
organización de las misiones. Aquí habla la experiencia y la vida.
El P. Aarón Gutiérrez, joven misionero, especializado en misionología en Roma
nos ofrece una visión de América Latina y las misiones populares vicentinas.
Siempre nuestros cohermanos del Brasil han dado un magnífico aporte en los
encuentros de CLAPVI. Lo mismo ocurrió en Santiago. Ustedes podrán compro·
bario al leer las ponencias de nuestros misioneros: Lucas de Paula Almeida y Eu·
sebio Spisla. La liberación y las Comunidades Eclesiales de Base, son realidades
en el trabajo evangelizador de nuestros cohermanos del Brasil. Tenemos mucho
que aprender de ellos.
Con la confianza de que por medio de esta revista y de la próxima, Uds. parti-
ciparán un poco de la riqueza del encuentro de Santiago, les presento este número.
Gracias por su interés y colaboración en 1984.
Fraternalmente,
Alvaro J. Quevedo P., C.M.
Secretario de CI~APVI
DEL SUPERIOR GENERAL
Un Mensaje a la Reunión de CLAPVI . Santiago, Chile
Roma, 2 de septiembre de 1984
Curia Generalicia
Mis queridos Cohermanos y Amigos,
Fué una fuente de gozo muy grande para mí el saber unos meses atrás,
que el tema escogido por CLAPVI para tratar en sus jornadas de San-
tiago es el de las MISIONES. Al escoger este tema, el comité demostró un
muy encomiable sentido de lealtad a la Congregación de la Misión, por-
que en la jornada de Visitadores en Bogotá en enero de 1983, se sintió
un deseo muy profundo de parte de todos los participantes, de renovar
y revitalizar los dos apostolados fundamentales de nuestra Congregación,
es decir, la predicación de misiones populares a los pobres y la formación
del clero.
Orientándose hacia el tema de las misiones, darán ánimo positivo a
todos los que admiran a San Vicente, por su preocupación en predicar
Ha tiempo y a destiempo" (2 Tim. 4:2) la Buena Nueva de Cristo a los
pobres. Estoy contento de poder decirles que, en la mayoría de las pro-
vincias de la Congregación, los cohermanos han pensado mucho -desde
la reunión en Bogotá- en buscar nuevas formas de implementar las
jdeas que los Visitadores compartieron entre sí, durante las dos semanas
que pasaron juntos en Bogotá.
Las riquezas de Cristo son innumerables (Eph. 3:8) y es una labor for-
midable presentar a los pobres "plenamente la voluntad de Dios" (Hechos
20:27) cuando partimos el pan de la Palabra de Dios para éllos. Sin em-
bargo, es importante que intentemos predicar y enseñar las verdades
esenciales de nuestra fe. Años atrás hacíamos referencia frecuente a lo
que llamamos "las verdades eternas": la muerte, el juicio, infierno y
cielo. Estas verdades eternas son las mismas de hoy y quedarán para
siempre. Con frecuencia me he preguntado: ¿Hemos los sacerdotes, y
aquellos que nos ayudan a predicar las misiones, recordado a los fieles
estas verdades eternas? Si no lo hacemos, ¿Quién lo hará? Hay, por su-
puesto, otras verdades para presentar en nuestra predicación, lo que
San Mateo llama "lo más importante de la ley: la justicia, la misericor-
dia y la fe!" (Mt. 23,23). Lo que importa es que, no seamos demasiado
selectivos en nuestro predicar, sino que intentemos presentar a los pobres
lo que San Lucas llama "anunciarles plenamente la voluntad de Dios"
(Hechos 20:27).
La Buena Nueva de Cristo tiene que ser predicada hoy en día, en dis-
tintos países, en el contexto de las realidades sociales actuales que, afec-
tan la vida de la gente a la cual entregamos las palabras de la vida eterna.
Permítanme citar una frase impactante del documento de Puebla, que
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yo considero muy relevante para todos nosotros dondequiera que traba-
jemos: " ... es preciso leer lo político a partir del Evangelio v no al con·
trario" (D.P. 559). .
Mi esperanza y mi oración para todos ustedes es que, sus diálogos y
resoluciones tengan como punto de partida y como meta el Evangelio.
Déjenme citar a San Vicente:
"Otra cosa en la que debe poner una atención especial es sentirse
siempre dependiente de la conducta del Hijo de Dios; o sea, que cuando
tenga que actuar, haga esta reflexión: "¿Es esto conforme con las máximas
del Hijo de Dios?"· .. Además cuando se trate de hacer alguna buena obra,
dígale al Hijo de Dios: "Señor, si tú estuvieras en mi lugar, ¿qué harías
en esta ocasión? ¿cómo instnlirías a este pueblo? ¿cómo consolarías a
este enfermo de espíritu o de cuerpo?" (Coste XI, pág. 347·248; Cerne
XI, pág. 239.240).
Que María, la Madre de Dios, quien es "la estrella de la evangeliza-
ción" sea inspiración para todos ustedes, cuando intenten encontrar
nuevas formas de atraer a los pobres hacia el Hijo de María, que es la
luz del mundo.




DE LOS MISIONEROS PARTICIPANTES
Santiago, octubre de 1984
Queridos Cohermanos y Hermanas:
Que estos renglones sean portadores de nuestro más cariñoso saludo.
Ya para terminar el encuentro sobre misiones populares que CLAPVI
organizó en Santiago, Chile, queremos compartirles algo de esta mago
nífica experiencia.
Va en primer lugar el agradecimiento de cada uno de nosotros hacia
ustedes. Que el Señor recompense con bendiciones la generosidad que
tuvieron al multiplicar sus trabajos para reemplazarnos en los nuestros,
y permitir así ausentarnos por un tiempo de nuestras diarias ocupaciones.
El premiará este silencioso sacr.ificio.
El encuentro ha sido maravilloso. El tema que lo convocó le dió ya
un realce especial. Bien sabemos todos que las misiones populares fueron
objeto primordial en la actividad apostólica de San Vicente. Revivir
esa importancia; descubrir nuevos caminos para realizarlas, teniendo
en cuenta las líneas trazadas por el Superior General en dos de sus caro
tas: aquella que escribió en abril de 1983 para presentar el Encuentro
de Visitadores en Bogotá, y otra que nos mandó con ocasión del nuestro
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acá en Santiago, todo ésto fue el eje alrededor del cual giró nuestro tra-
bajo de estos 10 días. .
A la importancia del tema hay que agregar la riqueza que lleva con-
sigo el encuentro con personas de otros países que viven situaciones aná-
logas y que están animadas por los mismos ideales de compromiso en la
evangelización de los pobres. Imagínense ustedes lo que significa inter-
cambiar ideas entre 50 misioneros: Mons. José Elías Chaves, cohermano
nuestro, obispo de la Prelatura de Cametá, en Brasil, 37 sacerdotes, 11
Hermanas vicentinas y un laico, venidos de casi todos los países de Amé-
rica Latina. Algunos días estuvieron además, varias Hermanas y los 11
Mayoristas de la provincia vicentina de Chile.
Verdad que el sólo número de participantes es un indicio del interés
de nuestras comunidades por esta obra?
y como si lo anterior fuera poco, los Padres y las Hermanas anfi-
triones nos han brindado una acogida inmejorable. Qué deuda de gra-
titud nos queda con ellos! Les pedimos a ustedes que nos ayuden a im-
petrar del Señor todas las gracias que esta Familia vicentina chilena, se
merece.
Fruto del Encuentro? La elaboración de un Proyecto de Manual para
las misiones populares vicentinas. No pretende ser última palabra. Es
proyecto. .. Tomado así, nos obliga a todos a enriquecerlo con críticas
y aportes. Un número extraordinario de la revista CLAPVI les llevará
su contenido.
Ojalá las inquietudes de nuestro encuentro hallen eco en los superiores
provinciales para impulsar esta obra de las misiones populares tan que-
rida por San Vicente y que tanto entusiasma hoya quienes la seguimos.
La tristeza de la despedida se atenúa con la alegría que experimenta-
mOs al saber que pronto nos volveremos a encontrar con ustedes. Perso-
nalmente será más fácil compartirles las gracias que nos ha dado el






P. ANTONIO ELDUAYEN J.
Visitador de la provincia de Chile
1. "Si vas para Chile ...
te saldrán al encuentro, viajero,
y verás cómo quieren en Chile
al amigo cuando es forastero".
En otro momento les diremos todo esto con mUSIca, cantándoles, en-
tera, esta hermosa canción popular. Aquí y ahora, estos pocos versos
sólo quieren expresar nuestro saludo de bienvenida. Decirles, "hecho
un copihue el corazón", que estamos muy contentos y agradecidos por
su visita, por tenerlos entre nosotros. Especialmente en este año en que
celebramos el 130 aniversario de la llegada de los Padres y de las Her-
manas a Chile y, también, por la naturaleza especial de este encuentro
que nos reúne. y aún en la octava de la solemne inauguración del Nove-
nario -novena de 9 años- del 5~ Centenario de la Evangelización de
América Latina, obra de misioneros gigante.
No es frecuente gozar del paso de cohermanos por estas latitudes.
Pareciera que la Providencia quiere resarcirnos con creces, dándonos
la oportunidad de beneficiarnos, por varios días, con la presencia de
cohermanos venidos de todas las provincias de A.L. Gracias.
Es una pena que, por distintas razones -las asambleas provinciales
que les absorbieron tiempo y atenciones, la lejanía de Santiago encare-
ciendo pasajes, los viajes a París, etc.-, las Hermanas hayan tenido que
excusar su participación en este encuentro. Sabemos que nos acompañan
con sus oraciones y buenos deseos y que estarán ansiosas de compartir
cuanto aquí hagamos en favor de las misiones y del crecimiento del
espíritu misionero de la doble familia.
A las Hermanas presentes, nuestro agradecimiento por todas, pues de
algún modo representan a todas y están asumiendo la tarea de ser las
portadoras de este encuentro a todas ...
A Padres .Y Hermanas, haremos cuanto esté a nuestro alcance para
hacer grata su estadía, dentro de las limitaciones de nuestras provincias,
y para que se lleven un grato recuerdo de Chile y de nosotros.
2. La alegría por este encuentro se hace mayor al considerar la razón
del mismo y algunas de sus circunstancias. Entre estas, el reconocido
sacrificio que han debido hacer algunas provincias para participar, dada
la altura del año y la lejanía de Santiago (un poco como la estrella solio
taria de la bandera patria). Visto desde este "sacrificio por la ausencia
de sus provincias" y por"el costo de los pasajes", el encuentro ya tiene
un significado especial.
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Lo tiene mucho mayor por el tema y los objetivos del encuentro, por
ser el primer encuentro que organiza CLAPVI sobre misiones populares,
y porque traduce la voluntad decidida de las provincias y de CLAPVI de
continuar la reflexión de Bogotá 83 -concretizando sus propuestas
para América Latina-.
3. San Vicente debe estar sumamente contento y bendiciendo desde
el cielo nuestro propósito. Así lo ha interpretado su sucesor, nuestro
P. General Richard McCullen, el enviarnos un mensaje especial y una
bendición plena por el éxito del encuentro. Conozco el apremio de tiem-
po en que tuvo que preparar este mensaje y también su ilusión por man-
darlo y hacerse· así, espiritualmente, presente... Todo esto hace que
nuestro agradecimiento sea mayor y también nuestro compromiso con
eSTe encuentro.
En él vamos a tratar lo que San Vicente más quiso -para él y para la
Congregación: las misiones populares-; en él, con fidelidad y empeño
comunes, vamos a intentar volver a ser de verdad "misioneros" y "Con-
gregación de la Misión". .. Tremendo desafío el de querer ser recono-
cidos en adelante como "misioneros vicentinos" -no sólo "vicentinos"-
y miembros de una Congregación que quiere seguir siendo"de la misión".
Así fue al principio y así tiene que ser hoy tendrá que ser siempre,
en fidelidad a nuestra vocación en la Iglesia.
4. Conocemos, por las propias palabras de SV, su pensamiento y su
práctica en relación con las misiones. Jesucristo, el Misionero del Pa-
dre, cumplió su destino mesiánico de evangelizar a los pobres principal-
mente por medio de las misiones. .. Cuando llamó en su seguimiento a
los apóstoles lo hizo para enviarlos a misionar -recorriendo pueblos y
aldeas y dándoles "reglas para las misiones"- (RR.CC. 1/2 y XIIl).
Pasado el tiempo "el Padre eterno nos destina a lo mismo que destinó
a su Hijo, que vino a evangelizar a los pobres ... " (CEME, 386). "De esto
es de lo que hacen profesión los misioneros" (CEME, 387), haciendo que
"nuestra vocación sea una continuación de la suya o al menos pueda re·
lacionarse con ella en sus circunstancias" (387). "¿Quién, mejor que lo~
misioneros, manifiesta la forma de vivir que Jesucristo tuvo en la tie·
rra?" Por esto los misioneros son bienaventurados y los privilegiados de
Dios, según el decir de SV. (1)
5. Ciertamente "las misiones" no agotan toda la evangelización; ni
mucho menos la agotan o se identifican con ella ciertas formas histó
ricas de hacer misiones, que podrán pasar sin que por ello pase nuestra
obligación de evangelizar. .. y de evangelizar por medio de misiones,
especialmente para la C.M. Porque en definitiva la evangelización de la
C.M. no es una evangelización en general o a secas sino una "evangeli-
zación misionera" -lo que significa "ir" e ir a los sectores más nece-
sitados-. Ni seguimos, según las Constituciones, a un Cristo Evangeli-
zador en general sino al Cristo Evangelizador de los pobres -lo que
!iignifica que hay que ir en busca de la "oveja extraviada" por sobre los
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99 fieles (Lc. 15,1), de los enfermos y pecadores más que los sanos y
justos- (Mt. 9,12-13).
6. Para la Congregación de la Misión y para los misioneros vicenti·
nos, las misiones populares son el ministerio fundamental prioritario:
la mejor manera de realizar nuestro fin y de darnos una identidad como
comunidad.
En las "propuestas" que la asamblea de visitadores de Bogotá-83,
eleva al Superior General para un documento sobre misiones populares,
etc.,hay su más y su menos. Para mí es buena, por ejemplo, la 1I-1: "Ur-
jase a que según las Constituciones y Estatutos, la Congregación en sus
provincias y casas adquiera cada vez más la movilidad para la misión".
No es tan buena, por ejemplo, la 1.4.: "como Cristo somos enviados a
los pobres y como El debemos ir a ellos". Sin embargo, la manera de
"ir" y de evangelizar podrá hacerse mediante ministerios diversos, los
que deberán tener las características vicencianas.
El hecho de que "en la obra de evangelización que la Congregación se
propone realizar tengamos presentese esas (6) características", no hace
que todos los ministerios sean igualmente vicentinos. "Lo primordial
de nuestra vocación es trabajar por la salvación de los pobres del campo;
todo lo demás no es más que accesorio" (y aceptable sólo en cuanto es
"necesario para mantener el fruto que producen las misiones" (SV, en
la R.O. del 25.10.1643).
7. En las Constituciones del 80 se dice que:
"entre las diversas actividades, (SV) muestra una especial preo-
cupación por la misión ... y forma una Congregación (04-09-1626)
en la que, viviendo en comunidad, se dedicarán a la salvación de
los pobres del campo" (Introd.); y
- "Se han de promover con empeño las misiones populares, tan en-
trañablemente queridas por el Fundador. Nos entregaremos, pues,
a la obra de las misiones, adaptándolas a las circunstancias de
tiempo y lugar y buscando con esmero todas las posibilidades de
darles nuevo impulso ... " (l8)
8. En relación con la necesidad de volver a las misiones populares
renovadas, el Superior General en su carta documento después del en-
cuentro de Bogotá, va mucho más allá que en su discurso de apertura
00-01-83) y, desde luego, mucho más allá que las "propuestas" que le
eleva la asamblea de visitadores.
Se cree en el deber de "reafirmar y llamar la atención sobre la im-
portancia y prioridad que, para ser fieles a SV tenemos que dar a las
misiones populares entre las obras de la Congregación". "En la concep-
ción que SV tenía de la Congregación, la predicación de las misiones po-
pulares era prioritaria, aunque este apostolado no fuera la única ma-
nera de servir a los pobres ni a veces parezca la más eficaz".
Es en esta carta documento donde el SG presenta "el status questio-
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ms y ... algunos interrogantes" realmente cuestionadores, cosa que no
había hecho en su discurso de apertura. Añade: "La mayoría de las pro-
vincias, especialmente las de más larga existencia, tienen páginas glo-
riosas en su historia misionera ... Recientemente, sin embargo, el minis-
terio de las misiones populares ha experimentado un descenso ... ".
Con cierta reserva hacia las estadísticas del Catálogo C.M., el hecho
es que "en 1981 sólo 80 cohermanos de un total de 3.587 se dedican a
tiempo completo a las misiones, un 2.23% contra un 6.27% (289 coher-
manos) en 1972. No se puede menos que mirar con preocupación pro-
funda este gradual descenso del ministerio original de la Congregación"
-original y prioritario-o
9. Esto a nivel Congregación. ¿Y a nivel de las Provincias CLAPVI?
Existe la preocupación de que las provincias latinoamericanas son mi-
sioneras, más misioneras. Se da por sentado el que, por estar englobadas
en un mismo continente y éste tercermundista -pobre y rural o semi-
urbano-, las Provincias CLAPVI, todas, tienen que ser, sin duda, misio-
neras y vivir el carisma de la evangelización de los pobres. Ha contri-
buído a reforzar esta imagen la insistencia con que en las asambleas
generales, hemos abogado decididamente por los pobres y su evangeli-
zación.
9. Sin duda se dan en nuestros países las condiciones que los con-
vierten en campos de misión vicentina y que hacen más fácil que poda-
mos realizar nuestra vocación; se podría decir que hasta somos provo-
cados a ello. .. Pero del tener que y poder ser de verdad hay una gran
diferencia.
10. Sin duda y hablando en general, las Provincias CLAPVI tienen
un pasado misionero glorioso. Pero ¿cómo es el presente?, un presente
que puede retrotraerse hasta hace 30 o 40 años? En los años de 1972 y
1981, mencionados por el Superior General, las Provincias CLAPVI tie-
nen 28 y 55 misioneros, respectivamente (un 9.69% del 6.27% y un 62.50%
del 2.23% respectivamente). Ni hemos dado muestras claras de efectiva
reactivación misionera a tono con nuestras "declaraciones" y normas
provinciales ejemplares.
En los años --clave de renovación y experimentación- del 68 al 80,
con 4 asambleas generales (y otras tantas provinciales), no fue mucho
lo que hicimos; más bien fue poco, continuando la decadencia o dismi-
nución. Lo veremos al dar la visión de "la realidad misionera de las
Provincias CLAPVI".
11 . En la parábola de su discurso de apertura de la reunión de visi-
tadores de Bogotá-83, el Superior General habla de tres terremotos que,
a lo largo de la historia de la Congregación de la Misión, echaron por
tierra, cada vez, la "construcción comunitaria", léase vida, "obras y mi-
nisterios". El segundo terremoto lo sitúa alrededor de 1950. "El tercer
terremoto, dice, fue sin duda el Concilio Vaticano II y sus consecuencias".
En relación con las Provincias CLAPVI, por falta de una Historia de
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las Misiones (2) o aún de estudios, no se puede precisar cuándo y por qué
se inicia la declinación si no la eliminación de las misiones populares
en algunas provincias. Tampoco se sabe cuándo ni por qué ni en qué me-
dida exactamente, comienza el despertar misinonero, un repunte que
se estaría produciendo en bastantes provincias quizá de la mano con el
repunte vocacional y, como éste, lento y delicado.
"
Nuestra presencia aquí y la realización de este encuentro son tanto
un indicador de este "renacimiento misionero" como de la voluntad de
las provincias de llevarlo adelante.
12. En la Historia de la Congregación en América Latina, el último
tercio del siglo XX aparecerá como un tiempo fuerte de renovación: el
tiempo en que recuperó su identidad y asumió decididamente el primado
de la evangelización misionera. Jesucristo misionero, a quien seguimos,
quiera hacer realidad todo este discurso. .. e inspire este encuentro.
13. No deja de ser sintomático que este encuentro sea el primero
que, sobre misiones, realiza CLAPVI, ¡después de 13 años de vida!
(CLAPVI nació el 24 de septiembre de 1971). Y que la revista que recoja
el desarrollo de este encuentro haya de ser el primer número dedicado
a las misiones populares, ¡después de 44 números!
Ciertamente la Revista CLAPVI --en 37 de sus 43 números-, recogió
en sus páginas notas, estudios y experiencias, sobre misiones, pero nunca
en abundancia y como correspondería a la primera opción de la Con·
gregación. (Sólo un 10% de lo publicado se refiere a misiones: sólo 360
páginas, de un total de 3.615).
Ciertamente CLAPVI propició y llevó a cabo un Curso Interprovincial
de Pastoral Rural, cuando los llamados cursos de pastoral se alternaban
con los cursos de renovación teológico-vicentina. Fue en 1975 y en Chi-
riquí (provincia occidental de Panamá), con la participación de 62 cursi-
llistas (de los cuales 21 eran "misioneros vicentinos") y 11 eran Herma-
nas. El curso, concebido como seminario-laboratorio -con enseñanza
teórica y práctica- sobre pastoral rural, duró 30 días. .. (3). Una muy
buena experiencia, pero desconectada de las misiones populares. No era
éstas su objetivo sino la renovación de la pastoral rural en parroquias
rurales. Aún no había madurado la idea ni sonado la hora de las misiones
populares.
14. Todo ésto lleva a plantearnos con claridad los objetivos de este
,;nCUCl1tro sobre m.p.
En mi primera circular a los visitadores (03-03-84), pidiéndoles motivar
y apoyar en sus provincias este encuentro, escribía: "Para CLAPVI este
ministerio (de las misiones) es vital, en especial después de "Bogotá-83",
(que, pienso, debiera ser para nosotros, a nivel interno congregacional,
lo que a nivel eclesial son Medellín y Puebla). El tema de las misiones
populares se había venido postergando en nuestras reuniones CLAPVI.
Ahora. después de Bogotá, no sólo se presenta como obligado sino que
nos ofrece la oportunidad de "aterrizar" las "propuestas" de la asamblea
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de visitadores y de hacer algo orgánico sobre misiones populares, algo
así como el directorio CLAPVI de misiones populares".
En el párrafo citado están formulados los 2 objetivos específicos de
este encuentro:
1) concretar para América Latina las "propuestas" de los visitadores
y el documento del SG de Bogotá-83 sobre misiones populares; y,
dentro de esta línea de concretización ,
2) elaborar las líneas generales de un directorio CLAPVl de misiones
(o de un manual CLAPVI de misiones).
Fue teniendo en mente estos objetivos como se elaboró el temario del
encuentro; y se tuvo la pretensión de que a él asistieran sólo "misio-
neros experimentados"; y que, tentativamente, hasta se planeó la reali-
zación de una misión post encuentro, consultándose a los visitadores
sobre su factibilidad (especialmente por razones de tiempo de los mi-
sioneros a participar). Son cosas que están ya sólo en la caja de los
deseos.
En relación con el temario propuesto y el propósito de elaborar un
directorio o manual de misiones, es evidente que habrá que procesar los
temas, en los grupos de trabajos y/o comisiones, de modo que, a las
finales, se disponga del material que debiera contener un directorio o
manual. Para esto, incluso, será necesario tocar puntos que no han sido
considerados directamente en el temario como la financiación de las
misiones, la metodología, etc.
15. Ciertamente a la hora de regresar a casa será importante que
podamos llevar a los nuestros un buen documento-guía de misiones po-
pulares. pero será tanto y más importante si logramos volver llenos de
mística misionera, contagiados y contagiadores. Con la sensación de ha-
ber vivido unos días felices y provechosos, de habernos enriquecido (con
conocimientos y experiencias) y habernos fortalecido en nuestra vocación
misionera. Son estos los objetivos generales de todo encuentro.
En los encuentros CLAPVI siempre fue fundamental, incluso como
condición de un trabajo eficaz, la creación de un ambiente fraterno, que
permita al grupo vivir en amistad y experimentar el ¡cuán bueno y agra-
dable que vivamos todos unidos!, sintiéndonos más familia y reafirmán-
donos en la singularidad y actualidad de nuestra vocación misionera en
esta hora de nuestra Iglesia.
Este objetivo general no es el menos importante. Se le añade siempre
el de compartir experiencias e intercambiar ideas alrededor del temario.
Esta vez hasta se había abrigado la ilusión de intercambiar materiales
de misiones -de los que usamos en las misiones que damos en las pro-
vincias- y de hacer la entrega de una reseña de las misiones populares
vicentinas en América Latina. Parece que tendrá que ser para otra ocasión.
16. No sé lo que este encuentro podrá dar de sí en cuanto al logro
de sus objetivos específicos. Espero y siento que mucho. Estamos aquí
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con grandes ganas de dar y recibir, de aprender y enseñar. Con grandes
ganas de trabajar. Esto es lo que importa: ponerle todo el empeño. Con
la esperanza puesta en el Señor de la mies, que no habrá de fallarnos.
La Milagrosa, Reina de las misiones, y San Vicente, están sin duda con
nosotros, intercediendo por este gran encuentro, único en tantos aspec-
tos. Nos acompañan también todos los pobres de América Latina, cuya
esperanza somos. Y las provincias que representamos.
Muchos están rezando por nosotros y por la tarea que traemos entre-
manos. Nuestro mejor agradecimiento será sin duda saber corresponder
a su confianza haciendo un buen trabajo. Más allá del recuerdo y de la
experiencia, negativos a veces, insuficientes siempre, que podamos tener
del presente de nuestras provincias en relación con el ministerio de las
misiones populares; más allá incluso del futuro incierto que podamos
avizorar ...
Aquí y ahora no nos corresponde preocuparnos ni angustiarnos por
lo que habrá de ser, sino ocuparnos de lo que tenemos qué hacer. Con la
esperanza de que lo que hagamos habrá de ayudar, llevando inquietud
y mística, señalando y abriendo caminos, haciendo más fácil y efectivo
el caminar misionero.
Quiero recoger aquí la invitación final que el Superior General hacía
a los visitadores, reunidos en Bogotá, en su discurso de apertura. Se
refería al relato de Nehemías sobre la reconstrucción de las murallas
de Jerusalem (Neh. 4,10). "Aunque solamente levantemos la muralla
hasta la mitad de su altura durante nuestra vida, nos podemos dar por
satisfechos" ... ¡"Ea, ánimo, hermanos míos!"
En el reloj de la Providencia ha vuelto a sonar la hora de las misiones
populares, que se manifiestan como signo de nuestros tiempos. Como
buenos hijos de San Vicente, vayamos al paso de la Providencia. Es
para lo que estamos aquí, con San Vicente y Santa Luisa y Nuestra Se-
ñora de los pobres de América Latina, Reina de las misiones.
NOTAS:
(1) "El nombre de misioneros o sacerdotes de la misión, nombre que no nos hemos
apropiado indebidamente, sino que por beneplácito de Dios nos ha impuesto
la voz común del pueblo, muestra con claridad que el ministerio de las misio-
nes de ser para nosotros el primero y principal de entre los trabajos por el
prójimo. Por ello la Congregación no debe jamás dejarlas de lado con el pretexto
de otras obras ministeriales, aunque sean estas más útiles ... " (RR. CC. XI/lO).
(2) El mejor (¿y único?) resumen de conjunto de las Provincias que dan misiones
populares hasta 1979, lo hizo el P. Emilio Cid en Vincentiana 1979 (No. 6).
(3) 10 días en Puerto Armuelles con el equipo misionero del P. Tomás; y 20 días
en Concepción con el equipo del P. Allan.
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Realidad Misionera de las Provincias Vicentinas
de América Latina: Visión y Diagnóstico
Antonio Elduayen, C.M.
Provincia de Chile
1· PROPOSITO DE LA PONENCIA.
El propósito de la ponencia es dar una visión y diagnóstico de la rea·
lidad misionera de las provincias vicentinas de latinoamerérica (LA),
que en adelante se nombrarán como Provincias CLAPVI. Una visión
general y suscinta del pasado y presente misioneros de las Provincias
CLAPVI; y una visión de su aspiración y proyección misioneras para el
futuro.
Se pretende hacer ver en qué medida el ministerio de las misiones
populares -ministerio fundamental y principal en San Vicente para la
Congregación- ha influído y marcado y sigue influyendo y marcando
nuestras Provincias CLAPVI, dándoles su identificación vicentina. Si,
desde la misión, hay una vocación de unidad y un sentido de empresa
en cada provincia y en el conjunto de las provincias. Pretende también
dar una idea de nuestras posibilidades para el futuro misionero; lo que,
en un diagnóstico de la realidad, podemos llamar, con PUEBLA, ten-
dencias actuales y evangelización misionera de las Provincias CLAPVI
en el futuro. El conocimiento de estas posibilidades es la condición de
toda renovación y avance misioneros.
Esta visión y diagóstico, además de ser suscintos , son incompletos.
Faltan datos de primera mano, de cuatro provincias y falta toda la
realidad misionera de las provincias de las Hermanas en LA. Hubiera
sido interesante -enriquecedor y estimulante- conocer la realidad y
la experiencia misioneras de las Hermanas. Lamentablemente diversas
circunstancias no han permitido contar esta vez ni con su participación,
acostumbrada en estos encuentros.
Los informes sobre el trabajo misionero de sus provincias, que ha·
brán de dar los participantes en este encuentro, completará esta ponen-
cia, subsanando sus deficiencias.
2. JUSTIFICACION DEL TEMA.
Hoyes obligado hacer un análisis situacional y dar una visión pastoral
de la realidad, a la hora de proyectar un trabajo en serio.
Ya Jesús, con un par de ejemplos (Lc. 14,28-33), recomendaba a sus
seguidores sopesar todas las circunstancias antes de tomar una decisión.
Hay que ponerse a mirar serenamente todas las posibilidades de éxito
-de construir una casa, de ganar una batalla-; inclusive de empezar
o no ...
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Es lo que practicó el Concilio Vaticano II al promulgar la Gaudium
et Spes (07.12.1965). Como sabemos, toda la segunda parte de esta
"Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual", está dedicada
al estudio y análisis de la vida y de la sociedad actuales, vistas a la luz
de la fe con preocupación pastoral.
Esta práctica la hicieron suya las conferencias de Medellín (1968) y
de Puebla (1979). En Puebla, la visión pastoral de la realidad latinoame-
ricana constituye la primera parte del documento, con cuatro capítulos,
que, en apretada síntesis, nos dan la visión histórica, socio-cultural y
eclesial de LA. Sólo partiendo de esta realidad, dicen, es posible "situar
la evangelización en continuidad con la realizada durante los cinco si-
glos pasados ... ", pulsar las tendencias actuales y "proyectar la evan-
gelización en el fututro".
Es bueno recordar todo esto, porque nos da una pauta de planificación
misionera y, porque, aporta los datos "-sombras y luces-" aún vi-
gentes, para cuando haya que referirse a la situación latinoamericana
con vistas a la obra de las misiones populares.
Congregacionalmente el "sentido realista" de nuestro proyecto misio-
nero parte de la primera asamblea general postconciliar (1968-69). El
informe del Superior General sobre la Congregación y los informes de
los visitadores sobre sus provincias, van a gravitar sobre el conjunto
de las reflexiones. Como resultado de un mayor conocimiento de la rea-
lidad, de la vuelta a las fuentes (SV) y del análisis de los datos (que
muestran el abandono creciente de los "ministerios institucionales"), se
tomará conciencia de la necesidad de volver a las intensiones genuinas
de SV al fundar la comunidad. Desde entonces la toma de conciencia y
la voluntad de renovación, en fidelidad al "espíritu y propósito propios
de los fundadores" (PC,2,b), han sido crecientes.
Dado el ámbito internacional de la Congregación, será difícil dar
una visión pastoral de la realidad en que se mueve (prácticamente todo
el mundo). La Asamblea General del 74 intentó algo en ese sentido, pero
muy en general, señalando las constantes y tendencias más significati-
vas. Casi siempre que en la Congregación se habló de "partir de la si-
tuación" ... , se pensó más en la situación interna de la misma comuni·
dad que en la situación del mundo (países); se pensó ante todo en la
forma en que las Provincias tendrían que renovarse. Así, en la AG-69, el
P. Richardson pedía "partir de la situación en que nos encontramos hoy
y comenzar obras nuevas que lleven a cada casa y a cada cohermano
más cerca de un trabajo directo y vigoroso con aquellos que son actual
y físicamente pobres".
Con todo, la idea de partir de la realidad, de la situación real que
vive una provincia y de la situación concreta, geográfica y socio religioso-
cultural en que se inscribe esa provincia, se tiene presente y se recoge en
las primeras Constituciones que, ad experimentum, nos damos en 1968-
69. Aquí se habla de "estar atentos a las necesidades de los pueblos" (10.),
de "adaptarse a las circunstancias de tiempo y lugar" (30.), de "escrutar
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los signos de los. tiempos ... " (40.), etc. .. Este sentir, ya común, hará
que, en las Constituciones actuales (del 80), se ponga como característica
de la obra evangelizadora de la Congregación, la "atención a la realidad
de la sociedad humana· .. " (12.1) en que actuamos. Desde ahora ninguna
obra evangelizadora será integralmente vicentina si antes no ha tomado
en cuenta "la realidad de la sociedad humana" ...
Las Provincias CLAPVI parecería que estén más sensibilizadas con
este "partir de la realidad" a la hora de asumir y proyectar sus trabajos
pastorales. Al menos es lo que cabría esperar en provincias que están
en el continente de Medellín y Puebla, de la teología de la liberación, de
las CEBs y de los ministerios laicales (no ordenados). Todo esto habría
contribuído a crear un ambiente del que se tiene que participar, aunque
sólo sea por ósmosis.
Puede ser que sea así al interior de cada provincia y sobre todo cuando
se trata de ir a misiones ... A nivel de CLAPVI no ha sido así. Faltan es-
tudios que avalen o muestren la factibilidad de nuestros ministerios y
obras. De hecho, en las decenas de artículos de los 43 números de la
revista CLAPVI, sólo hay uno que trata de la "realidad latinoamericana:
sus cuestionamientos" (por el P. Alvaro Quevedo en el n9 37). Y de entre
la docena de reuniones CLAPVI sólo hay una que expresamente partió
del "contexto socio político-religioso de América Latina" para sus deli-
beraciones y conclusiones, al mismo tiempo que presentó la "situación"
de las provincias en relación con la dedicación a los pobres, la pastoral
vocacional, la formación, el personal y la economía. Fue la 11 Asamblea
CLAPVI celebrada en México en noviembre de 1977.
3. UBICACION y CONFECCION DE LA PONENCIA.
El tema de esta ponencia se sitúa en la línea de lo que llevamos dicho:
la necesidad de conocer nuestra realidad misionera como condición para
ulteriores decisiones.
Detallando algo más el PROPOSITO de la PONENCIA, se ha querido,
aunque sólo sea de modo muy general, llenar estos otros propósitos:
a) Situar la evangelización misionera de las provincias hoy, dentro
de un contexto general, visto 1. en la continuación de la historia
de las provincias; y 2. en relación con la actividad misionera de
otros institutos y de las diócesis;
b) Examinar con visión pastoral la realidad de los países para ver
si son hoy campovicentino de misiones, es decir, si las misiones
son hoy de actualidad, necesarias y esperadas ...
c) Tomar nota de la importancia -teórica y práctica- que las Pro-
vincias CLAPVI dan hoy al ministerio de las misiones populares.
y esto en varios niveles: 1. en el de concientización y reactivación
misioneras, desde el llamado de la Iglesia y de la Congregación
a volver al espíritu y propósito de los fundadores; 2. en el de
identificación de la comunidad a través de las huellas misione-
ras ... ; 3. en el de la influencia de las misiones en la renovación
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de toda nuestra vida -comunitaria, de oración, de formación,
etc.-
d) Constatar la actividad misionera hoy: dónde y cómo estamos· ..
e) Prever y apoyar el futuro misionero de las Provincias CLAPVI.
Se parte del supuesto de que las misiones populares, TEORICAMENTE
al menos, son, en el pensamiento de la Iglesia (1) "insustituible para una
renovación periódica y vigorosa de la vida cristiana" (C.T. 47); y, en el
pensamiento de SV., "el primero y principal de entre los trabajos por el
prójimo" (RR. CC. XI, 10).
Todos estos propósitos se los quiso conseguir por medio de una EN-
CUESTA sobre las misiones populares, complementada con datos reco-
gidos de CLAPVI, VICENTIANA, BOLETINES de las provincias, y otros.
Con estos materiales se elaboró este tema.
4. ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA ENCUESTA.
El material recogido por la encuesta constituye más del 50% de la
ponencia, por eso parece necesario hacer algunas observaciones y ano-
taciones que, de paso, nos permiten echar una mirada al interior de las
provincias, dándonos ya una idea de su realidad misionera.
a) La encuesta, que contó con el visto bueno del SE/CLAPVI, P. Alvaro
Quevedo. fue enviada~ el tres de marzo a todos los provinciales. (2)
b) Su propósito era ciertamente el de recoger material específico
-datos- para desarrollar el tema. Pero contemplaba también la espe-
ranza de motivar misionalmente a las provincias al pedir que participa-
ran todos en su respuesta. Esto, además, daría mayor peso al valor de
las respuestas ...
De las 10 encuestas recibidas, sólo 2 (Argentina y Chile) fueron llenadas
con la participación de muchos. Las otras 8, las respondieron sus visita·
dores. "Te contesto la encuesta", escribe el P. Abe! Nieto. "Es todo lo que
he podido hacer ", dice el P. Martiniano León. "Te envío la encuesta
según yo la piense ", escribe el P. Francisco Domingo (Perú, 31 mayo).
y así los demás.
Sin duda para los visitadores es más expeditivo responder ellos los pa-
peles; es además parte de su oficio. Pero ¿en qué medida sus respuestas
reflejan el pensamiento y la experiencia de todos en la provincia? Y aún
teniendo amplio conocimiento de la realidad del país y de su provincia,
¿en qué medida está actualizado y es fruto de investigación y consulta?
Se espera que los participantes puedan ratificar, rectificar y completar
las encuestas.
c) La encuesta quiso investigar sólo las llamadas misiones populares
(tradicionales y/o renovadas), pues la ponencia y el encuentro sólo se
referían al ministerio de las misiones. Para aclarar a qué clase de misio-
nes populares se estaba refiriendo la encuesta, las describió con 5 carac-
terísticas. De acuerdo a estas características sólo se excluían las llamadas
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"misiones especializadas" (pastoral con jóvenes o familiar o de emigran-
tes, etc.) y las llamadas parroquias-misión que no cumplieran con las ca-
racterísticas señaladas, pues no basta el que una parroquia esté encla-
vada en un sector marginal o rural pobres, para que se la considere parro-
quia-misión. Por lo demás el conjunto de las características admitía
como misión popular tanto la itinerante corta que "va de aldea en aldea"
como la que se asienta en una zona pobre por varios años hasta cumplir
el proyecto de evangelización propuesto ...
El no haber captado exactamente lo que se pedía puso en apuros a va-
rios visitadores en cuyas provincias se dan misiones pero "en formas no
tradicionales". Así el visitador de Colombia escribía: "(la encuesta) no
es fácil para nosotros ya que tenemos matices varios según las regiones
donde trabajamos. De aquí que el tradicional concepto de misión popular
lo hemos ampliado bastante sin que dejemos de considerar este minis-
terio como la continuación legítima de las primitivas misiones populares.
Esto hace que el responder a tu encuesta no sea fácil".
Probablemente por esto no respondieron la encuesta las provincias
de Fortaleza, Río y Panamá (cuyas formas de misión no son las llamadas
populares o tradicionales).
Para algún otro visitador (Perú), la dificultad estuvo en la mentalidad.
subyacente en la encuesta, de privilegiar las misiones populares hasta
subestimar los demás ministerios. Por eso la respuesta es, en muchos mo-
mentos, un contrapunto a lo planteado.
d) Las muchas preguntas y algunos pedidos de la encuesta. Sobre el
particular, advertía a los visitadores (en mi carta del 03.03): "podrá pare-
certe que tiene demasiadas preguntas y algunas excesivas". Aún así se
han omitido varias series de preguntas (sobre "contenido", "organiza-
ción", inserción en la pastoral orgánica", etc.)" La razón de esta omisión
era que, de alguna manera, todos esos aspectos, y más, habrían de ser
tratados especialmente en los diferentes temas del encuentro.
Lo que sí se pedía, en algunas notas al pie, era:
-"La reseña de las misiones populares de tu provincia ... " (Juntando
las reseñas de todas las provincias tendríamos una breve historia de las
misiones populares vicentinas en LA que tanto necesitamos). Era aparen-
temente una bella ilusión. Sólo la provincia de Curitiba contestó remi-
tiéndose al Capítulo 2 del libro de los "75 años de presencia de los PP.
Vicentinos" (1903-1978), que envió, junto con otros materiales de misión.
-Los directorios, planes o proyectos de misiones. materiales auxilia-
res, etc., utilizados por las provincias en su trabajo misionero. Respon-
dieron positivamente Curitiba y Chile.
-Algunas preguntas o cuestiones para la reflexión (además de las 3
que allí se formulaban), respondieron: Argentina y Chile (que proponen
varias cuestiones), Perú (que responde las preguntas propuestas) y Vene-
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zuela (que remite a Bogotá 83).
Entre las 44 preguntas de la encuesta había items de fácil y de difícil
solución. Bastantes quedaron sin responder ...
e) En relación con la encuesta-examen preparada y enviada por la
Comisión Preparatoria de la Reunión de Visitadores en Bogotá-83, la
Encuesta CLAPVI recoge los items más significativos de aquella y se hace
más inquisidora y estadística -buscando obtener y dar una visión real
de la renovación misionera de las provincias desde el 68 y para el futuro.
g) Dicho todo esto sobre la encuesta, quizá deba añadir que se confió
demasiado en sus respuestas para elaborar este tema. Sobre el particular,
escribía a los visitadores: "dependo enteramente de tí para hacer este
tema, asignado a nuestra provincia. Por tu ayuda, anticipadamente gra-
cias". Aquí y ahora reitero mi agradecimiento, no obstante las limita-
ciones ...
h) Partes de la encuesta. Aunque en la encuesta no se habla de partes
ni de secciones, hay 2 partes, con 4 secciones en la 2~ parte, cada una de
las cuales quiere recoger y expresar un aspecto particular de la realidad
misionera de las Provincias CLAPVI. Las partes y secciones son:
Primera parte: en relación con los países de LA (en que están las pro-
vincias de CLAPVI): ¿son tierras de misiones populares?
Segunda parte: en relación con las Provincias CLAPVI:
Primera sección: ¿se consideran misioneras las provincias?
Segunda sección: sobre la renovación iniciada por la Congregación
para reencontrar su camino, a partir de 1968: ¿está influyendo en las
provincias?
Tercera sección: sobre la realidad misionera de las provincias, desde Bo-
gotá 83 hasta la fecha (Set. 8): un resumen estadístico.
Cuarta sección: en relación con la Conferencia Latinoamericana de Pro-
vincias Vicentinas (CLAPVI): ¿está siendo un organismo de animación,
orientación y apoyo para la renovación misionera?
5. AMERICA LATINA TIERRA DE MISIONES.
¿Qué opinión y qué experiencia tienen las Provincias CLAPVI de sus
países en relación con las misiones populares? ¿Los consideran países de
misiones? ¿Se dan misiones populares? Y si no se dan o se dan pocas ¿a
qué se debe?
Son las 3 preguntas generales que se hicieron el la primera parte de
la encuesta. Las respuestas nos dan una primera aproximación a la "rea-
lidad misionera de las Provincias CLAPVI".
Primera pregunta: ¿Consideras que tu país es campo de misiones po-
pulares? La respuesta es un SI rotundo (6); un SI Y MUCHO (Chile y
México); un DIFICIL (Venezuela); un SI, pero ... (PERU: "Todos los
países son campo de misiones populares y de todo ministerio pastoral ...
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Habría que examinar si sería lo más fiel a Dios dejar unos ministerios
por m.p.").
Nadie da las razones de su afirmación; y tampoco se les pedía. Apa-
rentemente las razones están a la vista, sobre todo después de PUEBLA,
con su "visión pastoral de la realidad latinoamericana" y su consigna de
evangelización misionera, , . yendo a los más pobres.
El panorama que presenta PUEBLA es el mismo que vió y vivió San
Vicente -aún más exacerbado y generalizado--. Hoy se dan las mismas
condiciones de vida en "el pobre pueblo", que llevaron a Vicente a optar
por los pobres y a dedicarse a su evangelización misionera siguiendo a
Jesucristo (dejando la parroquia y la escuela de los Gondi, que pudieron
parecerle como hoy nos parecen a nosotros "misiones continuadas", , . ;
pero aún así optó por las "misiones populares"). Hoy se dan las mismas
condiciones que impulsaron al Espíritu Santo a suscitar en Vicente el
carisma de la evangelización de los pobres, a saber, la gran necesidad de
parte de un gran sector del pueblo de Dios -"el pobre pueblo" de Dios-
en orden a la salvación· ..
Alguien resumió la visión y la preocupación pastoral de SV en la frase:
"el pobre pueblo se muere de hambre y se condena ... " La frase puede
parecer a algunos teológicamente simplista; a SV, su contenido le hizo
ser heróicamente inventivo y fundador de comunidades que se dedicaran
a la evangelización integral de los pobres.
SV vió un pueblo de Dios que,. en su mayoría, era pobre, estaba aban-
donado, desconocía las verdades necesarias para salvarse, sufría todas
las consecuencias de los intereses de unos pocos (traducidas en guerras,
expoliaciones. enfermedades y pestes, etc.); y se veía asediada por toda
clase de doctrinas, especialmente las protestantes, destructoras de su
cultura religiosa católica .. , Respondiendo con generosidad al Espíritu,
Vicente comprendió que esa no era la voluntad de Dios y se aplicó a po-
nerle remedio. Lo intentó todo, pero siempre vió en las misiones el mejor
remedio y le prestó un especial y personal interés. Hasta fundó una Con-
gregación para eso ... que llamó y la llamaron Congregación de La Misión.
La visión que da PUEBLA de la gran mayoría del pueblo de Dios lati-
noamericano, haría que SV se encontrase como en su tiempo (y sin duda
repetiría su opción por los pobres y su opción por una evangelización mi-
sionera).
Al responder que los países de AL son "países de misiones", las Pro-
vincias de CLAPVI han tenido en cuenta, sin duda, la realidad del hom-
bre latinoamericano que presenta PUEBLA. Lo que dice sobre su pobreza
(29,31,47,50), sobre el abandono en que vive (78), su ignorancia religiosa
(81,82) y la deformación ideológica (61,62) Y religiosa (80) que está su-
friendo, la inversión de valores (54-62), el violentismo físico (42,43,49)
e ideológico (45-49), etc.
Uno tiene que hacerse violencia para no citar in extenso esas referen-
cias de PUEBLA. Por su actualidad y por sus implicaciones (en relación
con nuestro trabajo misionero), destaco estos items:
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50: "Los tiempos de CrISIS económica que están pasando nuestros
países ... aumentan el sufrimiento de nuestros pueblos, cuando una fría
tecnocracia aplica modelos de desarrollo que exigen de los sectores más
pobres un costo social realmente inhumano, tanto más injusto cuanto
no se hacen compartir por todos". .
Quizá nunca en nuestro países hubo tanta pobreza ni tanto sufrimiento
social realmente inhumano. Nunca hubo tanta recesión económica ni
tanto desempleo ni tanta dependencia tecnológica ni precios tan bajos
para nuestros productos de exportación ni ... una deuda externa tan alta
($ 350.000 millones) con tasas de interés en aumento. ¡Pensar que cada
niño latinoamericano viene al mundo con una deuda de varios cientos
de pesos bajo el brazo! -$ 1.400 en Chile-.
71: "En casi todos nuestros países se ha experimentado un acelerado
crecimiento demográfico. Tenemos una población mayoritariamente jo-
ven. Las migraciones internas y externas llevan un sentido de desarraigo.
Las ciudades crecen desorganizadamente con el peligro de transformarse
en megápolis incontrolables en las que cada día es más difícil ofrecer los
servicios básicos de vivienda, hospitales, escuelas, etc., agrandándose así
la marginación social, cultural y económica ... "
¿Dónde están hoy los pobres -herencia de SV y de la C.M.?- En cifras,
el Anuario Estadístico de las NN. UU. (año 1982) nos dice lo que, de
algún modo, ya sabemos: cada año están más en zonas urbanas. Cierta-
mente no hay un consenso universal para definir lo que es URBANO y
lo que es RURAL. En general se entiende por "urbano" la aglomeración
de 2.000 h. o más y/o que tiene servicios municipales o públicos. Las esta-
dísticas nos dicen que de 21 naciones en AL, 12 tienen ya más población
urbana que rural. Y que de 351'239.138 h. en AL, están en zona urbana
228'799.217 contra 122'529.921 en zona rural. De estos totales, entre el 45
,v 50% son menores de 21 años.
(En Chile, el 82 % de la población vive en zonas urbanas. El área me-
tropolitana era en 1982 de 3'899.035 (hoyes de 4'110.000 y en 1990 será
de 4'680.000. El campo absorbe el 15% de la mano de obra activa (contra
un 40% en 1950).
82: "La ignorancia y el indiferentismo llevan a muchos a prescindir
de los principios morales, sean personales o sociales ... "
79: "El indiferentismo más que el ateísmo ha pasado a ser un problema
enraizado en grandes sectores ... "
78: "El crecimiento demográfico ha desbordado las posibilidades ac-
tuales de la Iglesia para llevar a todos la Buena Nueva ... Los vacíos han
sido llenados por otros, lo que ha llevado en no pocos casos al indiferen-
tismo y a la ignorancia religiosa".
Males como estos fueron los que llevaron a SV a dar misiones y fundar
la Congregación de la Misión.
En la Segunda Asamblea CLAPVI (México, 1977), los visitadores, des-
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Pobres (de todo tipo: miserables, analfabetos ... ),
Abandonados pastoralmente,
No formados o mal formados cristianamente,
Explotados social, económica y políticamente,
Expuestos al peligro de perder su identidad católica y de ser
presa de movimientos meramente espiritualistas o de ideolo-
gías deshumanizantes.
pués de analizar todo este contexto sociopolítico religioso, llegaron a las
siguientes conclusiones:







b) Por tanto una pastoral verdadera exige:
1. Opción por los pobres, más real cada día,
2. I tinerancia misionera,
3. Evangelización (para formarlos cristianamente),
4. Liberación (pues son personas explotadas),
5. Vicentinismo en acción (contra el acoso y la invasión de las
sectas, los movimientos pentecostales y las ideologías anti-
cristianas).
Sólo un comentario en relación con los movimientos pentecostales que
tanto preocupó a los visitadores en 1977: "El pentecostalismo (protes-
tante) está en auge... su crecimiento en AL supera con mucho el de
todas las iglesias y grupos protestantes juntos. Más del 63% de todos
los protestantes en AL son pentecostales. Y lo curioso es que los misio-
neros pentecostales en nuestro continente no llegan al 10% de todos
los misioneros protestantes ... " (Las sectas nos invaden, p. Juan M. Ga-
nuza, S.J.).
Para cerrar esta pregunta primera, cabría interrogarse con PUEBLA
(74): ¿.Cómo han mirado las Provincias CLAPVI esta realidad? Con ojos
de misionero, al contestar que los países donde están son países de mi-
siones populares".
Segunda pregunta:
¿Se dan misiones en estos países que se consideran necesitados de
misiones? La pregunta incluye varias otras. No hay ninguna historia de
las m.p. en AL, (al menos que se sepa en Chile). Sí hay historias de las
misiones de algunos Institutos Religiosos (Capuchinos, por ejemplo).
Aquí me limitaré a dar las respuestas de las provincias a la encuesta (se-
gún los items que van entre paréntesis).
(1.1.4)- Se dan misiones durante todo el año (Argentina, Colombia, Cu-
ritiba, Chile, México, Perú, Venezuela);
Sólo esporádicamente o en tiempos especiales (Cuaresma)
(Ecuador, Puerto Rico);
En Verano solamente (América Central).
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(1.1.3) Las misiones se dan principalmente:
En medios rurales (Ecuador, Chile, Colombia, México, Pero,
Venezuela).
En pequeñas poblaciones (Argentina, Curitiba, Chile).
En pequeñas poblaciones y urbanizaciones marginales (México,
Perú).
( 1.1.5)
(1.1.1) ¡Qué comunidades religiosas, principalmente, dan m.p.?
La relación que dan las provincias es muy dispareja: con 1
(Venezuela); con 3 nombres (Ecuador y Colombia); con 4 (Cu-
dtiba y México); con más de 4 (Argentina, Chile, Perú). Puerto
Rico se limita a observar que: "En Puerto Rico ninguna comu-
nidad da sistemáticamente misiones. Los paúles, alguna que
otra ... " Nada dice de Santo Domingo. Con estas reservas, la
situación es la siguiente:
Los Redentoristas figuran dando misiones en 8 países, siendo
nombrados en primer lugar en Ecuador, Curitiba, Colombia,
Chile y Venezuela; en segundo lugar en Argentina y México; en
tercer lugar en Perú.
- Los Vicentinos, en 6 países, siendo nombrados en primer lugar
en Argentina y México; en tercer lugar en Colombia y Curitiba;
en quinto lugar en Pero y Chile.
Los pasionistas, en 5 países (Argentina, Colombia, Chile, Mé-
xico, Perú).
Los Capuchinos y Salesianos, en 3.
Los Claretianos, Franciscanos, Montfortianos y Oblatos, en 2.
- Los Josefinos, Sagrado Corazón, Marycknoll y Dominicos, en 1.
De esta y otras preguntas se deduce que los Redentoristas son la comu-
nidad más misionera en la actualidad: con identificación, práctica y pro-
vccción misionera en AL.
(1.1.2) (.Con participación de misioneros laicos? Responden:
-- SI: Ecuador, Curitiba. Chile (en forma sistemática desde 1975)
y Argentina (con misioneros laicos de las parroquias a misio-
nar); La provincia anima 4 grupos o equipos misioneros en
acción: 2 en Luján; 1 en el seminario; 1 en la parroquia de la
Medalla Milagrosa.
A veces (Colombia y Perú).
NO:México y Venezuela.
En relación con los misioneros laicos, ¡hay algún organismo de
animación-formación?
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-- SI,a nivel de jerarquía; en Curitiba;
a cargo de comunidad religiosa, en Ecuador y en Chile (donde,
desde 1978, los Redentoristas tienen un Centro de Pastoral Mi.
sionera e Instituto de Misioneros Laicos, muy activo) yen PERU
(donde "los PP. Marycknoll tienen un Centro de Formación de
Misioneros Laicos, que son enviados a trabajar a la sierra" por
2 años. Es un centro de formación, organización de misiones,
financiación, etc.).
Es lamentable que no hayan respondido esta pregunta América
Central, Puerto Rico, México y Venezuela. Además de estas pro-
vincias, nada dice sobre la siguiente subpregunta, la de Critiba:
"¿ Hay algún organismo de misiones?"
- SI, a nivel de comunidades religiosas, en Ecuador y Perú (PP.
Marycknoll CONFERRE presentó un "Proyecto de un Equipo
Misionero intercongregacional", a la Asamblea Episcopal del
Perú (3) a cargo de departamentos diocesanos en Ecuador, Co-
lombia y Chile (donde funcionan en más de 8 diócesis, algunas,
como la de Santiago, con misiones durante todo el año).
- No hay organismo, sólo director de misiones, en Argentin;a
No hay, contestó Colombia a las dos partes de esta pregunta,
(aunque luego diga que "casi todas las diócesis han organizado
m.p.").
(1.1.6) ¿Cómo aprecian y apoyan las m.p. los obispos y párrocos?
. "Favorablemente, pero no con el debido entusiasmo" (Ecuador).
"en general bien; las piden" (Chile).
"Algunos mucho, otros poco" (Argentina, Curitiba, México, Ve·
nezuela).
Los obispos, en general bien" (Perú y Puerto Rico).
"Los párrocos, hay de todo ... Lo económico es condicionante"
(Perú).
(1.1.7) Cómo acoge el pueblo las m.p.?
"Con bastante entusiasmo" (Ecuador); "como agua de mayo,
en las aldeas" (América Central); muy bien, en general, la
gente humilde" (Argentina, Curitiba, México, Puerto Rico); "Las
esperan ... Participan y colaboran" (Chile); "Depende de am-
bientes y grupos" (Venezuela).
"La acogida de las misiones se puede ver desde varios ángulos
y no se puede responder: número de personas, profundidad,
efectos duraderos, recepción de sacramentos, conversiones no-
tables, etc., etc." (Perú).




¿A qué atribuyes la ausencia de m.p.? y
¿Qué dificultades mayores habría que vencer para iniciar un
movimiento de m.p.?
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Lógicamente esta pregnuta no iba para todas las provincias ...
Indirectamente pretendía averiguar qué países tienen muchas
o pocas m.p., deduciéndolo de las provincias que se sintieran
obligadas a responder. Pero la han respondido por igual quienes
en sus países tienen aparentemente bastantes misiones (Argen-
tina y Curitiba) como quienes aparentemente tienen pocas (Pe-
rú y Venezuela); al revés, no la han respondido quienes apa-
rentemente lo debieran (como Puerto Rico, que tendría pocas
m.p.).
Sabemos que todos los países de AL están necesitados de mi-
siones. Lamentablemente no sabemos con exactitud cuáles
están siendo realmente misionados. Provisionalmente se podría
intentar una lista de más o menos, de acuerdo a las respuestas
de la encuesta y otras fuentes:
Dificultan dar misiones populares, problemas sociopolíticos:
la situación conflictiva creada por los enfrentamientos arma-
dos (Centro AémAmérica) y la situación política de gobiernos
totalitarios (Chile); problemas económicos: de financiación
(Ecuador, Chile); problemas morales: individualismo (Centro
América) y desorganización de la familia. .. "Muy pocos están
casados por la Iglesia" (Venezuela).
Problemas teológico-pastorales: crisis de algunas verdades dog-
máticas (como la del "riesgo de la salvación") (Perú); disminu-
ción del número de sacerdotes (Perú); valorización de otros
ministerios como más urgentes y eficaces y estables (Perú); cues-
tionamiento de la validez de las m.p. en el período postcon-
ciliar (Argentina, Chile); la no-preparación de misioneros (E-
cuador); falta de renovación ... en métodos y contenidos (Cu-
ritiba); falta de tradición (Venezuela).
- Se podrán incrementar las m.p....
- Convenciendo a los obispos de su urgencia (Ecuador).
- Mediante la formación de un secretariado intercongregacional
a disposición de la jerarquía (CLAR CONFER) (Argentina);
contando con una "organización a nivel de país" (Ecuador).
6. La segunda parte de esta visión de la realidad riüsionera de las
Provincias CLAPVI se refiere a las mismas provincias. En relación con
las misiones populares ¿Qué piensan de sí mismas? Es la primera sección
de esta segnuda parte. (Se seguirán los items de la encuesta).
(2.1.) ¿Hay una "tradición" de misiones populares en tu provincia?
- SI, a secas, contestan: Argentina, Colombia, Chile, México, Puerto
Rico.
- SI, con alguna observación: Curitiba, desde 1904; América Cen-
tral, desde 1954.
- NO, a secas y explicando el por qué: Ecuador ("La provincia es-
tuvo por más de 100 años dedicada exclusivamente a los semi-
narios"); Venezuela (4) ("trabajó en parroquias misioneras ...
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en seminarios ... luego los colegios ... ").
- NO, "como rasgo predominante" (Perú: "Los PP. de Madrid vi-
nieron para colegios y parroquias").
(2.2.) ¿Cuáles son las causas de una eventual decadencia (o disminución,
como prefiere que se diga Chile)?
- Se repiten dos causales ya enumeradas al tratar de los países,
a saber: cuestionamiento postconciliar (Argentina) y descrédito
(Curitiba); problemas sociopolíticos (Chile).
- Se dan las siguientes causas:
a) Falta de personal (Argentina, Colombia, Chile, Puerto Rico);
b) Edad o envejecimiento de los cohermanos (América Central,
Venezuela) ;
(c) Asumir parroquias (América Central, México) y colegios (Ve-
nezuela);
d) Falta de formación para la misión (Argentina) y de expe-
riencia (Venezuela);
e) Falta de enfoque misionero en nuestras obras (Argentina);
f) Falta de implementación de un plan general de renovación
misionera (Chile);
g) La experiencia negativa de 10 años de misiones (Ecuador).
(2.3.) ¿Se llama o reconoce como "misioneros" a los cohermanos de
tu provincia?
- SI, en Curitiba, Puerto Rico, Colombia ("en general, sí"), México.
- NO, en Ecuador, Argentina, Perú, Venezuela.
- SOLO DE NOMBRE, en América Central.
- NO por el pueblo; SI por algunos obispos y religiosos (Chile).
(2.4.) ¿Cuál consideras ser el "rasgo prominente" de tu provincia?
- Parroquias (América Central, Ecuador, Argentina, Curitiba, Mé-
xico, Perú, Puerto Rico).
-Parroquias y colegios (Venezuela).
- Misiones populares y formación del clero (Colombia).
- Misiones populares como costante histórica; actualmente parro-
quias (Chile).
(2.5.) El ministerio de las m.p. ¿podría llegar a ser el "rasgo promi-
nente "de tu provincia?
- SI, a secas, Chile y México; remitiéndose al Proyecto Provincial
o Normas Provinciales, donde las m.p. figuran como objetivo
número 1, América Central y Curitiba;
a largo plazo: Ecuador, Argentina, Venezuela (por las nuevas ge-
neraciones) ;
a mediano o largo plazo: Perú;
faltan aún unos años. .. Colombia, Puerto Rico.
(2.6.) ¿Qué avala la respuesta anterior? ¿Un convencimiento general
de que las m.p. deben ser el ministerio principal? ¿La voluntad
general de que lo sea?
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- Sobre el convencimiento general:
lo hay en Ecuador, América Central, Curitiba, Colombia, Chile;
no lo hay en Argentina, México, Perú;
Sobre la voluntad general:
la hay en América Central, Colombia, Chile;
la tienen sólo unos pocos (Curitiba);
Responden con alguna distinción:
Puerto Rico: evangelizar, sí. ..
Venezuela: "A nivel teórico, SI. A nivel de práctica, NO".
7. De 1968 a 1980 la Congregación, por mandato de la Iglesia (P.C.2b).
se empeíló, a todos los niveles, por reencontrar su identidad y su camino
pastoral, 10 que se concretó definitivamente en las actuales Constitucio-
nes y Estatutos. ¿De qué manera todo este largo proceso y costoso es-
fuerzo influyó en las Provincias CLAPVI?
A nivel congregacional, de modo muy extraordinario (primera vez en
la historia de la Congregación), en enero de 1983 se realizó en Bogotá una
reunión de visitadoers, con el fin de estudiar y apoyar la ejecución de las
mediaciones de nuestro fin congregacional, empezando por las m.p. De
nuevo ¿de qué manera esta reunión y todo su esfuerzo están influyendo
en la renovación misionera de las Provincias CLAPVI?
Esta pregunta puede ser respondida bajo diferentes aspectos, en tér-
minos de lo que influyó -está influyendo- en el plano de la interiori-
zación, de la organización de la vida, de la práctica misionera.
Desde un aspecto cronológico -y así se presentó en la encuesta-o
puede ser respondida por lapsos que van: de 1968 a 1980 (elaboración
de las C+E); de 1980 a 1983 (hasta Bogotá); de 1983 hasta este encuentro
CLAPVI .
.Dejando de lado esta visión cronológica, aquí se quiere sólo continuar
dando una idea de la realidad misionera de nuestras provincias. Dónde
estamos hoy en términos de concientización, de reorganización y de prác-
tica misionera. (Corresponde a las secciones segunda y cuarta de la se·
gunda partc de esta visión de la realidad misionera de las Provincias
CLAPVI).
(Veamos la segunda sección, citando siempre los items de la encuesta).
2.7 a) y 2.10): ¿Se llegó a la convicción de que las m.p. son la mejor ma-
nera de realizar nuestro fin y de identificarnos como comunidad? ¿Qué
se está haciendo a nivel de interiorización d.B-83?
SI, Ecuador; sólo desde 1974, Chile; "en teoría", Venezuela.
NO, América Central; no del todo, Argentina, Curitiba, Colombia,
México.
Para Puerto Rico: lila evangelización es misión popular".
Para Perú: "solamente las misiones y los pobres ... no nos identifi-
can como comunidad ... "
Después de Bogotá 83:
No se ha hecho nada (Venezuela); muy poco (Argentina).
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Sólo entregar la carta del Superior General.
Se encargó a una comisión que estudie algunos puntos sobre las
misiones en el Perú (Perú).
Se ha tratado de concientizar en reuniones (Ecuador).
Se estudió el documento del SG (Colombia) y el tema de las reunio-
nes de provincia (mensuales) (Chile). Se tuvieron 2 semanas de es-
tudio (México).
2.7 b-h y 2.10 b): En términos de reorganización de la vida y obras de
las provincias; y de aplicación de las "propuestas" de los visitado-
res v del documento del SG, las cosas estarían así:
- SI, Colombia, Curitiba (desde 1981), Venezuela ("quedó en el papel
no en la vida");
- NO, todavía no: se está tratando, México; América Central; Chile
("en 1980 sólo se cambió de plan, dejando una parroquia rural por
otra entre los mapuches ... "); Perú ("Sólo se aprovechan las vaca·
ciones de verano para dar misiones").
- En parte sí, para el futuro (Ecuador).
- Parece que se va en ese sentido (Argentina).
2,7 col, e): De 1968 a 1980 y hasta la fecha (Set. 1984), sólo Ecuador,
2.7 c-2): Colombia, Curitiba y Chile, incrementaron el número de sa-
cerdotes "liberados" para misiones populares; Argentina (1) logró man-
tener el número ... De estos sacerdotes liberados fueron "neosacerdotes
bastantes de ellos (4 en Argentina; 2 Chile; Colombia, Curitiba y Ecuador
no dicen cuántos).
Consecuentemente sólo aumentó el número de misiones dadas en Co-
lombia, Curitiba y Chile; muy poco en Argentina y nada en Ecuador.
Las demás provincias no aumentaron el número de misioneros ni el
de misiones (América Central, México, Perú) o no respondieron (Puerto
Rico, Venezuela).
2.7. d) y .11): ¿Elaboraron las provincias un plan provincial de m.p.?
¿O planes y proyectos de m.p. a corto y/o largo plazo? ¿directorio o re-
glamento de misiones? ¿Cuentan con secretariado o comisión de m.p.?
¿Con material auxiliar y medios técnicos? ¿Con financiación ... ? Son
preguntas que en su conjunto implican una organización misionera: un
vivir en estado de misiones o, al menos, con la preocupación y la imple-
mentación necesaria para tener misiones como "obra" de la provincia.
Al conjunto de las preguntas, dicen:
(2.7. d): SI, Colombia y Curitiba.
(2.11 ): NO, Argentina, Ecuador, México. Con algunas observaciones:
Venezuela: "Hay la voluntad en la provincia de crear un equipo en 3
años";
Perú: "se tenía como meta dar una misión anual en vacaciones".
Chile: "bastante de todo esto en 1984 ... "
En el detalle:
Plan General Provincial de misiones, tienen Colombia, Curitiba.
- Proyectos de misiones a corto plazo, tienen Chile y Venezuela.
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- Directorio o estatutos o manual, tienen Argentina, Colombia, Curi-
tiba, Chile (en experimentación).
- Director y/o comisión o secretariado de misiones, tienen Argentina,
Colombia, Curitiba, Puerto Rico.
- Material auxiliar (como afiches, fichas de visita domiciliaria, cate-
cismos, cancionero, etc.), tienen: Argentina, Colombia, Curitiba. (Sólo
Curitiba envió muestras como se pedía). Chile tiene muestras, pero no
stock.
Las demás provincias (América Central, Ecmuador, México, Perú, Puerto
Rico, Venezuela), tienen material acomodable a las misiones; no sólo
para misiones. Vale lo mismo para los medios técnicos (vehículos, pro-
yectores, megáfonos, etc.), no los tienen expresamente, sólo, para eso; en
caso de misiones se puede contar con todo eso, prestándolo de los re-
cursos de la provincia.
- "Fondo" para misiones, no lo tiene ninguna provincia. Y ninguna
tiene "fundaciones" para misiones. (5)
La manera cómo las provincias financian sus misiones (viajes, man-
tención, etc.), varía:
con fondos de la comunidad provincial: América Central, Perú,
Puerto Rico.
Con recursos de la diócesis y la parroquia: Curitiba, México.
Con régimen mixto (entre la comunidad y el obispado/parroquia):
Argentina, Colombia, Chile (pagando mucho más la comunidad).
En los casos de América Central y Curitiba, las provincias obtienen
recursos para las misiones mediante la venta de objetos religiosos -en
una tienda que deja un pequeño porcentaje- (América Central); direc-
tamente en las misiones (Curitiba);
- Ayuda de instituciones como ADVENIAT, MISEREOR( etc., sólo
ha pedido Argentina (para un coche), Curitiba y Chile (para finan·
ciar sus misiones de 1984; y que aún se está por recibir, ¿en di-
ciembre?)
2.7. f y g) En relación con "la formación de los nuestros", ¿se introdujo
el ministerio de las m.p. en el
- Programa de estudios? Sólo Colombia, Curitiba, Venezuela y Chile
desde 1976,
Proyecto de nuestra formación permanente? Sólo Curitiba y oca-
sionalmente, desde 1978, Chile.
La práctica pastoral:
iDe nuestros "aspirantes"? Sí, Colombia, Chile, Perú, Venezuela;
Sólo en parte, en Argentina y Ecuador.
De nuestros "seminaristas" ("novicios". Todas las provincias menos
América Central y Ecuador.
Lo mismo para n'uestros "admissi" o "estudiantes".
(2.7. h) En .relación con los llamados "misioneros laicos", trabajaron
en su preparación:
Ocasionalmente, para acompañarnos en misiones: Argentina (des-
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de 1981), Colombia, Curitiba (un poco), Chile, Ecuador, Perú; NO,
América Central, México, Venezuela.
Sistemáticamente, como en escuela o centro de formación: sólo
Colombia y, un poco, Curitiba.
2.8.) Sin duda, algunos de los items que las provincias tuvieron que
responder NO o simplemente no respondieron, se debió a que en esas
provincias no hubo, por ejemplo, neosacerdotes o seminaristas o pro-
yecto de formación permanente, etc. Así lo dijeron expresamente algunas
provincias. Sin embargo, en la encuesta no se trataba de conocer los
por qué sino de constatar hechos ...
En relación con estos hechos o datos, ¿se ha dado algún progreso de
1980 a la fecha? Y aún más concretamente ¿después de Bogotá?
En relación con un relativo avance en los aspectos tocados, lamenta-
blemente no respondieron Colombia, México, Perú, Puerto Rico. Vene-
zuela responde en general ("estamos en proceso de iniciación de las mi-
siones populares").
En otras provincias, como ya se anotó, se aumentó el número de mi-
sioneros "liberados" (en Ecuador, Curitiba, Chile); se avanzó en la ela-
boración de planes y proyectos (América Central, Chile, Venezuela); se
introduce en los seminarios la teoría y práctica de las misiones (América
Central, Argentina, Curitiba).
(2.9.) En cuanto al acontecimiento Bogotá-83 -si habrá de producir
o no en las provincias, lo que el acontecimiento quiso ser-, la situación
se presenta así:
SI, absolutamente, Colombia y Puerto Rico;
- SI, a largo plazo, América Central ("en el personal joven que ven-
drá"), Ecuador, México;
- Esperamos que sí, Argentina, Chile, Perú ("puede ser una reacti-
vación");
- SI en cuanto a la "reflexión y los estudios", Curitiba;
- NO, Venezuela. .
2.10 b) ¿En qué basan las provincias estas afirmaciones?
- Se han puesto las m.p. como prioridad número 1 en las NP (Ecua-
dor).
- El espíritu de Bogotá-83 se ha recogido en las conclusiones de la
Asamblea Provincial de febrero-84 (6) (Argentina);
Se ha dado una misión de 15 días en el Petén (Guatemala) yen Ve-
raguas (Panamá) (América Central);
Se está preparando una gran misión, por los medios masivos de
comunicación, con vistas a la visita del Papa (Perú);
Hay preocupación por la renovación de las m.p.: Colombia, Curio
tiba, México, Chile (que, además, apunta ciertos hechos: la forma-
ción de una comisión de misiones, de estatutos, etc.);
Se ha hecho muy poco; se está en compás de espera (Venezuela).
317
8. La tercera sección de la segunda parte de la encuesta quiere dar
una visión de la realidad misionero actual de las provincias -de enero
1983 a septiembre 1984-. Las respuestas habrá que tomarlas con mayor
reserva, si cabe, que las anteriores. Aunque se pudo enviar las respuestas
a esta sección en sentiembre, para contestar sobre seguro, casi todas las
provincias las enviaron mucho antes, con las otras. (Sólo Venezuela que-
dó en remitirla en septiembre, pero se olvidó. '. Ecuador la despachó
con la indicación de que, "como C.M., a nivel provincial, no han dado
ninguna misión"). Así que para este apartado sólo se cuenta con 8 res-
puestas.
Obliga también a una mayor reserva el hecho de que no hay criterios
comunes para catalogar cuándo una casa o parroquia es misionera" ni
cuándo alguien ha de ser considerado "misionero". De repente, casas y
parroquias que en una provincia no figuraban como "misioneras" em-
piezan a figurar como tales; la misma clase de parroquias, en otras pro-
vincias, siguen sin ser calificadas de "misioneras". Vale lo mismo para
los cohermanos de esas casas y parroquias. Esta observación sirve tanto
para las respuestas a la encuesta como para los datos del catálogo (nues-
tra incierta fuente de estadística).
- Cuál ha sido el movimiento misionero en este corto bienio (83-84)?
Para conocer de verdad lo que ha sido habría que leer los boletines de
las provincias. Aquí se nos da una visión viva, alegre, esforzada, ilustra-
tiva de lo que está pasando al interior de las Provincias CLAPVI, en ge·
neral. Sin comparación con los números fríos de las respuestas o de los
catálogos C.M ...
- En un resumen apretado de las m.p. 83-84, este es el balance (sobre
7 provincias):
Hay 23 misioneros "liberados", dedicados a tiempo completo a las m.p.
Además otros 37 han dado por lo menos una misión y hasta más de una
misión, igual número. Un probable total de 80 "misioneros en activo"
"han dado 114 misiones, 94 entre 1 y 2 semanas; 11 de un mes y 9 de más
de 1 mes. Alcanzando a 252 comunidades (poblaciones, asentamientos,
etc.) y una población de casi el medio millón de personas.
- El detalle, completado con otros aspectos, es el siguiente:
(3.1.) Han "liberado" misioneros para trabajar a tiempo completo
en m.p., 6 provincias, con un total de 23 "misioneros". (l Ecuador y Perú,
por 9 meses en 1983; 2 Chile, en 1984; 4 Curitiba; 6 Argentina (¿o son 12?);
9 Colombia).
Estos misioneros han trabajado en "solitario" (Argentina, Perú, Chile)
yen bina (Argentina, Chile). En grupos mayores de sólo vicentinos (Co-
lombia y Curitiba) e integrando equipos intercongregacionales (Argentina,
México, Perú).
(3.2.) Han dado sólo UNA misión: 1 Padre, Chile; 2 PP., América Cen-
tral; 4 PP., Perú y Puerto Rico; 6 PP., Curitiba; 7 PP., Argentina; 13 PP.,
México. Han dado más de una misión: 1, América Central; 3 PP., Curio





(3.3.) Se han dado 114 misiones: 1, Perú; 2, América Central y México;
4, Colombia; 9, Puerto Rico; 15, Curitiba; 36, Chile; 45, Argentina.
OBSERVACION: probablemente no se ha tenido un mismo criterio para
fijar el número de misiones. Algunas provincias, como Chile, cuentan
como misiones todos los centros de misión establecidos con equipo mi-
mionero distinto; otras, como Colombia, sólo el número de parroquias,
independientemente del total de centros atendidos con equipos distintos
en esa parroquia.
Fueron misiones entre 7 y 15 días, 94. 1, Perú; 2, América Central
y México; 8, Curitiba; 9, Puerto Rico; 28, Chile; 44, Agentina.
De un mes fueron 11. 4, Colombia; 7, Curitiba v de más de un mes,
9. 1, Argentina; 8, Chile. "
De las 114 misiones, fueron "nuevas" -que se daban por vez pri-
mera- 73: 1, Perú; 2, América Central y México; 9, Puerto Rico;
20, Chile, 39, Argentina; y "repetidas" 13: S, Argentina; 8, Chile.
La diferencia, se desconoce (por faltar las respuestas de Colombia
y Curitiba).
3.9.) Se misionaron 252 núcleos humanos: 1, Perú; S, América Cen-
tral; 8, Colombia; 21, Puerto Rico; 32, Chile; 45, Argentina; 140, Curitiba).
3.10) y se llegó al medio millón de personas: 255.250. Argentina;
48.500, Cnritiba; 40.0000, Chile. Las demás provincias no precisan, pero
fácilmente han podido llegar a más de 150.000 ...
(3.4.) Con las Hijas de la Caridad se han dado 6 m.p.: 1, América Ceno
tral y Perú; 4, Argentina; O misiones con "laicos vicentinos; y 25, con
laicos de nuestras parroquias y colegios: 11, Argentina; 14, Chile.
(3.5.) Ambientes principales en que se han dado las misiones:
- Rural (América Central, Colombia, Chile, Puerto Rico).
- Pequeñas poblaciones (Colombia, Curitiba, Argentina, Chile).
- Urbano marginal (Puerto Rico, Argentina, México).
El denominador común es que se prefieren los lugares pequeños; que
no se dan misiones en ciudades.
3.6.) Estas misiones ¿se han dado a solicitud de párrocos/obispos o
por ofrecimiento de la C.M.? Se dan todas las combinaciones y hasta en
una misma provincia. Son ofrecidas por las provincias, en Perú y en Chile,
donde también son solicitadas por los párrocos. Así es también en Amé-
rica Central. Parecen ser más demandadas por párrocos y obispos en
Puerto Rico, Colombia, Argentina, Chile.
(3.7.) Párrocos y obispos son los que financian las m.p. en Curitiba,
México y Argentina (al menos en Córdoba). Las otras casas-misión de
Argentina, en Colombia y Chile, la financiación "mixta" -por la comuni-
dad y la diócesis-o Corre a cargo de la Comunidad sólamente en América
Central, Perú, Puerto Rico.
3.8. - 3.11) ¿Cómo repercuten las m.p. en la provincia? ¿Cómo en los
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pueblos misionados?
En relación con el interés que pueden despertar en la provincia antes,
por la preparación, y, después, por los resultados; las apreciaciones son:
SI, Puerto Rico; bastante, México; siempre se ven con interés, Colombia;
sí, aunque quizá no se lo promueva (el interés) suficientemente en las
casa, Argentina; muy poco todavía, Curitiba.
Sí, aunque no hay propiamente pre y post misión (Chile. Recién este
año se lanzó, el 27 de septiembre, la premisión de las misiones que se
darán en verano).
Sólo entre los neosacerdotes y formados (América Central).
No hay clima por las misiones que se están dando. .. (Perú).
En relación con los beneficios que dejamos en los pueblos al partir,
se mencionan:
En lo espiritual: La renovación espiritual (Curitiba), de vida cris-
tiana (Chile); el deseo de mejorar (Argentina: Córdoba); la evange-
lización (México) y la ilusión (Puerto Rico);
En lo comunitario: el testimonio de oración y de haber compartido
con ellos la vida campesina (América Central);
En lo pastoral: Líderes en formación (Curitiba, Colombia) y agen-
tes pastorales (celebradores de la Palabra, catequistas, "misioneros
laicos") (Chile); consejos de comunidad (Puerto Rico); Grupos: de
familias, para formar comunidades ecIesiales de base (Curitiba); de
jóvenes (Puerto Rico); de reflexión, bíblicos, oración (México).
2.12) ¿Cómo se prevée al mantenimiento (y crecimiento) de los frutos
de la sm.p.?
No se ha previsto aún (América eCntral);
No se aceptan misiones donde los párrocos no están dispuestos a
seguir la obra misionada (Puerto Rico);
Con novenas (Argentina);
Creando pequeñas comunidades de base, de caridad, etc., (Perú);
Con visitas al lugar, si es posible con los mismos misioneros (Ar-
gentina, Colombia);
Reuniones con los líderes de las comunidades (Curitiba) y
Cursos a los animadores (Colombia);
Con cartas y enviando algún material (Chile).
Todo esto, en las respuestas encuestas a los iteros de la encuesta. Bas·
tante frío y poco convincente. La visión que se obtiene de la lectura de
los boletines -ricos, en general, en noticias sobre misiones-, es bastante
diferente. Como muestras, espigo de los boletines que tengo a mano, al-
gún párrafo:
- México: "En la segunda etapa de la misión a la capital michoacana
(MoreHa), (del 25 de marzo al 8 de abril), estuvimos presentes los PP.
Jesús Peña, J. de Jesús Muñoz, J. Felipe de J. Crispín, J. Eduwiges Yáñez,
Juvencio Toledo Pérez y Honorio López Alfonso. Los centros de misión
que nos cayeron en suerte fueron, respectivamente, Lourdes, Las Monjas,
La Inmaculada, Santísima Trinidad, Atapaneo y San Miguel" ... y siguen
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13 pagmas del Boletín, N~ 47, descriptivas, chispeantes, aleccionadoras.
(. Cómo hacer para que crónicas así sean leídas por todos?!
- América Central: "La misión de Bethania que será del 17 de noviem-
bre al 8 de diciembre empieza a prepararse. Para conocer la realidad de
esa vasta zona pobre y marginada se realizará la primera reunión ellO
de septiembre en Bethania. Se han apuntado para la misión los 4 semi-
naristas, los PP. Padro, Paco e Ismar ... ¿.Quién más se apunta? Las Her-
manas por supuesto dirán que sí. '. (Boletín del 1~ de septiembre).
- Puerto Rico: "Siguiendo el empeño de la provincia por cumplir con
nuestra vocación de misioneros, se han dado misiones en las parroquias
de San Vicente de Paúl, de Mayagüez (23 de febrero - 4 de marzo) y San
José Obrero. de Santo Domingo, R.D. (4-11 de marzo). Varias páginas
del Boletín (9) están dedicadas a narrar y comentar este quehacer nuestro.
A narrar y comentar la misión de la parroquia Sagrado Corazón de
Jesús, Cambita-Garabito. República Dominicana, le dedica 18 páginas
(en los boletines 105 y 106). La noticia escueta la da así: "Con gran estu-
siasmo y dedicación apostólica se ha llevado a cabo la segunda parte de
la misión de Cambita ... Se inició el día de Pentecostés (lo de junio), te-
niendo la clausura el día 24. Trabajaron bien integrados cuatro equipos
con un total de 32 personas: los PP. de la provincia, los estudiantes y
seminaristas, las Hijas de la Caridad de Santo Domingo, con cuatro Her-
manas más de Puerto Rico V Haití ... En total se misionaron 12 comuni-
dades y se visitaron otras tantas".
- Colombia: " 3 PP. (Perdomo, Rubio y Galvís) colaboraron por 2
semanas (del 8 al 22 de julio) en una misión realizada en Colón (Panamá),
a pedido del obispo por intermedio de nuestros cohermanos paname-
- "nos ...
y esta otra información sobre el "Encuentro de Misioneros Vicentinos":
" ... nos reunimos en SEPAVI (Medellín) del 2 al 7 de julio, 23 coher-
manos procedentes de 8 casas, con el propósito de compartir experien-
cias y doctrina sobre nuestro fin primordial como vicentinos y para es-
tudiar y elaborar el "Directorio de Misiones". Siguen 14 páginas que re-
latan la historia y situación actual de las misiones vicentinas en Colombia
(Tierradentro, Montería, Bajo Cauca -Guaranda-, Popayán, Nataga) y
dan cuenta de otros tópicos (teología de la misión, directorio, etc.).
Muy al caso las 6 sugerencias al final del encuentro:
- Chile: "Hoy (27 de septiembre) damos por iniciadas las misiones de
verano 1985 ... Se trata de "orar con insistencia, prepararnos, llenarnos
de celo por la misión .. ' Este verano nos esperan Collipuli y las parro-
quias de Litueche y La Estrella" (del Boletín, que dedica siempre su pri-
mera sección a misiones y misioneros).
- Curitiba: "Misiones populares en la diócesis de Tres Lagunas" (MS).
Desde el día 3 de mayo la diócesis entera está en misiones y el trabajo
proseguirá hasta el 12 de octubre. El equipo misionero PP. Eusebio
Spilsa, Pedro Krupa, José Bacheladenski y Erico Shelbauer, están refor-
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zando el caminar pastoral de la diócesis. .. Sigue la expOSlClOn de los
objetivos de las misiones, su programa (lO parroquias), el método, y una
cita de lo escrito por el P. Eusebio en la revista de la diócesis.
Bastan estas muestras. Realmente cuando se leen los boletines de las
provincias y lo que sobre las m.p. dicen, se percibe que alienta un espíritu
misionero: hay una vuelta a las misiones, una formación para las misio-
nes, una renovación de la vida por las misiones. Desde luego más en unas
provincias que en otras.
CLAPVI nació como un organismo de "permanente servicio orientador,
animador y coordinador de las actividades vicentinas ... " y para propor·
cionar soluciones globales para problemas comunes, ayuda mutua ...
(Art. 1'! Estat.).
Es legítimo que nos preguntemos evaluativamente si, en relación con
las m.p., CLAPVI ha sido de "permanente servicio ... ". Ante todo debe
decirse que nunca figuraron las m.p. entre sus objetivos específicos de
modo expreso, ni como actividad principal. Estarían incluídas en el ob-
jetivo específico b) que a la letra dice: "adecuación de las actividades a-
postólicas a los fines (sic) de la Congregación de la Misión, tal como
están definidos en las Constituciones y Estatutos C.M." (Art. 5~).
Sin un mandato más explícito y decisivo no es extraño que CLAPVI no
se haya sentido llamada ni menos obligada a animar, orientar y apoyar
más el ministerio de las m.p. Quizá tampoco para ella había sonado aún
la hora de las misiones populares; simplemente no eran un signo de los
tiempos como parecen serlo ahora (después de 1980 principalmente).
Con todo es interesante y emocionante constatar cómo el espíritu sigue
suscitando en las provincias el carisma que suscitó en el fundador. Hay
como un "instinto congregacional" de conservación de las m.p. -que
lucha por emerger y emerge, por hacer oir su voz, y que se va imponiendo
pese a todo, aunque lentamente.
CLAPVI tiene que conseguir sus objetivos a través de su personal di-
rectivo (del Secretario Ejecutivo, especialmente), a través de sus asam·
bleas generales, de sus cursos y encuentros, de sus comunicaciones (1a
revista, principalmente). Dejando de lado la acción del personal directivo
y de las asambleas -acción que es fundamental-, esta ponencia quiso
investigar sólo lo que han podido influir en la situación actual de las
m.p., los cursos-encuentros y la revista.
Sin embargo pienso que es un deber dejar constancia, aunque sólo sea
entre paréntesis, del empeño puesto por el primer Secretario Ejecutivo
CLAPVI, P. Luis Genaro Rojas, en favor de la naciente institución. En
su búsqueda, por las provincias, del "ideal del vicentino latinoamericano','
contribuyó a crear conciencia latinamericana -conciencia de pertenencia
de las provincias a una gran comunidad y conciencia de la necesidad de
una "evangelización liberadora de las mayorías marginadas de América
Latina". '. Dados los tiempos (1971), no cabía hacer entrar en esta evan-
gelización liberadora del vicentino ideal, las m.p. Por su parte las pro·
vincias irían reelaborando el ideal propuesto y dando sus propias defi-
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niciones descriptivas; así América Central, Perú, Chile.
En relación con las Asambleas CLAPVI también creo un deber volver
a referirme a la 2~ Asamblea Ordinaria celebrada en México en noviem-
bre de 1977. Por su partir de la realidad -de América Latina y de las
provincias- y por sus conclusiones prácticas, significó un gran avance
en el camino de la renovación de las provincias. Como, se supone, habrá
de serlo la 4" Asamblea -Bogotá, enero 1983-, con sus 17 "Reflexiones".
(2.13.) ¿Cómo creen las provincias que han influído misionaramente
los cursos-encuentros y la revista de CLAPVI?
a) Los cursos-encuentros: NO han influído (América Central, Colom-
bia, Venezuela). Poco, (Ecuador, México, Perú). Indirectamente,
(Chile). SI han influíodo (Curitiba). SI, últimamente, (Argentina).
b) La revista: NO ha influído (América Central, Colombia, Venezuela).
Algo, (Argentina, México, Perú). Bastante, (Ecuador). Indirecta·
mente, (Chile). SI ha influído (Curitiba).
Decididamente la respuesta a la pregunta es negativa, sobre todo en
relación con las cursos-encuentros. Cada provincia sabrá por qué ha
contestado así ... Objetivamente los datos parecen dar pié a esa visión
negativa, (que, sin duda, surgen también de otros factores).
- De los cursos-encuentros, éste de Santiago es el primero sobre mi-
siones populares. En los 13 años de vida de CLAPVI, se han tenido 14
cursos-encuentros: 6 cursos de renovación, 3 cursos de pastoral (de vo-
caciones (1976), rural (1978), de asesores de ASEVI (1979) y 4 encuentros
2 sobre espiritualidad vicentina en 1981 (Curitiba y Volcán-Chiriquí); 1
en Sanare, 1982, sobre las Nuevas Constituciones; 1 en Buenos Aires,
1984, sobre nuestra respuesta al llamado de los pobres).
No hace el caso analizar el contenido de estos cursos-encuentros. Bas-
tará decir en general que los cursos de renovación -de aggiornamento--
fueron fundamentalmente teóricos, (aunque no de teoría pastoral ni me-
nos sobre las m.p.). Los encuentros. .. ahí están las 4 revistas CLAPVI
que vienen a constituir los primeros números de una colección-biblioteca
sobre vicentinismo.
- De la revista, en relación con las m.p., hay que decir que 37 de los
43 (7) números publicados contienen material sobre m.p., directa o in-
directamente. De un total de 3.615 páginas, 360 (el 10%) tocan el tema
incluyendo en este 10% artículos y estudios que sólo en sentido amplio.
muchas vecse, se los puede considerar sobre m.p., como los estudios del
P. Andrés Bastiaensen sobre "Misión y Caridad" (9 páginas, 1974) e "iden-
tidad del misionero vicentino en el momento actual" (15 páginas, 1980);
del P. Rafael Ortega sobre "evangelizar a los pobres" (aporte bíblico
a una mística vicentina)" (6 páginas, 1976); de un "equipo de Perú" so-
bre "el fin de la Congregación de la Misión: evangelizar a los pobres" (8
páginas, 1975); de Monseñor Chávez sobre "la evangelización hoy" (13
páginas, 1983); etc.
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Si, sobre todo la revista CLAPVI, no ha influído más en la renovación
misionera, ¿se debe sólo o principalmente al escaso material ofrecido
-y ofrecido diseminado-; o se debe mayormente a la falta de lectores
.Y de eco en las provincias? Lo cierto es que la revista ha ido siendo cada
vez más, especialmente en los números "a cargo de provincia", una bús-
queda, un redescubrimiento, una invitación y la constatación de la vuelta
a las misiones populares. Sobre todo en algunas provincias.
Aunque sea brevemente voy a insistir en esto, presentando dos aspec-
tos: uno, la elocuente escalada de las m.p. en la revista -indicador de
lo que acontece en las provincias-; y dos, las colaboraciones prácticas
de algunas provincias.
1. En relación con la escalada, hay un increscendo permanente que
puede comprobarse en tres líneas de inquietud misionera:
a) Aparece primero el cuestionamiento de los misioneros en los que
se polarizó la actividad apostólica de las Provincias CLAPVI: colegios y
parroquias. En el cuestionamiento de los colegios (l973-74), los PP. de
la misión de Panamá (USA) piden la dedicación a una "evangelización de
los pobres, especialmente los del campo". En el cuestionamiento de las
parroquias (1977), el P. Julián Tobar (de Venezuela), reclama la vuelta
él las misiones populares y propone la creación de un "equipo misionero
de la CLAPVI". (La propuesta fue desechada por inviable, proponién-
dose (8) la alternativa de un "pool de expertos en pastoral" de las diver-
sas provincias cuya lista fuera conocida por los provinciales y los equipos
de misión. Varias provincias brindaron nombres de expertos pastoralistas
y hasta campos de misión para el entrenamiento en misiones (1os de Li-
meira d'Oeste y Jeribatuba, por la provincia de Río).
b) Otra línea de reflexión y presentación, son las llamadas parro-
quias-misión. Todas las parroquias que están en zonas rurales .Y subur-
banas marginales, se las quiere presentar como misiones renovadas. Los
títulos con que se las presenta en la revista son realmente triunfalistas.
Se habla de "las parroquias-misión, versión moderna de las misiones po-
pulares" (N? S, 1974), y en algunos casos es así, pero en otros las parro-
quias no tienen nada de misión renovada. El hecho es interesante, por-
que además de manifestar la inquietud de búsqueda en las provincias,
deja ver el complejo de culpa que va apareciendo por todas partes por
el abandono en que se tienen las misiones populares y el deseo de reto-
marlas. Con las llamadas parroquias-misión parece haberse encontrado,
por bastantes, la fácil solución del problema: seguir con las parroquias
(que no se sabe dejar) y cumplir con las misiones (que no podemos de-
jar). Sólo que habrá que determinar cuándo puede hablarse de verdad
de parroquias-misión.
c) Está además, como un leit motiv, el grito alborozado por el resur·
gimiento de las m.p. renovadas, (que ciertamente va siendo una realidad).
Los titulares de algunos artículos en la revista relevan de mayores co-
mentarios:
"Las misiones populares para los pobres del campo se restauran,
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modernizadas en la provincia de Río" (N'? L 1973);
- "Prometedor resurgimiento de las m.p. en varias provincias "de
la CLAPVI" (N'? 9, 1975);
- "La misión renovada de Puerto Armuelles" (N'? 12, 1976);
- "Resurgir de las misiones populares en las Provincias CLAPVI"
(N'? 19, 1978);
- "Evangelizando integralmente a los campesinos. Una visión mo-
derna de nuestras misiones" (N'? 23, 1979);
- "Notable resurgimiento de las misiones populares rurales" (N'? 24,
1979);
Pero más interesantes que los titulares son los hechos de m.p. que se
recogen en CLAPVI, sobre todo a partir de 1980, en los números "a cargo
de provincia".
2. Como colaboraciones prácticas de algunas provincias (segundo as-
pecto que merece destacarse), enumero las siguientes (por lo que pueden
servir de ayuda):
- "Fundación misionera San Justino de Jacobis" (Río N? 12, página
154).
- "Pool de expertos en pastoral" (N'? 18, página 148).
- "Manual técnico directivo (de m.p.)" (México, N'! 24, página 299).
- "Elementos esenciales de evangelización". (Aporte para la. renova-
ción del temario de misiones siguiendo el libro "La Gran Noticia"
del P. Rafael Ortega. Venezuela, N? 25, pg.
- Estructura interna de una misión. (Curitiba, N'? 31, página 113).
- "Ficha familiar. Guión para las visitas. Informe para el párroco"
(Venezuela, N? 35, página 151).
- "Equipo misionero de jóvenes Nuestra Señora de Luján" (Argentina,
N'? 40, página 264).
Como anexo a todo esto, me permito recomendar en relación con las
m.p., los números 12 (Panamá USA), 15 y 31 (Brasil), 16 (Ecuador), 18
y 38 (CLAPVI), 35 (Venezuela), 40 (Argentina).
Una constatación: las provincias que más han tratado el tema de las
m.p., en el conjunto de los números que les ha correspondido hacer, son:
Argentina, Brasil, Panamá (USA), Chile.
(2.14) Después de lo que las provincias opinaron sobre la influencia
de CLAPVI en la renovación misionera, está lo que recomiendan para
que anime, informe, instruya y apoye las m.p. Piden:
- Encuentros y más cursillos, (América Central, Ecuador, Chile,
Perú). .
- Una sección de la revista que anime este ministerio (Colombia, Chile).
Frecuentes artículos sobre misiones (Argentina, Curitiba) y sobre
las misiones que dan las provincias (América Central).
Intercambio de misioneros entre provincias (Argentina, Chile,
Ecuador, Venezuela, que presenta esta variante: "enviar misioneros
a provincias que deseen iniciar la obra de las misiones").
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- Un directorio de miSIOnes con ideas y métodos (Ecuador).
- Un plan de misiones populares en nuestras parroquias (Ecuador).
10. DIAGNOSTICO de la realidad misionera de las Provincias
CLAPVI:
De cuanto se lleva expuesto es fácil sacar conclusiones. Cada uno po-
drá sacar las suyas propias y, a lo mejor, ya las sacó. Personalmente
quiero presentar algunas de las conclusiones que yo he sacado y dar un
par de hipótesis interpretativas.
Entre las conclusiones:
1. Las Provincias CLAPVI se ubican, y ellas lo reconocen, en países
que son "campos de misión", con circunstancias parecidas a las
que llevaron a San Vicente a optar por las misiones populares y
fundar la Congregación de la Misión.
2. Las Provincias CLAPVI tienen, en general, un pasado misionero
del que se enorgullecen.
3. En diferentes momentos .Y por variadas circunstancias, el minis-
terio de las misiones empieza a dejarse .Y a declinar. Por variadas
circunstancias .Y en diferentes momentos, también, concurrentes
en 1980, las provincias empiezan a retomar las misiones populares
iniciándose un renacimiento misionero.
4. Durante el lapso caída-renacimiento, las provincias polarizan su
pastoral en parroquias y colegios, perdiéndose la identidad como
Congregación de la Misión. Durante este lapso, también, el espí-
ritu del Señor Misionero es fiel a la comunidad V le muestra su
amor suscitando cohermanos con vocación profética, liberadora
v misionera -cohermanos que denuncian la situación, que re-
claman mayor movilidad apostólica e inician o apoyan misiones
populares .
.5. Una conjunción de factores va sensibilizando a las Provincias
CLAPVI en relación con las misiones populares, que empiezan a
preocupar. Se inicia el cuestionamiento de los ministerios -pa-
rroquias y colegios, especialmente- .Y se produce una doble si-
tuación: de un lado, la justificación de lo que se tiene --queriendo
persuadir(se) de que las parroquias y colegios ya son o pueden ser
misión; de que lo que cuenta es evangelizar directa o indirecta-
mente a los pobres; de que hay ministerios pastoralmente más
importantes; de que estamos donde estamos a petición y con el
visto bueno de los obispos, y para resolver problemas urgentes
de la Iglesia local, etc.-.
De otro lado, la desazón -un malestar difuso al comprobar nues-
tra incoherencia-: entre lo que, como carisma, debemos hacer y
lo que realmente estamos haciendo; entre las palabras, en decla-
raciones y normas y proyectos provinciales, y los hechos, poco
significativos. Molesta y atemoriza que la renovación -propuesta
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y aceptada por todos-, sea tan lenta y escasa.
A esto se añade la sensación de impotencia cara al futuro inme-
diato: los padres y hermanos tienen más edad; están acostumbra-
dos a ciertos ministerios y bastante exitosamente; su sensibilidad
rechaza la inestabilidad y la inseguridad propias del misionero, etc.
Por diferentes razones, parece haberse puesto la esperanza y la
solución en l/las nuevas generaciones".
6. Donde se ha avanzado más es en la clarificación de ideas v en la
toma de conciencia en relación con las misiones populares. Se
tienen ideas más claras sobre las bondades, la actualidad y las
posibilidades pastorales de las misiones que llamamos renovadas.
Estas no son, ni mucho menos, todavía, un macroministerio -con
secretaría, secretariado, casas de misión, etc.-, pero ya se las ha
retomado. Quizá, lo más importante en este momento, no es tanto
el número de misioneros y de misiones que tienen las provincias,
sino el hecho de que, bastantes, parecen haber reencontrado el
camino de las misiones. Superados los primeros tanteos y es-
fuerzos --éxitos y fracasos-, las misiones están en marcha; en
adelante las cosas van a ser más fáciles.
(Entre paréntesis y con las reservas que siempre nos merecen los
datos de los catálogos C.M., consigno las siguientes cifras de al-
gunos años-clave: Comprenden todas las provincias y viceprovin-
cias de CLAPVI).
Años N? miembros l/misioneros" % N? Casas (f) Clmisión <J6
1968 1.016 50 4.92 162 25 15.43
1974 936 79 8.44 166 39 23.49
1980 865 79 9.13 149 43 28.86
1984 802 108 13.47 151 40 26.49
El incremento, de 1968 a 1984, ha sido:
en l/misioneros" .... : 8.55% (de 50 a 108 en números absolutos)
en casas de misión con misioneros: 11.06% (de 25 a 40 en n. absoJ.)
7. Ciertamente el renacimiento misionero no es todavía un movi-
miento mayoritario, en ninguna provincia. No es de todos sino
de unos pocos, pero son bastantes. ¿Qué empeño es asumido por
todos en las provincias? Pasa como con el empeño por la promo-
ción vocacional· .. Pero ya pesa y cuenta a la hora de hacer el pro-
yecto pastoral. En algunas provincias (Chile, Colombia), además
de ser un ministerio normal -que se quiere sea el principal-,
durante el año, se asume, por las provincias, un compromiso es-
pecial: la provincia como tal se compromete a dar unas misiones
especiales, movilizando para ello a los cohermanos que trabajan
en otros ministerios, especialmente Jos de las casas de formación
-incluídos los seminaristas y estudiantes.
8. También CLAPVI estuvo un poco "distraída" entre tantas noticias
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y actividades de las provincias. Yendo a su aire, en vez de soplar-
les espíritu. De CLAPVI se espera más. Se espera que priorice el
ministerio de las misiones populares a la hora de prestar el "ser-
vicio permanente" que debe brindar.
10.2. Un par de hipótesis interpretativas:
l. A nivel de salud y conciencia misioneras.
La verdadera felicidad de las personas y de las comunidades está en
su plena realización como tales. La condición de toda realización sana y
plena que se haga en la línea de su ser (del ser de esas personas y comu-
nidades). Ahora bien, la línea de nuestro ser congregacional está en el
seguimiento de Cristo evangelizador de los pobres.
Los hechos nos dicen que las provincias fueron felices y crecieron,
cuando estuvieron centradas en la evangelización de los pobres, espe·
cialmentc a través de las misiones. Mientras hubo sólo esta preocupa-
ción pastoral -sola o alternada con los seminarios- se vivió en sana
coherencia, realizándose en una sola pieza.
Se podrá vivir alegremente distraído por tiempos largos, poseídos por
el trabajo que tenemos entre manos, que nos subyuga, no importa lo que
sea. Y se podrá acallar la conciencia y hasta hacer que la conciencia
apruebe nuestro modo de obrar ... Pero de verdad y en el fondo, no nos
estamos realizando: no, al menos, de acuerdo a lo que Dios quiere de no-
sotros. .. Y nos resentimos tarde o temprano de esto. De repente nos
encontramos vacíos, no viéndole un sentido a nuestro vivir y hacer. Nos
encontramos descentrados, simplemente. Descentrados y fuera de línea,
en offside.
Nos urge la vuelta a nuestro centro institucional, retomar decidida-
mente la línea de nuestro ser congregacional de evangelizar misionera-
mente a los pobres, si queremos gozar de una conciencia saludable.
2. A nivel de nuestro puesto -ubicación- en la Iglesia.
La Iglesia nos quiere al servicio del Reino de Dios desde nuestro ca-
risma. Es a través de él como la enriquecemos en la variedad de dones
y somos mejores servidores: "la esperanza de los pobres ... ", al decir
de Pablo VI.
Los hechos nos dicen que cuando las provincias han trabajado en
misiones han estado entre los pobres, a su lado, siendo su "esperanza"
y realizando el carisma de evangelizar a los pobres. Y que cuando se han
abandonado las misiones, automáticamente, nos hemos encontrado ins-
talados y trabajando en medios o en modos que no son los de nuestro
carisma fundamental.
La conclusión es que la realización de nuestro carisma y de nuestra
vocación -fin. naturaleza y espíritu-, pasa prioritariamente por el
ministerio de las misiones. Es lo que nos dijo San Vicente en las RR.
CC. (Art. 1':') y lo que nos dicen las c>I-E (Art. 1';'). El ministerio de las
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mISIOnes es la mejor manera -la mediación institucional- de VIVIr
nuestro carisma, siendo fieles al espíritu y a la Iglesia. Es por esto por
lo que urgen nuestra vuelta a las misiones".
NOTAS:
(1) Del 2-7-11-81 en Roma, el Primer Congreso sobre "Misiones (populares) al
Pueblo". De interés las conclusiones (9) y el discurso de Juan Pablo 11. Otro
discurso de Juan Pablo 11 el 15-11-1982.
(2) Se enviaron 14 encuestas y se han recibido 10 respuestas (71.43%) de las cuales
9 completas y 1 incompleta (Venezuela quedó de remitir la página 4 en sep-
tiembre). No respondieron Río, Fortaleza y Panamá.
(3) En México (1975) una Misión Nacional.
(4) Si algna vez nuestra provincia ha sido misionera, lo fue en los primeros 30
años de existencia. Interesante resumen en CLAPVI N~ 35, página 136 ...
(5) En 1976, el P. Elias Chaves, creó en la provincia de Río la "Fundación misio-
nera S. Justino de Jacobis" (CLAPVI N'.' 12 página 154).
(6) Además está la voluntad de reforzar la casa-misión de Córdoba.
(7) No se cuenta el N~ 44 que apareció después de hecha esta ponencia.
(8) Por el Vicario General P. Rafael Sainz.
•
ENCUENTRO DE LA FAMILIA VICENTINA
LATINOAMERICANA· LIMA AGOSTO 1985
El Laicado según Puebla y el Carisma Vicentino
ENTRE LOS POSIBLES TEMAS ESTAN ESTOS:
• Ser y misión del laico en la Iglesia.
• Historia del laicado.
• El laico en San Vicente de Paú!.
• El laico en América Latina, según Puebla.
• Los movimientos laicates vicentinos.
• Qué espera el laico del sacerdote vicentino. de la Hija de la Caridad.
• Los ministerios no ordenados.
• La mujer laica en la Iglesia.
• Laicos y pastoral de conjunto.
Esperamos que las Provincias de Padres y de Hermanas señalen con
tiempo los participantes a este encuentro tan importante en la pas-
toral de la Iglesia postconciliar.
Favor dirigirse al P. Visitador del Perú o al Secretario de CLAPVI.
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LAS MISIONES POPULARES VICENTINAS
y LAS CEBs.
Por: José Elías Chaves, C.M.
Obispo de la Prelatura de CAMETA.
INTRODUCCION
Como los Obispos Latinoamericanos hicieron en Medellín y Puebla,
esto es, partieron del Concilio Vaticano II y de nuestra realidad de su-
frimiento e injusticia y delinearon y asumieron una praxis pastoral de
acuerdo con nuestras necesidades, así pienso también CLAPVI está que-
riendo hacer al partir de las nuevas constituciones y estatutos de nuestra
congregación queriendo haJJar para nuestras misiones populares nuestro
camino vicentino en tierras de América Latina. (1)
Por eso como ya fue dicho del Concilio Vaticano II, también debemos
considerar que nuestras constituciones y estatutos no son un patio "de
estacionamiento sino una plataforma de lanzamiento" (2) por otra parte
a esto nos convidan las mismas constituciones y estatutos cuando des-
pués de recomendar vivamente la v~lorización de las misiones, razón de
ser de nuestra Congregación, y con no menor énfasis nos animan a bus-
car nuevas fórmulas más adaptadas a los tiempos y lugares. (3)
Nos toca ahora tener voluntad y sobre todo coraje para encontrar y
asumir un modo nuevo y adaptado si queremos de hecho que nuestras
misiones sobrevivan y fructifiquen en tierras de América Latina.
En esa línea de buena voluntad y de contribución estoy aquí como
Obispo Misionero de la Amazonía, para reflexionar con ustedes latino-
americanos como yo, y así encontrar la dirección que me parece más
indicada.
Para esto, sin embargo, necesitamos de algunas consideraciones preli-
minares a fin de fundamentar claramente los campos en que nos vamos
él mover. '. después examinaremos si nuestras misiones aún pueden ser
actuales y útiles ... finalmente señalaremos la transformación que nues-
tras misiones deben tener a fin de trabajar con las comunidades ec1esia-
les de base.
I PASTORAL Y LOS MODELOS DE IGLESIAS
1.1. Es de todos bien sabido que toda pastoral tiene tras sí una de-
terminada ec1esiología que la inspira y que le señala los métodos y prác-
ticas y le señala las metas que deben ser alcanzadas. Debemos entonces
recordar aquí cuál era la eclesiología vigente en la época en que sur-
gieron nuestras misiones en FranCia y cuáles las eclesiologías que se
originaron después del Concilio Vaticano n. Así veremos si aún nuestras
misiones son posibles y útiles hoy y qué transformaciones deben tener
si pretendemos que ellas sobrevivan y actúen eficazmente en nuestros
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días y en nuestro continente.
1.2. Nuestras misiones nacieron en una época (siglo 17) y en un am-
biente de cristianidad en que se implantaba una "identidad tridentina"
fuertemente piramidal clerical y sacramentalista. De ahí proviene que
las misiones querían instruir al pueblo ignorante en lo religioso y hacerlo
volver a la práctica sacramental, procurando la conversión personal de
cada uno mediante la confesión general. (4) El método utilizado era emo-
cional e intensivo: en algunos días de misión se procuraba causar impacto
en las conciencias a través de predicaciones a veces terroríficas sobre
los novísimos del hombre. Y de hecho según lo refiere Abelly y otros his-
toriadores de la Iglesia, las misiones populares producían frutos mara-
villosos por todas partes en esa época, pues correspondían no sólo a las
necesidades del tiempo sino que ,estaban bien adaptadas a la cosmovisión
explícita e implícita de todos. El mismo San Vicente por otra parte adver-
tía que esos frutos serían pasajeros si no había medios que garanti-
zasen la continuidad ...
Debemos notar que durante dos o casi tres siglos (tiempo de duración
de la eclesiología tridentina) las misiones populares fueron predicadas
con bastante éxito en los países católicos; sin embargo a medida que la
sociedad y su cosmovisión se van transformando, ellas van perdiendo
terreno y eficacia, y hasta casi desaparecen a mediados de nuestro siglo
pues "el mundo" ya era totalmente otro ...
1.3. Después del Concilio Vaticano II que realizó oficialmente "el
desmonte de la identidad tridentina" (5) y se esforzó por reconciliar la igle-
sia con el mundo, podemos señalar por lo menos cuatro ec1esiologías,
más conocidas en la iglesia: dos son inaceptables, y dos son aceptables
según las circunstancias y lugares.
1 .3.1· Las dos primeras eclesiologías que son inaceptables, apenas
las citaremos. Se trata primero de aquellos que afirman que la iglesia ya
ha cumplido su misión histórica de transmitir el mensaje de Jesús. Ahora
pequeñas comunidades a través del mundo cumplirían ese encargo, sin
el peso institucional y la vieja tradición de la iglesia. (6)
En sentido diametralmente opuesto se encuentran aquellos que, año-
rando el pasado y sosteniendo una posición fundamentalista e integrista,
prácticamente no aceptan el Concilio Vtaicano II y pretenden aferrarse
a la eclesiología tridentina. Personaje que encarna esta posición y que
se convirtió en símbolo en el mundo entero, es el conocido Arzobispo
Marcel Lefevre ...
Como nosotros tratamos de ser fieles discípulos de San Vicente, que
recomendaba a sus misioneros fidelidad absoluta a la Santa Iglesia, no
existen ciertamente aquí entre nosotros, persona alguna que se adapte a
esas teorías y por eso no las vamos a analizar ni en su práctica pastoral
ni la posibilidad de las misiones populares en esas eclesiologías ...
1.3.2. Son dos las principales eclesiologías en boga en la iglesia des-
pués del Concilio Vaticano II que son aceptables. Cerrado el período
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de experiencia se trató de construir y consolidar una Iglesia renovada
que atendiese las llamadas y necesidades del pueblo de Dios en el mundo
moderno.
Dos tendencias principales surgieron: aquellos que consideraban el
Concilio Vaticano II como punto de llegada y que era necesario poner
en práctica y consolidar; y la de aquellos que consideraban el Concilio
Vaticano II como nuevo punto de partida. O según expresiones del P.
Libanio algunos consideraban el Concilio como "estacionamiento", otros
como "plataforma de lanzamiento" ...
a) Una Iglesia renovada y presentada como sacramento de salvación
universal y vuelta hacia el mundo, el pueblo de Dios en marcha, es el
modelo de Iglesia que se pretendió construir principalmente en Europa,
en los Estados Unidos y en los demás ambientes de clase media y alta
queriendo crear una nueva identidad Vaticano 11 como en los siglos an-
teriores se forjó una identidad tridentina por esto ella es aún muy sacra-
mentalista y confía mucho más en los centros de poder decisorio siendo
así muy piramidal, aunque ya esté bastante simplificada y orientada ha-
cia los pobres. El gran problema que enfrenta es el problema de "la
muerte de Dios" en las sociedades capitalistas y sus afluentes; caracterís-
ticos de este tipo de Iglesia son los varios movimientos como: cursillos
de cristiandad, movimiento familiar cristiano, movimiento carismático
y otros de este género que tienen como primeros destinatarios a los gru-
bien situados en la vida y no al pueblo proletario y pobre. (7)
A ese modelo de Iglesia Vaticano II el teólogo Libanio llama "neofun-
damentalismo moderado en nítida conexión con el término usado en la
revista Concilium de neoconservadores". (8)
b) El camino del pluralismo y del compromiso libertador o de la
Iglesia a partir de los pobres, la Iglesia CEBs, es el modelo de Iglesia que
nace y viene floreciendo en América Latina, después de Medellín y Puebla
y que también se desarrolla en Africa y Asia como en los niveles pobres
de los Estados Unidos. (9) Esta es la Iglesia de los pobres que se realiza a
través de la CEBs, es "la Iglesia como el Vaticano II realmente la deseó"
conforme a la expresión de Don Aloisio Lorscheider, cardenal arzobispo
de Fortaleza, (10) y que parece corresponder y responder bien a la cosmo-
visión del hombre de hoy en su triple aspecto: económico, político y reli-
gioso.
En ese modo de Iglesia, en el que se trata de revivir actualizándolo,
el fervor de las comunidades cristianas primitivas, los pobres que son la
inmensa mayoría de nuestro pueblo, se sienten de hecho el pueblo de
Dios, se sienten de hecho que son Iglesia, se siente de hecho que son su-
jeto y no objeto de la salvación integral que Cristo nos trajo; lo funda-
mental de esa eclesi9logía no es la sacramentalización, sino la evangeli-
zación en una perspectiva de transformación no sólo personal sino so-
cial buscando la construcción de una nueva sociedad en que los hijos de
Dios sean respetados y reconocidos en sus derechos. De ahí que sea una
Iglesia verdaderamente militante que, en "la violencia de los pacíficos"
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(Helder eamara) reivindica los derechos olvidados y trata de ocupar los
espacios que le son favorables, como los sindicatos y las asociaciones
diversas, la política, etc.
La evangelización se hace principalmente a través del culto dominical
de los círculos bíblicos y de reuniones comunitarias donde se debaten
y se profundizan los problemas comunitarios religiosos o no, a la luz
de la Palabra de Dios. Esta pastoral tiene función preponderante, los
liderazgos comunitarios que se suscitan y que se forman a través de nu-
merosos cursos y encuentros de toda especie, florecen los más diversos
ministerios laicales según las necesidades de cada comunidad. Y así a
través de las amarguras del desierto, de las dificultades, injusticias y
opresiones de la sociedad latinoamericana, ese pueblo emprende ese
éxodo en busca de la liberación integral y total rumbo a la tierra prome-
tida, a la salvación escatológica ...
Sin duda ese modelo de Iglesia es "más adecuado a nuestra situación y
coherente con las opciones hechas por el episcopado latinoamericano en
Medellín y Puebla". (11)
n. LAS MISIONES POPULARES VICENTINAS
¿SON AUN POSIBLES Y ACTUALES?
2.1. Habiendo señalado los cuatro modelos de la Iglesia después del
Concilio v habiendo descartado los dos primeros como inaceptables, nos
queda ahora analizar en las dos últimas eclesiologías, la posibilidad y
la utilidad de nuestras misiones populares.
Para comenzar es necesario recordar tres puntos primordiales para
nuestro análisis:
2.1.1. Las misiones nacieron en un ambiente de cristiandad, lo que
hoy en modo alguno se verifica, y en una cosmovisión totalmente dife-
rente a la nuestra.
2. 1 .2. Las misiones pretendían instruir al pueblo ignorante en lo
religioso y hacerlo volver a la práctica sacramental, a través de la con-
versión personal; hoy se trata no solamente de instruir y restaurar la
vida cristiana de las personas, sino que el trabajo se plantea en la línea
de la reconstrucción de toda la sociedad para la salvación integral y co-
munitaria del pueblo.
2.1.3. El método utilizado antes era emocial e intensivo; en pocos
días de misiones se procuraba impactar las conciencias. Hoy el métod.o
más en boga es el de la concientización lenta y profunda, a través de di-
versos cursos y encuentros. (12)
2.2. Recordados esos elementos de ayer y de hoy, debemos pregun-
tarnos ahora: nuestras misiones populares son aún posibles y útiles?
(:tm matices y cautelas expresaremos nuestro pensamiento per-
sonal a este respecto, distinguiendo sin embargo las dos pastorales pos-
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conciliares de que hemos hablado, y teniendo igualmente presente que
San Vicente de Paúl fundó la Congregación de la Misión para evangelizar
a los pobres según el bello lema que nos dejó: "Evangelizare Pauperibus
misit me Dominus" y que nuestro hermano francés Daniel Lamerand
tradujo e interpretó bellamente: "Tomar el partido de los pobres". (13)
2.2.1. En la pastoral que antes llamamos "neofundamentalista" o
"neoconservadora" vigente sobre todo en el mundo industrial y capita-
lista, y que también en cierta manera adopta el método de impacto emo-
cional modernizado (14) y que además es predominante individualista que·
riendo convertir a las personas para mejorar la sociedad, aunque since-
ramente se vuelva hacia los pobres, en esta pastoral repito, nuestras mi·
siones populares todavía podrían sobrevivir y ser útiles aunque adap-
tadas y renovadas con tal que se dirijan de hecho a los pobres de acuerdo
a nuestra vocación.
Con todo quedarían algunas interrogantes:
1. Serían realmente eficaces y de efecto duradero o apenas produ-
cirían un fervor superficial, un fuego de paja, ya que se valen del impac-
to emocional para enfervorizar, siendo que nuestro pueblo necesita más
de una profunda evangelización y concientización?
2. Nuestras misiones populares l\:seando convertir y mejorar las per-
sonas, lograrán también contribuir eficazmente en la promoción estruc-
tural de la sociedad o solamente estarán colocando "remiendo nuevo en
paño viejo"?
Por esto según afirmé en "el encuentro de Bogotá me parece que defi-
nitivamente pasó el tiempo y la actualidad de las misiones populares de
corta duración, (15) a no ser que se realicen esporádicamente con ocasión
de algún acontecimiento importante, sobre el cual se quiere llamar la aten·
ción o hacer una preparación especial.
De ahí que aquellos que quieren resucitar o vigorizar nuestras misio-
nes populares en este modelo de pastoral, me parece que debieran tomar
una gran región por un período de tres o cinco años, y entonces de un
modo adecuado y renovado intentar evangelizar en profundidad al pue·
blo cristiano residente allí. Sólo así, en esta sociedad descristianizada y
que proclama "la muerte de Dios" sólo así creo, haciendo de esta manera
resucitar para ella al Dios vivo y verdadero ...
Años atrás la provincia de Río de Janeiro se encaminó por esta línea
cuando quiso resucitar las misiones en la provincia, y hoy cuenta con
dos frentes misioneros de larga duración en la diócesis de Luz de 1tuiu-
taba, de cuyos éxitos o fracasos pueden hablar los delegados aquí pre-
sentes ...
2·2.2. .En la pastoral de la evangelización liberadora, en el modelo
de Iglesia que nace de la CEBs, nuestras misiones populares podrían
encontrar su lugar apropiado en nuestros días en América Latina.
De hecho surgieron en la Iglesia para evangelizar a los pobres. Ahora
bien, de este modelo de Iglesia, lo prioritario es la evangelización, y ella
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se constituye principalmente y casi únicamente de pobres, y la evangeli-
zación de todos se hace a partir de los pobres. (16) Este sería su lugar ideal,
su realización plena, en nuestros días en América Latina. Pero para esto
es necesario una remodelación y una transformación completa, para que
corresponda a los anhelos y necesidades de hoy. Y esto precisamente es
lo que vamos a presentar en la tercera parte de nuestro trabajo.
111. LAS MISIONES POPULARES VICENTINAS EN LAS CEBs.
3. 1. En el encuentro de visitadores de Congregación con el Superior
General y su Consejo, realizado en enero de 1983 en Bogotá, al presentar
un trabajo sobre "La evangelización de hoy", propuse entonces la si-
guiente conclusión, tal vez utópica para la circunstancia: "Nuestra Con-
gregación a la que corresponde en la Iglesia, la misión específica de evan-
gelizar a los pobres, si pretende ser actual y fiel a su fin .Y a los signos
de los tiempos, tiene que adoptar obligatoriamente la evangelización li-
beradora en todos los sectores de sus trabajos apostólicos ... finalmente
creo también que la teología que más conviene a nuestra misión y que
concuerda mejor con nuestra vocación en la iglesia de evangelizadores
de los pobres, debe ser la teología de la liberación". (17)
Esta conclusión-exhortación a lo que parece, cayó en el vacío, pues
de ella casi no quedó un vestigio en "Las conclusiones de Bogotá". (18)
Hablando ahora a cohermanos del continente latinoamericano, tal
vez yo tenga mejor suerte, y podamos profundizar mejor el asunto.
3.2. Por lo que ya recordamos, de una parte sobre la pastoral de la
CEBs, .Y de otra parte sobre el ambiente de cristiandad y de cosmovisión
diferente, en que nacieron nuestras misiones populares en el siglo
XVII, y sobre el método utilizado y sobre la finalidad que pretendían
alcanzar, nos parece evidente que en nuestra pastoral de CEBs, no hay
lugar para las misiones populares y no tienen utilidad real para nuestro
pueblo, si pretendemos entender por "Misiones populares" lo que viene
haciendo la Congregación desde el tiempo de San Vicente hasta hoy ...
en Bogotá yo adelanté esa conclusión diciendo: "Como la evangelización
de los pobres se realiza especialmente a través de la CEBs, me parece
que ya pasó definitivamente el tiempo y la actualidad de las misiones
populares de corta duración. (19)
3.3. Sin embargo veo que los misioneros me pregunten tal vez afIi·
jidos: "Entonces ya no hay lugar para nuestras misiones populares en
América Latina? Nuestras misiones ya no sirven para nada? Tenemos
que abandonarlas definitivamente para siempre? Y cómo continuaremos
como misioneros, siendo miembros de la Congregación de la Misión?
Les respondo con otras preguntas: Qué es ser misionero? Y cuál es la
virtud característica del misionero? si "ser misionero" es ser evangeli-
zador, entonces debemos hacer la evangelización adecuada según los lu-
gares, las necesidades, y las llamadas, y por los métodos que realmente
concurran a la finalidad deseada. Y la virtud característica del misio-
nero me parece que es, la movilidad-disponibilidad; él nunca se instala,
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sino que está siempre dispuesto a ir más allá para sembrar la Palabra de
Dios pero ese "ir más allá" será solamente el cambio de lugar de trabajo,
será solamente llamadas puramente locales? Claro que no! "ser misio-
nero" significa también estar apto y dispuesto para cambiar interior-
mente, asumiendo otros métodos y metas y convirtiendo hasta la propia
mentalidad, cuando así lo exija la misión. Ese es el lema que dejó San
Pablo a los verdaderos misioneros de todos los tiempos: "Me hice todo a
todos para salvarlos a todos". (20)
Aquí está el punto crucial, la solución en nuestro caso de las misiones
populares Vicentinas en América Latina! Si queremos sobrevivir como
misioneros y si nuestro celo desea de hecho evangelizar a los pobres y
llevarlos a la salvación integral de hijos de Dios, entonces este es el ca-
mino que debemos andar, este es el trabajo que debemos hacer en tierras
de América Latina, para no nos suceda que no demos en el blanco, se-
gún nos advierte San Pablo: "Ego igitur curro non quasi in incertum sic
pugno, non quasi aerem verberans" (1 COI'. IX 24-26).
Esta es también la orientación que nos dieron nuestros Obispos en
Puebla, cuyo documento se titula precisamente: "La evangelización en
el presente y en el futuro de América Latina".
Si la Congregación como un todo, no quiso en Bogotá comprometerse
totalmente con los pobres, dejando así pasar la hora de la gracia y que-
dando al margen del compromiso de la Iglesia latinoamericana a noso-
tros nos compete hacer ese viraje histórico, que será para toda la Congre-
gación una SEÑAL PROFETICA.
3-4 . Esperando ahora de parte de ustedes contar al menos con la
buena voluntad y la simpatía de escucharme, haré aquí la tentativa de
esbozar lo que juzgo sería el camino que deberíamos todos seguir, el ca-
mino de salvación para nuestras misiones populares en América Latina ...
Para ser misioneros, anunciadores de un mundo nuevo, tenemos que
cambiar totalmente nuestras misiones... ¿ Cómo? Según me parece
tendríamos entonces los siguientes puntos: (21)
1. Las tradicionales misiones de "corta duración" de modo general
no tienen ya cabida en las CEBs. (22) De hecho, si la evangelización libera-
dora no se hace a través de sermones esporádicos y grandilocuentes que
caen sobre el pueblo como las lluvias copiosas del verano que todo lo mo-
jan, dejando sin embargo improductiva la tierra, sino a través de un pro-
ceso lento de reflexión y concientización que, como las lluvias finas y per-
sistentes del invierno, que penetran y empapan la tierra, volviéndola
productiva y fértil: entonces realmente las misiones tradicionales y de
corta duración no tienen cavida en la CEBs ... serían hasta contraprodu-
centes, por lo tanto desaconsejables ya que se trata de construir una
"nueva Iglesia", y cómo construirla con una rápida misión? .. "Sic cu-
rriti ut comprehendatis ... Ego igitur sic curro non quasi in incertum;
sic pugno non quasi aerem verbarans". (23)
2. Tenemos que hacer de hecho una verdadera, sincera y profunda
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"OPCION POR LO SPOBRES" esto quiere decir desvincularnos real-
mente de la situación vigente y colocarnos de verdad alIado de los pobres,
asumiendo sus justas causas y reinvindicaciones, participando en sus
luchas en pro de sus legítimos derechos. "Hoy, sin compromiso con la
lucha por la construcción de la justicia, no hay opción por los pobres".
(24)
"HACERNOS POBRES CON LOS POBRES" según nos diría hoy San
Pablo.· .
3 . La Misión tiene que renunciar a su estilo tradicional y a su meta
de enfervorizar temporalmente y sacramentalizar, y tiene que ser antes
de todo, evangelizadora y transformadora, y transformadora no sola-
mente de las personas sino también de las estructuras opresoras e injus-
tas de nuestra sociedad tratando de construir una sociedad alternativa
más igualitaria cristiana y justa. Mientras que en el modelo anterior, la
Iglesia estaba preocupada con la "muerte de Dios" en un mundo capita-
lista e industrializado, aquí la mayor preocupación es "la muerte del
hombre "que lleva finalmente al mismo resultado de "la muerte de Dios"...
Por esto la Misión necesita durar un tiempo más largo, mínimo de tres
a cinco años, en un mismo territorio que será evangelizado en profun-
didad, estableciendo y fomentando las CEBs, suscitando ministerios lai-
cales, y formando líderes locales. Así se estaría asegurando el éxito de la
misión y su continuación, como lo deseaba San Vicente.
4. La Misión tendrá que adoptar los métodos de evangelización pro-
pios de las CEBs (VER, JUZGAR Y ACTUAR) cambiando el dinamismo de
los sermones por los círculos bíblicos y por las reuniones comunitarias
de reflexión, de profundización y concientización, sea en el campo estric·
tamente religioso, sea en el campo político social, y promoviendo fre-
cuentes cursos y encuentros en todos los sectores y para todos los sec-
tores de la vida comunitaria.
S. Para realizar esa evangelización liberadora, es indispensable gue
también se adopte la teología de la liberación, que es la teología de ' La
Evangelización de hoy", una teología nacida de nuestro suelo latinoame-
ricano, una teología que nace de nuestras necesidades y trata de respon-
derla, una teología que no es hecha en escritorio, sino que es una teología
eminentemente pastoral, y que se realiza en la praxis, por la praxis, de
la praxis y para la praxis.
6. Solamente se deben aceptar misiones en las diócesis cuyos obispos
estén realmente comprometidos con la evangelización liberadora, o que
por lo menos estén sinceramente dispuestos a aceptarla, a apoyarla y a
darle ulterior continuidad ...
3.5. Según mi modo de ver, esos serían los puntos esenciales que
deben ser adoptados por las misiones populares vicentinas en América
Latina .. ,
3 .5 . 1. Esa es la línea en que la Congregación trata de trabajar en
nuestra Prelatura de Cameta, y juzgo que se puede considerar como una
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misión de la Congregación adaptada en términos de América Latina ...
(25) igualmente la Provincia de Río de Janeiro trata de seguir esta di-
rección en las dos misiones que tiene en el Estado de Bahía, esto es en
las misiones de Itaparica y de Carinhanta.(26)
3.5.2. Esta propuesta que les he expuesto, no es novedad en nuestros
textos oficiales de la Congregación. Así:
1. Nuestra XXXV Asamblea General, diez años atrás (1974), ya nos
pedía una conversión profunda en esa línea que estamos exponiendo y
proponiendo. .. de hecho, después de decirnos que "será a partir de la
situación real de los pobres como llegaremos a conocer claramente el
mensaje que ellos esperan de nosotros, así como las palabras y obras
con que les llevaremos el evangelio", (27) y que "en muchos hombres nace
el deseo de liberación de la esclavitud económica, social, política y culo
tural, como la aspiración de justicia, de igualdad y de participación en
los bienes de este mundo y COIl las decisiones que les concierne", (28)
esa Asamblea nos hace dos recomendaciones muy claras e incisivas:
1) "La obra de evangelización comprende la transformación de las
estructuras familiares, sociales y políticas". (29)
2) "La Asamblea invita insistentf'mente a las Provincias a procurar
la promoción de las misiones populares, tan queridas para San Vicente,
en todas las regiones donde ellas aún producen frutos. Por todos los
medios posibles procuren darles nuevo impulso y busquen nuevos mé·
todos adaptados a las necesidades de las regiones y de los tiempos". (30)
Por estos textos que fueron anteriores a Puebla, la autoridad máxima
de la Congregación no sólo nos abre e indica caminos nuevos, sino que
también nos empuja para transformar nuestras misiones populares, para
que ellas puedan contribuir a "la transformación de las estructuras fa-
miliares, sociales y políticas", y sean capaces de atender al "anhelo de
liberación de la esclavitud económica, social, política y cultural, como
aspiración de justicia de igualdad y de participación en los bienes de
este mundo y en las decisiones que les conciernen"... Qué es eso
sino trabajar con las CEBs, en una evangelización liberadora a la luz de
la teología de la liberación? ..
Ahora bien, mis queridos misioneros aquí presentes, para atender y
nevar a la práctica estas recomendaciones pastorales de nuestra XXXV
Asamblea General, no tenemos que hacer otra cosa sino transformar
y adaptar nuestras misiones populares en América Latina siguiendo las
líneas que hemos indicado· ..
Tal vez lo que aún nos está faltando es disponibilidad y coraje ...
2. Pero si aún dudamos esperando una palabra de impulso en nues-
tros días, recordemos a este respecto lo que se concluyó en el encuentro
de visitadores en Bogotá en enero de 1983:
1) Entre las proposiciones que los visitadores presentaron sobre las
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mlslOnes populares, encontramos esta indicación que va en la dirección
que defendemos: "que la C.M. busque siempre las líneas teológicas pas-
torales más apropiadas para el anuncio del evangelio y para la promo-
ción integral de los pobres, sirviéndose de los documentos del Magis-
terio". (31)
2) El mismo Superior General en su carta del 24 de abril de 1983, en
que comunicaba oficialmente a toda la Congregación los resultados del
encuentro de visitadores en Bogotá, también nos estimula a enrumbar-
nos por ese camino, cuando textualmente nos exhorta: ''La Congregación
no debe tener miedo, siguiendo el ejemplo de San Vicente, de estar en
las filas de vanguardia de la iglesia para promover la liberación de los
pobres ... el mensaje de liberación debe dirigirse a los oprimidos y a los
privados de sus derechos, para ayudarlos a recuperarlos y a que se bene-
ficien de ellos. Debe dirigirse también a la sociedad y a aquellos individuos
que son la causa de opresión, de modo que con la conversión del corazón,
puedan ellos mismos llegar a ser agentes de la liberación anunciada .Y
traída a nosotros por Cristo"· .. (32)
Como vemos, queridos cohermanos misioneros, todo nos lleva a dar
ese paso decisivo en relación con nuestras misiones populares: nuestra
realidad latinoamericana, las conferencias de Medellín y Puebla, la
pastoral de las CEBs nuestra XXXV Asamblea General, el encuentro de
visitadores en Bogotá y nuestro actual Superior General. Esa "nube de
testimonio" no son claramente para nosotros una SEÑAL DE LOS
TIEMPOS inequívica? .. y todavía pennanecemos indecisos? Disponi-
bilidad y coraje es lo que necesitamos en la hora presente, como ya lo
dijimos antes. Demos por lo tanto este viraje histórico, y seremos una
SEÑAL PROFETICA para toda la Congregación! ...
3.6. Para no aparecer como radical y extremista, afirmé antes que
algunas veces, puede darse el caso de algunas misiones de corta duración,
aún en el ambiente de las CEBs, con ocasión de algún acontecimiento im-
portante, promoviendo así una preparación espiritual intensa. Dos ejem-
plos entre otros posibles:
1) Cuando el arzobispo de Joao Pessoa, Paraiba (Brasil) (D. José
María Pires, uno de los paladines de la evangelización liberadora en
Brasil), conmemoró sus 25 años de episcopado, se realizaron misiones
en toda la diócesis, como preparación espiritual del pueblo para esta
conmemoración.
2) En diciembre de 1983, se realizó una misión "Sui generis" en nues-
tra parroquia de Pacajá, en la carretera trans-amazónica, como prepa-
ración a la llegada de las Hijas de la Caridad que venían a establecerse
en la parroquia, en una fundación misionera· ..
Así esporádicamente, esas misiones pueden ser útiles para una toma
de conciencia rápida, con miras a algún acontecimiento importante en
la vida del pueblo y sobre el cual se quiere llamar la atención o movilizar
las fuerzas dispersas. Pero son casos de excepción, y no práctica ordinaria
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y permanente, y con metodología totalmente diferente de las misiones
tradicionales ...
CONCLUSION
Queridos cohermanos misioneros de América Latina. : .
Al terminar ahora esta reflexión que les he hecho con corazón abierto
y confiado, quiero decirles que no vine a hablarles con la pretensión de
un "Doctor et Magister Fidei" ... vine como cohermano y misionero para
reflexionar con ustedes sobre nuestras misiones populares en América
Latina, y les he expuesto sencillamente 10 que tratamos de realizar en la
prelatura de Cametá, confiada a nuestra Congregación. Les hablé de
aquello de lo que estoy sinceramente convencido: "ex abundantia enim
cordis, os loquitur". (33)
Nos toca ahora, desapasionadamente, examinar esos puntos de vista.
y teniendo como meta no el defender nuestra opinión personal, sino la
eficacia y la actualización de nuestras misiones populares, procuremos
sinceramente llegar a conclusiones prácticas que nos hagan verdaderos
misioneros para la "evangelización en el presente y en el futuro de Amé-
rica Latina" ... (34)
Preguntas para la reflexión:
1. Nacidas en un ambiente feudal o semifeudal, de cosmOVlSlOn tOe
talmente diferente a la nuestra, y para promover la conversión personal
y la vuelta a los sacramentos, las misiones populares vicentinas, podrán
aún ser útiles y eficaces en América Latina, sólo con retoques superficia-
les de método?
(.Bastará sólo una "reforma"?· ¿Por qué y cómo?
2 . ¿Si las misiones populares vicentinas necesitan no sólo ser refor-
muladas. sino. profundamente transformadas, sobre todo en v para Amé-
rica Latina, cómo y en qué se debe hacer esa transformación?
3. ¿Si la "evangelización en el presente y en el fututro de América
Latina" debe ser una evangelización liberadora que lleve a la transft ('-
mación de las personas y de la sociedad en sus estructuras injustas y
opresoras, cómo deberán ser transformadas y organizadas las misiones
populares vicentinas en América Latina, para que sean verdaderamente
útiles y eficaces?
4. Si la evangelización liberadora preconizada por nuestros obispos
en Puebla, es inspirada y alimentada por la teología de la liberación. ¿no
deberíamos también nosotros en América Latina adoptar la teología de
la liberación. en todos los sectores de nuestro trabajo pastoral, pero so-
bre todo en las misiones populares transformadas y actualizadas?
5. (Delante del valiente texto del Superior General nos preguntamos:
tenemos una definición clara de nuestro trabajo pastoral: para nosotros
341
mismos, para la Congregación y para el pueblo en general? ¿Nuestra ac-
ción pastoral va en esa dirección, es decir: busca la liberación integral
(económica, política, religiosa) de los pobres?
NOTAS:
O) El P. Antonio Elduaven, Visitador de Chile, dice en su carta del 03-03-84 a
los Visitadores latinóamericanos: "Para CLAPVI este ministerio es vital, en es-
pecial después de "Bogotá 83", que pienso debería ser para nosotros, a nivel
congregacional, lo que a nivel eclesial, son Medellín y Puebla"... Encuentro
sin embargo que los resultados allí logrados (cf. carta del Superior General
24-04-83) están lejos de alcanzar esos deseos... Por eso, ahora, tenemos esta
oportunidad única para conseguirlos, por lo menos en lo relacionado con las
misiones populares!
(2) J. B. Libanio: "A volta a grande disciplina" cap. 4, pág. 159. Ed. Layola. Sao
Paulo.
(3) "Nos entregaremos pues, a la obra de las misiones, adaptándolas a las circuns-
tancias de tiempo y lugar y buscando con esmero todas las posibilidades de
darles nuevo impulso, bien para renovar y construir la verdadera comunidad
cristitana, bien para suscitar la fe en los corazones de los que no creen".
(C.E. de la C.M. No. 18).
(4) No había preocupación por los cambios estructurales y sociales, por el con-
trario se procuraba establecer y fortificar la Identidad tridentina que se apo-
yaba en una fuerte cosmovisión de cuño feudal en sus tres aspectos: económico,
político y religioso. (cf. José Coutinho Favacho, "El O Catolicismo amazonico
e as CEBs diante das transformacoes socias em ocorrencia na regiao". Estudio
sobre la pastoral de la Prelatura de Cametá, a la luz de la teología de la libera-
ción. Cap. V, páginas 115-130. Río de Janeiro. Puco 1984.
(5) cf. J. B. Libílnio. Obra citada, páginas 79-105.
(6) M. de Certeau-J.M. Domenache, "Le christianisme éclaté", Ed. du Seuil, Paris
1974.
(7) L. Boff. Igreja-Carisma e Poder, página 23 Vozes, Petrópolis, 3~ Ed., 1982. Esta
obra está traducida por Indo-American Press service. Bogotá 1982 y lleva por
título "Iglesia: carisma y poder".
(8) J. B. Libílnio, obra citada, página 148.
(9) d. la "Black Theoly", en los Estados Unidos.
(10) José Elias Chaves: La evangelización hoy, segunda parte. Cf. Clapvi No. 38.
(] 1) J. B. Libílnio, obra citada, página 180.
(12) Paulo Freire. "Educa<;ao como práctica de Libertad", Paz e Terra, R. J. 2a. Ed.
"Pedagogia do Oprimido", Paz e Terra, R. J. 9a. Ed. 1981.
(13) Daniel Lamerand. "Intervention ti un Questionnaire la mission en Picardie",
Vincentiana (2), 1984, página 142,1,2.
(]4)J. B. Libanio, obra citada, página 147.
(15) José Elias Chaves, La evangelización hoy, 3a. parte. d. Clapvi No. 38.
(16) Idem, ibidem. 2a. parte.
(]7) José Elias Chaves, La evangelización hoy, 3a. parte.
(18) Carta del Superior General, 24-03-83. cf. Clapvi No. 39.
(19) José Elias Chaves, La evangelización hoy, 3a. parte.
(20) 1 Coro IX, 22. cf. toda la perícopa del 16 al 27; por otra parte aquí está en
iuego la misma salvación del misionero ...
(21) Cf. El vicentino hoy y la construcción de la nueva identidad eclesial, en "La
vocación vicentina: consagración-misión". P. Antonio Incott Junior, CLAPVI
No. 41, págs. 435-437.
(22) Digo "de modo general", porque puede darse el caso de alguna misión de corta
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duración en las CEBs, pero de modo totalmente diverso y en circunstancias
especiales, como lo diremos adelante.
(23) ICor. IX,24-26.
(24) Cf. Seguir a Jseucristo, servidor de los Pobres. Promoción, justicia. caridad.
CLAPVI-41, pág. 359.
(25) Cf. José Coutinho Favacho, obra citada, cap. IV, págs. 86-114.
(26) Cf. En la Misión de Carinhanha, actividades en 1983. Vicentiana (2), 1984, págs.
121-130.
(27) XXXV Asamblea General de la C.M., 1974, I Declaraciones, No. 17.
(28) Idem, ibidem, No. 20.
(29) Idem, ibidem, No. 31.
(30) Idem, ibidem, No. 33.
(31) Propuestas del Encuentro de Visitadores, Bogotá 1983, al Superior General,
para un documento sobre las misiones populares, el servicio al clero y la
formación de los laicos. (11,5). CLAPVI. No. 38.
(32) P. Richard McCullen, C.M. Superior General de la C.M., carta del 24-03-83
CLAPVI No. 39.
(33) Mt. XII,34.
(34) Por esto, yo tengo la osadía aquí. en un ambiente más comprensivo y total-
mente latinoamericano, de proponer de nuevo para la Congregación en Amé-
rica Latina aquella conclusión que ingenuamente propuse en Bogotá para
toda la Congregación, pero que entonces cayó en el vacío ... : "A mi modo
de ver la Congregación debería asumir, por determinado tiempo, regiones
pastorales, para suscitar y estimular allí las CEBs, y después pasar a otra
parte ... Más aún, en todos los países y regiones, la C.M., debería ir al frente
y levantar, más que otros, el estandarte de la liberación y de la defensa de
los pobres, como hace en el Brasi Don HcIder Cámara que fue formado
por nuestra Congregación, y nos da ejemplo y nos muestra el camino profé·
ticamente. .. En fin creo también que la teología que más nos conviene a
nuestra misión y que más concuerda con nuestra vocación en la Iglesia, de
"evangelizadores de los pobres", debe ser la teología que está al servicio de
la evangelización hoy, esto es, la TEOLOGIA DE LA LlBERACION. (José
Elias Chaves. La evangelización hoy, 3a. parte. CLAPVI-38).
"y cuando el abuso del poderoso se abatía sobre el indefenso, no cesó
esa voz que clamaba en la conciencia, que fustigaba la opresión, que de-
fendía la dignidad del injustamente tratado, sobre todo del más desvalido.
Con qué fuerza resuena en los espíritus la palabra señera de Fray An·
tonIo de Montesinos, cuando en la primera homilía documentada, la de
Adviento de 1511 -al principio de la evangelización- alza su voz en
estos mismos lugares, y denunciando valientemente la. opresión y abusos
contra inocentes grita: "Todos estáis en pecado mortal. .. Estos ¿no son
hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sóis obligados a amarlos
como a vosotros mismos?". Era la misma voz de los obispos, cuando asu-
mieron en todo el Nuevo Mundo el título de "protectores de los indios".
(Juna Pablo 11 en Santo Domingo. Homilía del 11-X-1984)
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LAS MISIONES VICENTINAS
Características, Objetivos, Organización, Seguimiento
LUIS ANTONIO MOJfCA, C.M.
Provincia de Colombia
UNA NOTA FUNDAMENTAL DE LA C. M.
A imitación de Jesús que recorrió los pueblos y aldeas, enseñando en
las Sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino (Mt. 9,15) los
primeros miembros de la Pequeña Compañía, con su Fundador a la ca·
beza, movidos por disposición de la Divina Providencia, recorrieron
como peregrinos los desolados campos de Francia, exponiendo a los
pobres, llana y sencillamente, la Buena Nueva y haciendo renacer en los
corazones la fe y la esperanza.
Este es el origen de nuestras "Misiones Populares" destinadas a ser-
vir al pueblo cristiano, a instruirlo en la fe y a conducirlo a una reforma
profunda de la vida.
El servicio a los pobres por medio de las Misiones Populares es, pues,
la nota fundamental, la razón de ser de la Congregación, el objetivo y
el faro indicador de nuestra acción apostólica.
"La Congregación jamás debe omitir las Misiones bajo pretexto de
otra piadosa obra, aunque sea más útil, sino que todos tendrán en suma
estima a las Misiones, de tal manera que estén preparados a ir a ellas
siempre que la obediencia los llame". (R. C. XI 12).
El Papa Juan Pablo 11, dice el Padre General, nos ha quitado toda duda
sobre las Misiones Populares, cuando dice: "que son frecuentemente
abandonadas con demasiada prisa, siendo, por otra parte, necesarias
para la renovación periódica y vigorosa de la vida cristiana". (O. R. 16,
12, 82).
Las demás obras de la Congregación que constituyen su meta y fina-
lidad, como los seminarios, la dirección de las Hijas de la Caridad, la
formación de los laicos lejos de desplazar las Misiones o, relegarlas a un
segundo plano, las suponen, están a su servicio, son su garantía de
eficiencia y de continuidad.
Si se tiene en cuenta la dimensión misionera de la Iglesia, del sacer-
dote, del religioso y del laico, hoy más que antes son necesarias las mi-
siones. Dimensión de compromiso misionero urgido por el Vaticano
11 y por el CELAM. Cada día más proclamado en nuestras revistas, en
nuestros encuentros vicentinos y desde todos los ángulos de nuestras
obras en Latinoamérica.
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El compromiso uopClOn preferencial por los pobres, no hay que in-
ventarlo, basta mirar a nuestro derredor y vemos en los humildes cam-
pesinos las víctimas inocentes del marginamiento y en las ciudades el
hacinamientCl humano.
Son válidas más que ayer las Misiones Populares renovadas, actua-
lizadas.
¿. QUE SON LAS MISIONES POPULARES?
Nuestras misiones populares las podemos definir diciendo:
Son un tiempo fuerte de evangelización de los pobres, que tiene por
objeto la conversión del corazón, con miras a formar personas que
celebren la fe y los Sacramentos y vivan esa fe en la caridad.
Expliquemos cada uno de los elementos de esta definición:
Tiempo fuerte de evangelización:
La Misión no es algo extraño y adyacente a la labor pastoral ni es
tampoco una suplencia del trabajo parroquial; en determinadas circuns-
tancias puede tener esa función de suplencia, pero lo fundamental es
ser momento fuerte de evangelización.
El misionero ha de proclamar ante el pueblo el mensaje de salvación,
pero lo ha de hacer en forma extraordinaria y con la densidad, vitalidad,
fecundidad, fuerza atractiva y renovadora que tenía cuando fue prego-
nado por Jesús y por los Apóstoles y evangelizadores de todos los siglos.
Este es el primer momento de la Palabra, es el momento evangelizador.
Es el momento en que la Palabra de Dios es expuesta en forma dinámica,
desafiante, inquietante, que rechaza o atrae, que divide penetrando, que
interpela al hombre para llamarlo a la conversión.
Que tiene por objeto la conversión del corazón:
Cuando se reflexiona sobre el Evangelio proclamado por el misionero,
cuyo mensaje tiene por centro a la persona de Jesucristo, Hijo de Dios,
el hombre se pregunta inmediatamente sobre la actitud necesaria con
que debe responder. Y esta actitud no es otra que la conversión. No hay
otra actitud verdadera que sirva para acoger la salvación que viene de
parte de Dios. Es decir la actitud que responde al momento misionero,
al momento de evangelización, es la conversión.
Conversión que es cambio total de vida, cambio que se opera cuando
el hombre acepta entrar en la vida nueva que Cristo le ofrece, poner
toda su confianza en El y entablar relaciones con El.
Con miras a formar personas que celebren la fe y los sacramentos:
El segundo momento de la presentación de la Palabra de Dis es ex-
pansión del primero. Se le llama doctrinal, catequético, homilético, etc.
No tiene como fin suscitar la conversión como el primer momento, sino
desarrollarla bajo formas de fe doctrinal y teológica. Es el momento
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de la interiorización de la Palabra de Dios en quien se confía.
El campo de la catequesis no es distinto del campo de la liturgia.
Dios se revela a través de sus intervenciones en la historia de la salva-
ción. Y la liturgia, precisamente. nos pone en contacto con esas inter·
venciones divinas. Todo lo que la catequesis dice, la liturgia lo realiza,
lo celebra. Y la catequesis debe manifestar lo que la liturgia celebra
por medio de signos.
Al encuentro con Dios logrado por la Palabra sigue la necesidad interna
de continuar unido a El en la vida sacramental, en la oración y en el
sacrificio.
y vivan la fe en la caridad:
"En ésto conoceréis que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros".
La Misión no puede hacerlo todo. Pero puede muy bien iniciar las re·
formas de la vida comunitaria y dar el primer impulso a la formación
de auténticas comunidades cristianas. Puede revalorizar el servicio a
los pobres, renovar las relaciones entre las familias que tienen desa-
venencias, como lo hiciera San Vicente, y organizar a la gente para que
trabaje en beneficio de sus hermanos más necesitados. Una auténtica
conversión debe conducir a la integración activa en el apostolado de la
Iglesia y llevar a una militancia generosa en alguna de las formas de
acción pastoral que existan en la parroquia.
CARACTERISTICAS DE NUESTRAS MISIONES:
La carta del Padre General a la Comunidad con ocasión del encuentro
de Bogotá señala las características propias de las misiones vicentinas,
cuales son:
La disponibilidad de los cohermanos para predicar las misiones.
La opción preferencial por los pobres.
Las misiones deben responder a las necesidades de la Iglesia local.
La pobreza evangélica del misionero como testimonio.
La práctica de la cinco virtudes como medio de predicación silen-
ciosa.
Sin embargo, como la Congregación no ha permanecido al margen del
movimiento renovador de las misiones populares sino que ha tenido
parte activa en él, de modo especial en la década del sesenta, dentro de
la cual se celebró el Concilio Vaticano n.
Esa renovación que une armoniosamente los tesoros del pasado con
las riquezas que brotan de las orientaciones pastorales y teológicas de
hoy, añade nuevas características a las misiones, o mejor, redescubre
las auténticas características de la evangelización, especialmente de la
predicación misionera.
Entre los múltiples elementos que caracterizaban las misiones en estos
últimos años, tenemos:
La predicación hoy debe ser una predicación centrada en Cristo y
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en la Escritura, enriquecida además, con los estudios patrísticos
y con los aportes que proporciona la liturgia postconciliar.
Debe presentar un cristianismo genuino y dar una exposición de
las ideas fundamentales del mensaje cristiano.
La misión tiene que llevar a los fieles a una liturgia renovada por
la ruptura de rutinas anteriores. Los misioneros no se pueden
contentar con un estilo de liturgia de formas comunitarias pura-
mente externas. Se preocuparán por prolongar en la realidad de
la vida social la inquietud por el Reino de Dios y por el servicio a
los demás.
Las misiones deben responder a los tiempos nuevos de la Iglesia
y por 10 mismo integrarse en la pastoral diocesana o parroquial
y esta, por su parte, reconocer y apoyar la misión.
- Es de estricta y total necesidad que toda misión sea programada
a partir del conocimiento objetivo de la situación que vive la po-
blación a que se dirige.
OBJETIVOS DE LAS MISIONES:
Al explicar los elementos que contiene la definición de Misión, hemos
ya esbozado los objetivos generales que concretándolos son:
1. La conversión del corazón, la adhesión a la persona de Cristo,
eje central del mensaje de salvación.
2. Como resultado de una sincera conversión se espera, una mayor
vida sacramental y un cambio de costumbres, entendiendo esto
no sólo como el dejar la vida pecadora, sino también como una
evolución a actitudes y criterios más evangélicos.
3. La comunión y participación del laico en la vida activa de la
Iglesia.
ORGANIZACION:
Como toda empresa que se acomete, las misiones populares deben ser
cuidadosa y diligentemente organizadas para que el trabajo sea eficiente
y se pueda posteriormente evaluar y continuar con perseverancia.
PREPARACION:
Preparación espiritual:
La preparación espiritual es de capital importacia. Hay que hacer
hincapié en el aspecto sobrenatural que nos obtiene las gracias de Dios
en favor de la Misión.
Interésese a los enfermos, a los niños, a las asociaciones piadosas, a
las religiosas contemplativas para que oren por esa intención.
En todos los actos religiosos colectivos, misas, adoraciones, rosarios,
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bendiciones, etc., se debe tener presente la intención de la Misión, y,
a ser posible, la predicación anterior a la misión debe versar sobre ese
acontecimiento salvífico.
Preparación sociológica:
El estudio sociológico es indispensable porque hoy no se puede tra-
bajar pastoralmente con solas impresiones, hace falta la objetividad.
Pero no es la sociología la que dirige la pastoral; quien juzga del valor
de los métodos es el pastor a la luz de la teología.
Toda Misión debe ser programada a partir del conocimiento objetivo
de la situación de la gente a la que va dirigida.
*Este conocimiento debe englobar:









4. Problemática que condiciona la vida cristiana.
La sociología ante la Misión no hace otra cosa que ponerse en actitud
de servicio.
Planificación de la Misión:
Una vez conocida la situación real de la población que se va a mISiO-
nar, por la oportuna investigación sociológica, se procede a la planifi-
cación de las Misiones, procurando que encajen dentro del plan de nas-
toral.
Notemos que cualquier plan de evangelización antes de las misiones
es siempre una hipótesis hasta cierto punto. La acción misionera lo con-
firmará o lo corregirá.
En culaquier caso no será infructuosa una revisión del mismo, con·
cluída la Misión.
El Plan de Misión comprende:
1. La determinación del fin u objetivos de la Misión, a corto y a
largo plazo.
2. Señalar los criterios fundamentales de la Misión, tomando como
base los siguientes enunciados:
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Prioridad profética Predicación.
Polaridad eucarística Cima de la vida cristiana.
Sensibilidad social Proyección a la comunidad.
El Concilio Vaticano 11 dice:
El pueblo de Dios se reune por la Palabra de Dios vivo, que con
todo derecho hay que esperar de labios del Sacerdote. (P. O. 4)
Por la predicación apostólica del Evangelio se congrega el Pueblo
de Dios. (P. O. 2).
No se edifica ninguna comunidad cristiana si no tiene como raíz
y quicio la celebración de la Sagrada Eucaristía; por ella, pues,
hay que empezar toda la formación para alcanzar el espíritu de
comunidad. Esta celebración para que sea sincera y cabal debe
conducir lo mismo a las obras de caridad y mutua ayuda de unos
para con otros, como a la acción misional y a las varias formas
de testimonio cristiano.
La liturgia es la cumbre y la fuente de la pastoral de la iglesia,
no obstante, para que los hombres puedan llegar a la liturgia es
necesario que antes sean llamados a la fe y a la conversión.
3. El Temario:
Debe ser concebido en función de servIcIo a la realidad socio-reli-
giosa descubierta en la investigación previa.
En él se debe insistir en aquellos temas que responden a las ne-
cesidades detectadas.
Los temas que son propios de la C. M. deben ser actualizados y
presentados de una manera clara y atractiva.
4. Elementos organizativos:
- Duración de la Misión - Calendario.
- Centros de Misión: de acuerdo con el Párroco señalar los cen-
tros de misión, orden en que van a ser misionados ...
Distribución de los misioneros para cada uno de los centros.
- Inventario de recursos y distribución de los mismos:
Pastorales; materiales.
5. Seleción de los cantos de la Misión:
El criterio que debe tener es el de no añadir un elemento decora-
tivo a fin de llenar un espacio vacío, o de distraer a la Asamblea
antes de la predicación, sino el presentarlo, como factor funda-
mental del diálogo entre Dios y su Pueblo.
Por eso los cantos de la Misión deben ser escogidos con base en
los temas tratados en la predicación.
Los cantos después quedan como un vivo recuerdo de la Misión,
se seguirán cantando en la Parroquia, suscitando, así se espera,
una continua conversión.
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ETAPAS DE LA MISION:
Primera etapa: LA PREMISION.
Etapa decisiva. Momento salvatíco dentro del hecho pastoral de la
Misión. La Misión es un tiempo y espacio salvífica. La premisión es parte
de ese hecho único de salvación.
En la actualidad uno de los medios más eficaces para poner en mo-
vimiento un plan de pastoral, es la Misión.
La PREMISION tiene tres fines:
1. Crear ambiente propicio:
- en la predicación; hojas volantes; radio, etc.
2. Suscitar efectivos apostólicos: religiosas que trabajan en la Pa-
rroquia, laicos asociados o no.
Poner a trabajar esos efectivos de tal manera que pasada la
Misión continúen realizando la obra de transformación y de cam-
bio iniciados durante la Misión.
3. Hacer que los colaboradores de la Misión asimilen el contenido y
se enteren de la organización en reuniones, convivencias o cur-
sillos.
4. En el día de la premisión, señalado en el plan, organizar un en-
cuentro de todos los operarios de la Misión para tratar los puntos
siguientes:
Realidad de la Parroquia o lugar donde se da la Misión.
Metodología de la misión. i Cómo vamos a trabajar?
Temática de la Misión.
Distribución de los misioneros.
Segunda Etapa: MISION EN MARCHA
La preparación compleja y minuciosa que hemos descrito en las pá-
ginas anteriores desemboca finalmente en la realización de la misión
propiamente dicha.
La Misión es una epifanía del Señor que saca toda su eficiencia de la
sola liberalidad divina.
La conversión del corazón es el objetivo esencial. Todas las técnicas
están al servicio del "Unico Necesario".
Todo el esfuerzo institucional de la Misión cristaliza ahora:
En el encuentro con Cristo en su Palabra. Palabra que es el ins-
trumento capital de la Misión y una de las formas de la presencia
y acción del Verbo de Dios.
En el encuentro con Cristo en el sacramento de la reconciliación.
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Lejos de subestimar este sacramento el misionero vicentino debe
darle toda la importancia toda vez que fue considerado por San
Vicente como el origen de la Comunidad.
En el encuentro con Cristo en la Eucaristía raíz y quicio de 1"
comunidad cristiana.
METODOLOGIA:
La metodología de la Misión será la de predicación catequética de los
contenidos doctrinales preparados de antemano, en la línea de E. N. v
Puebla. .
También se puede en ambientes algo promovidos, acudir a la formación
de pequeños grupos deliberantes, con el fin de que haya participación
más activa de la gente y así adquieran el sentido crítico y dinámico.
ACTOS DE LA MISION:
1. Apertura:
Se sugiere que se comience la mlSlOn con una concelebración de
todos los misioneros, presidida por el señor obispo, si está pre-
sente, o por el párroco.
Al final de la misa se hace la presentación de los misioneros y el
envío formal a sus centros de trabajo. Si hay allí delegaciones de
los centros se presentarán a saludar a sus misioneros y a convenir
con ellos la hora de desplazamiento hacia los lugares de trabajo.
2. Actos ordinarios:
a) Rosario de la aurora, si se cree conveniente. El rosario no
pasará de media hora, por ningún motivo se debe retrasar el
comienzo de la misa matutina.
b) Misa y homilía. N.E. Las lecturas de los días de la Misión es
bueno que tengan relación con el tema que se va a exponer.
c) Acto general de la Misión. Este acto debe ser muy bien pre-
parado porque es el más concurrido e importante. Práctica-
mente en esta reunión es cuando se proclama en mensaje mi-
sionero.
La hora se concierta con los fieles.
3. Actos extraordinarios:
Es aconsejable que un día de la Misión se haga una convivencia
con la juventud con el fin de darle algunas orientaciones para
la vida y, tal vez, detectar posibles candidatos para la vida sacer-
dOlal y religiosa.
El viacrucis predicado por las calles o caminos del centro mi-
sional. Se puede celebrar como preparación para la confesión ()
como clausura de la Misión.
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Conferencias especializadas: a jóvenes, a parejas matrimoniales.
4. Elección de animadores de la comunidad. Estos serán los conti-
nuadores de la Misión.
5 . Clausura de la Misión:
Es el acto masivo por excelencia. A la hora señalada se congregan
todas las gentes en la Iglesia parroquial o en un centro señalado
de antemano. Los misioneros, como en la apertura, concelebran
la santa misa. El director de la misión hace la homilía para pre-
sentar a los misionados los medios para perseverar en la vida
nueva que comenzó para ellos y para la Parroquia, con las Mi-
siones. Después de la misa agradece al párroco y a los feligreses
la generosa acogida y las atenciones de que fueron obieto durante
la permanencia en ese lugar.
Tercera Etapa: LA pOSTMrSrON:
La Misión pone a la Paroquia en marcha misionera y la Parroquia
a su vez, prolonga la Misión hacia el futuro.
La Parroquia es centro de convergencia de todos los movimientos apos-
tólicos como lo es de Comunión y Participación. Es, por tanto, a la
parroquia a quien corresponde con su párroco a la cabeza prolongar la
misión en la pastoral ordinaria.
Es necesario que tenga en cuenta que la Misión es un punto de partida
para un trabajo continuado de evangelización y de renovación espiritual
y necesita, por lo tanto, de una planificación que permita recoger frutos
a corto y largo plazo, conservar los efectos de los cambios logrados y
sobre todo mantener y desarrollar el cambio de mentalidad que ha
debido crear la misión tanto en sacerdotes como en los feligreses.
Sugerencias:
1. Si el objetivo de la Misión consiste en un proceso de evangelización
que lleve a formar comunidades auténticamente cristianas, es necesario:
Continuar con reuniones familiares dándoles mucha importancia,
dinamismo v efectividad. .
Hacer con regularidad cursos o cursillos para los animadores o
líderes que fueron detectados durante el desarrollo de la Misión,
con el fin de prepararlos bien para guiar las pequeñas comunidades
que se formaron durante la misión.
Escoger y elaborar con presteza, la temática de seguimiento.
Procurar que la Parroquia continúe manteniendo el espíritu mi-
sionero v viviendo en estado de misión.
Son actitudes, son testimonios, son medios personales, son acti-
tudes de caridad, son palabras, la Palabra de Dios, los grandes
rnedios para hacer una pastoral misionera.
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CONCLUSION:
La televisión, el cine, la rápida información internacional, el materia-
lismo práctico favorecido por el progreso del confort, el materialismo
dialéctico y ateo difundido por la propaganda comunista, todo eso y
muchos otros elementos de vida social moderna plantean en término's
nuevos el problema de la evangelización de las masas.
Pero los pastores de la Iglesia no perciben todos con la misma inten-
sidad y acuidad lo nuevo de la situación.
Los mismos misioneros tenemos que buscar vías nuevas.
Cada nación tiene que buscar, para el problema de la renovación de
las misiones, una solución que corresponda a su genio propio, a las par-
ticularidades de su situación religiosa, social y política. iSempre es
cierto que en todos los países es menester que sople el viento del aggior-
namento, el viento que sopló en el Concilio y el viento de Pentecostés
que es el mismo Espíritu Santo.
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AMERICA LATINA V LA MISION POPULAR VICENTINA
Aarón Gutiérrez Nava
Provincia de México
o. Centrando el tema:
La participación de la provincia de México en este Congreso latinoa-
mericano sobre misiones populares vicentinas, debía presentar las apor-
taciones de San Vicente, de las Constituciones y Estatutos, de Bogotá 83,
de Medellín, Puebla y los documentos misionales del CELAM, a la teoría
y práctica de las m{siones populares vicentinas.
Me resulta prácticamente imposible abarcar todo ese material en una
sola exposición. Por lo demás, como textos, pienso que son suficiente-
mente conocidos. Por eso interpretando el objetivo de los estudios que
expondremos durante estos días, siento que se trata más que nada de la
búsqueda de un punto de partida para responder a las necesidades de la
evangelización en América Latina, desde nuestra peculiar vocación vicen-
tina.
Abandonada la tentación de presentar un resumen expositivo de los
textos señalados, pienso que sea importante determinar la consistencia
de este trabajo. No parto de lo que se ha hecho. El pasado tiene su interés
en cuanto nos abre perspectivas para un futuro mejor. Por lo demás,
hacer un análisis de las situaciones anteriores sobre las misiones popu-
lares en latinoamérica supone una valiosísima información, y no poseo
los elementos necesarios para hacer una valoración general, crítica y ob-
jetiva a la vez.
Tampoco emprendo un camino a oscuras. Muchos otros han incursio-
nado los terrenos que ahora piso. Y pesan mucho los esfuerzos realizados
por asimilar los aciertos del pasado; ha sido continua la tarea por escla-
recer las incertidumbres, dudas y prejuicios pastorales de América La-
tina. (1) y en cuanto a detectar los errores de los métodos pastorales ya
ensayados, es un campo que no corresponde al sentido de este estudio.
A nivel de los documentos generales del CELAM, no existe una doc-
trina, ni una metodología pastoral específica sobre la misión popular.
En los documentos de las tres conferencias generales del episcopado
latinoamericano, apenas es posible encontrar una resonancia débil y
poco clarificadora de la disposición adjuntada en el Código del Derecho
Canónico. (2)
La motivación que aconseja la organización periódica de las misiones
sagradas, es un eco que hace pensar un poco contradictoriamente la fun-
cionalidad de este tipo de pastoral. Da la impresión, por una parte, que
ciertamente las misiones populares han jugado un papel importante
dentro de la pastoral extraordinaria. Sin embargo, el hecho de que sola-
mente es una insinuación, permite suponer que el interés por la misión
popular es bastante relativo.
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Los defensores acérrimos de la misión popular, parecen ligados a un
cierto tradicionalismo y esto dificulta mucho la aceptación de algunos
obispos y párrocos del ministerio que nos ocupa. Muchos pastores pien-
san que la misión popular entra dentro de un esquema triunfalista y sen-
timental, y que no deja frutos duraderos. Otros, (párrocos y obispos)
no la aceptan porque la misión popular les crearía compromisos que no
quieren, o no están preparados para asumirlos. Todo esto, nos lleva a
considerar como urgente una reconsideración total de los objetivos y
medios de la pastoral de la misión popular.
Por otra parte, la metodología de renovación utilizada por los docu-
mentos latinoamericanos, inicia sus planteamientos apoyándose en las
necesidades más urgentes. La realidad de esta parte del continente, exige
situarse mucho más en lo que hay por hacer. Desde esta óptica, nos lan-
zamos a la búsqueda del significado de la pastoral de misiones populares
como ingerencia en el presente y en el futuro de la evangelización de
latinoamérica.
0.1. La cuestión de la renovación de las misiones populares:
La Catechesi Tradendae (3) afirma que las misiones populares son
"insustituibles para la renovación periódica y vigorosa de la vida cris-
tiana. Es necesario retomarlas y renovarlas". Si han sido "abandonadas
con demasiada prisa", es quizá por las razones obvias del estancamiento
de su metodología pastoral. Hubo algunos intentos de renovación, basa-
dos sobre todo en sus contenidos de predicación, en las formas de cate-
quesis y en los métodos pedagógicos. Sin embargo, creo que ha tenido
poca reflexión en torno a otros tipos de problemática.
El primer problema que se nos presenta, es el de aclarar el sentido
mismo de la renovación post-conciliar. En el balance hecho de Medellín
a Puebla, Pedro Casaldáliga hacía notar el peligro de un mal entendido
en el sentido de la renovación:
"los intentos actuales de reformismo y neoreformismo, que bajo las apa-
riencias de renovación esconden un nuevo conformismo, un nuevo colonia-
lismo, un freno terrible contra la creatividad y la iniciativa propiamente la-
tinoamericana; escoden una venenosa negación de la identidad y peculiari-
dades de América Latina, demasiado coincidentes con la represiones que
están matando la vida latinoamericana. Hay jerarquías obispos y agentes
pastorales que deberían examinarse sobre estos fallos". (4)
El hecho de que los valientes compromisos anotados en Medellín no
hayan sido asumidos hasta el presente, y la atenuación de los mismos
en el documento de Puebla, significan que esto, dicho por Casaldáliga,
sea una verdad que hay que enfrentar.
Ciertamente la renovación no pretende eliminar los tradicionales mé-
todos pastorales. Pero tampoco, significa remozar el viejo edificio con
un barniz superficial. La renovación eclesial es sobre todo un movimiento
del Espíritu Santo, e intenta asumir compromisos a partir de nuevas si-
tuaciones misioneras. (5)
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La originalidad de este movimiento divino, está en su historicidad.
La renovación eclesial depende de la docilidad de la Iglesia a la acción
del Espíritu Santo. Docilidad que consiste, en dejarse guiar por El en el
escrutinio de los signos de los tiempos. Pablo VI invitó a la Iglesia a
"estudiar mejor la naturaleza y el modo de actuar del Espíritu Santo en
la actual etapa de Evangelización". Todo esto, supone, por lo tanto, una
nueva reflexión y un nuevo compromiso misionero, sin los cuales, los
contenidos de predicación, las catequesis y los nuevos métodos de co-
municación del mensaje, quedan prácticamente idénticos en su aporte
a la evangelización. Los movimientos verdaderamente renovadores evi-
tan el anquilosamiento como la rutina. Superan las modas superficiales
y pasajeras, dejándose tocar en lo más íntimo por el Espíritu que hace
que la Iglesia "avance continuamente por la senda de la penitencia y de
la renovación". (6)
Como un intento de que no nos suceda lo dicho por San Agustín: "Ubi
satis dixisti, periisti" y precisamente sabiendo que estamos en búsqueda
de renovación, intentaré plantear los puntos fuertes de la mística mi-
sionera vicentina que coinciden con los planteamientos fundamentales
de los documentos que se me han señalado para esta exposición.
1. LA EVANGELIZACION, OPCION FUNDAMENTAL DEL VICEN-
TINO EN LATINOAMERICA.
Desde 1955, los obispos que se reunieron en Río de Janeiro, detec-
taron la necesidad de evangelizar más amplia y profundamente a los ha-
bitantes del centro y sur del continente americano. La frase "América
Latina lo exige con urgencia", no ha desaparecido en ninguno de los do-
cumentos posteriores del CELAM. (7)
El "leitmotiv" de los documentos latinoamericanos es la transforma-
ción de la evangelización inicial así como la transformación de los mé-
todos pastorales hacia una verdadera evangelización. Coincidencialmente,
la evangelización fue la preocupación fundamental y continua de San
Viven te. (8)
Los documentos coinciden en que América Latina presenta una diver-
sidad muy amplia de países, situaciones sociales, políticas y culturales.
Sin embargo, presenta también, muchos elementos de unidad tanto so-
cio-culturales como religiosos. A nivel religioso la animación de las con-
diciones en la fé cristiana es notable, pero es preciso distinguir los ma-
tices necesarios.
América Latina se está abriendo a la misión "Ad gentes" por genero-
sidad, (9) pero eso no implica que la situación interior no sea misionera.
Las nuevas situaciones de la emergente clase obrera, el mundo intelec-
tual. los marginados urbanos, las migraciones, hacen urgente la tarea
de la evangelización. (lO)
A nivel de problemáticas ideológicas y de posturas secularizantes, tales
como el "materialismo individualista" y "colectivista" "el comunismo",
el "modernismo y la urbanización", "el deterioro de la honradez pública
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y privada', y todos aquellos señalados en Puebla, 00 replantean los ob-
jetivos, los contenidos y los medios de la misión tradicional.
En el panorama munclial, l\mérica Latina representa el 7.8% de la
población mundial. Hay quien afirma que al final del siglo, la mitad
de católicos del mundo estarán en esta parte. (12) Sin embargo, la adhesión
precaria ala Iglesia por parte de grandes masas, el divorcio entre "ser
creyentes y ser practicantes" y más aún la tímida presencia de la fé en
la vida ordinaria de muchos católicos latinoamericanos, plantean al
mismo tiempo esperanzas y temores. Desde luego, en esto radica preci-
samente la necesidad de una toma de conciencia y responsabilidad mi-
sioneras.
A esto se suma el problema de la escasez del clero y la continua infil-
tración de las sectas protestantes. Con toda claridad se plantea esto a
nivel latinoamericano: "Nuestros territorios 'de misión', son atendidos
prácticamente sólo por evangelizadores extranjeros, sobre todo, con-
gregaciones religiosas. Esta situación se prolonga indefinidamente, cre-
ando dependencia y pasividad en la responsabilidad irrenunciable de las
Iglesias locales., Hay que reconocer que contra esta situación se va re-
accionando poco a poco; en algunas partes el clero local va tomando
conciencia de esta anomalía". (13)
Surgen, por lo tanto, dos necesidades primordiales: la promoción de
las vocaciones nativas, y la de devolver al laico su vocación específica-
mente misionera. (14) No es, pues, radicalizar la cuestión de la evangeli-
zación. Es la realidad latinoamericana, la que exige un fuerte compro-
miso misionero en muy diversos niveles: evangelización como primer
anuncio, evangelización como "reconversión y educación ordinaria en
la fe" y evangeli:z;ación como. renovación profunda y consecuente de la
vida cristiana. Si existe diversidad de confesiones cristianas, la católica
es aún la mayoría. Sin embargo, corremos el riesgo de continuar la dis-
minuciónde católicos, ya que la proporción de sectas pertenecientes
tanto al "Consejo mundial de Iglesias", como a aquellas promovidas y
apoyadas por el gobierno norteamericano, están minando constante-
mente el campo católico.
1.1. La misión popular y la evangelización:
Ciertamente, la misión popular ofrece muchas ventajas como medio de
renovación periódica y vigorosa de la vida cristiana. Si esta afirmación
no es extensible a toda latinoamérica, pienso que al menos para ciertos
países con condiciones similares a México, sí. OS) De las necesidades de
profundizar la exangelización, ha surgido la conciencia de reemprender
este ministerio vicentino. También es cierto, que muchas Congregaciones
e Institutos dedicados a este trabajo pastoral, han visto apoyada y re-
lanzada su clásica vocación misionera, apoyados en el éxito tradicional
de las mismas.
Las misiones populares, hoy, pueden significar además, un medio de'
hacer que muchas personas lleguen a establecer un contacto primero y
vital con Cristo. Las estadísticas y documentos misionales de América
Latina, coiciden 'en afLrmar que se ha escuchado el nombre de Cristo
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en toda esta parte de nuestro continente. Sin embargo, está probado que
no es la mera recepción de uno o varios sacramentos, ni el llamado "sus-
trato tradicionalmente católico", lo que nos define como ya evangelizados.
El marcado divorcio entre fé y vida práctica, la insuficiencia de la
evangelización anterior y las nuevas condiciones en el catolicismo tra-
dicional, además las nuevas situaciones sociales, económicas y políticas
de América Latina, exigen una reflexión mucho más profunda sobre los
conceptos "misión" y "pastoral". (16)
La condición fundamental, por lo tanto, de la validez de la misión po-
pular vicentina, hay que ponerla en la tarea de la evangelización. Sólo
si la misión popular es evangelizadora, cumplirá su doble objetivo: res-
ponder a las necesidades de América Latina, y situarnos en lo específico
de nuestra vocación.
1.2. ¿Qué significa evangelizar?
Clarificar el significado de la evangelización, hoy, resulta un verdadero
problema. Existen posturas de mucha ortodoxia, y posturas que van mu-
chísimo más lejos. Para nosotros, vicentinos, pueden existir problemas
de métodos y de objetivos, pero no de contenidos. (17) El documento de
Puebla asume lo dicho anteriormente, "Si la misión, es evangelizadora".
Interpretando este número, el P. Honorio hace notar las diferencias fun-
damentales entre las exigencias de la nueva y de la vieja misión popular:
" ... pues si se queda en misión dogmática, moralizante, o sacramentaUsta,
el encuentro será con verdades, con normas, o con ritos, pero no con el rostro
vivo del Cristo vivificante". (18)
Con esta visión despejada de los ismos, concuerdan los números pri-
meros sobre los contenidos misionales del documento de Bogotá 83. (19)
1.2.a. Hacia una predicación evangelizadora:
Jesucristo, norma de la misión, no vino a predicarse a sí mismo, sino
el Reino de Dios. Sin embargo, el Reino de Dios lo descubrimos, lo go-
zamos y lo extendemos desde Jesucristo. Desde el misterio de Cristo,
intentan discernir lo positivo y lo negativo de América Latina, la gran
mayoría de los documentos misioneros. (20) El modo de evangelizar que
siguió Jesús ha sido clarificado suficientemente en dos líneas: "con pa-
labras y con sus obras". (N.B.)
El centro del contenido de la evangelización de Jesús manifiesta di-
versos aspectos: el Reino de Dios, íntimamente ligado a la experiencia
del Padre. Entran en este punto todos los aspectos del misterio de Jesu-
cristo: su encarnación y su vida apostólica; su conflictividad en cuanto
NB. Esto plantea el problema de la presencia del misionero, de un testimonio
misionero continuado. Muchos misioneros, son, en la misión, buenos, alegres,
comprometidos, etc., la gente los ve como santos. En cambio, en su comu-
nidad, es muy diferente su realidad.
Por otra parte, la corta duración de muchas de nuestras misiones, sin una
continuación (post-misión) efectiva, impiden la percepción (por parte del
pueblo misionado) de un teitimonio encarnativo del misionero.
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"Siervo de Dios", donación servicial en el binomio pasión y muerte, tes-
timonio concreto del perdón y la misericordia divina hacia el hombre,
pero también llamado concreto a la reconciliación y al compromiso corre-
dentar del cristiano; dentro de esta perspectiva se encuadra el misterio
de la liberación y la gracia. (21) El anuncio de la resurrección y el envío
del Espíritu, presentan a Jesús como "Señor de la historia", primicia
del hombre nuevo y apoyo gratuito del Padre en el rechazo de todos los
ídolos esclavizantes. (22) Gracias a Cristo, que nos lleva al seno de la
Trinidad, comprendemos la nueva comunitariedad del hombre, el llamado
fundamental a la comunión y a la participación. (23) Es en razón del
Padre de Jesucristo y la filiación de sus hijos como la salvación viene
considerada en su concepto "plenior". El mensaje cristiano debe señalar
los positivos anhelos de liberación, fraternidad y justicia. Todos estos
son puntos esenciales para el discernimiento del bien y del mal en Amé-
rica Latina y desde la luz específica de Cristo. (24)
1.2.b. La catequesis y la liturgia misioneras:
La predicación evangelizadora tiene como objetivos la converSlOn de
los individuos pero también de las circunstancias que rodean a la per-
sona, es decir, de la comunidad humana. Las consecuencias del anuncio
misionero. deberían producir la humanización del hombre. Esto no es
posible lograrlo, sin antes hacer toda una hermenéutica social. (25)
En el pasado, la catequesis predicaba sobre todo el contenido de la fé.
Las verdades reveladas eran transmitidas con exactitud e integridad.
Prevalecía la memorización sobre la reflexión y los contenidos estaban
prácticamente desencarnados. La necesidad de' personalizar la fé y de
hacer que tenga repercusiones vitales bien concretas, ha ido desplazando
el antiguo método catequético. (26)
Desde Medellín, se comenzó a poner el acento en dos aspectos continuos
y operantes en la catequesis moderna: la catequesis situada histórica-
mente y con una tendencia bien marcada hacia la liberación integral del
hombre. (27) Esto llevó a una concepción de la salvación terrena y la sal-
vación escatológica como profundamente vinculadas.
Puebla, intenta reconocer y asumir las experiencias catequéticas pre-
vias y a partir de ellas establecer los principios doctrinales y pastorales
de una excelente catequesis. (28) Los criterios fundamentales inciden en
la comunión y participación como eje central de una buena catequesis.
(29) La fidelidad a Dios, a la Iglesia y al hombre latinoamericano son los
criterios teológicos fundamentales de la visión de Puebla. (30)
Todavía, es necesario insistir en dos planteamientos que tocan el mé-
todo tradicional de la catequesis en la misión popular: me refiero a la
continuidad, de la catequesis, es decir, la catequesis vista como proceso.
Por otra parte, el aspecto de la catequesis situacional, nos lleva a verla
como integradora de los aspectos más importantes de la acción pastoral:
conocimiento de la Palabra de Dios, la celebración de la fé en los sacra-
mentos y la comunión de la fé en la vida cristiana. (311
La liturgia asume en este contexto, una dimensión netamente misio-
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nera. Los mismos pasos seguidos en la catequesis, pueden seguirse para
la comprensión del papel de la liturgia y los sacramentos. La finalidad
de ambos, catequesis y liturgia, no es otra, que la de profundizar al má-
ximo la evangelización.
La misión popular, tiene que repensar su catequesis y su liturgia sa-
cramental en orden a colaborar a una personalización de la fé, capaz de
hacer surgir la fecundidad misionera en el cristiano. Además, debe res-
petar las diversas etapas de la vida cristiana: conversión, crecimiento en
la fé, la vida en comunidad, su vida sacramental, el compromiso apostó-
lico, elc. Más todavía, estos esquemas llevan a pensar en la superación de
los dualismos, en la necesidad de confesar la esperanza y vivir la ca-
ridad. (32) La formación moral. (33) y la formación a la vida política y a
la doctrina social de la Iglesia. (34) En realidad, estos elementos no se
dan exactamente en el orden puestos, sino que se interrelacionan con-
tinuamente.
Cumpliendo estas condiciones, la misión popular vicentina, puede
continuar con su tradición catequética y litúrgica, aunque verdadera-
mente renovada.
2. EVANGELIZACION DE LOS POBRES.
La primera conferencia episcopal latinoamericana, detectó la pre-
sencia de muchas Congregaciones e Institutos misioneros con una clara
inclinación vocacional hacia los pobres. Muchas de ellas, en América La-
tina, no tenían situadas sus fuerzas entre los verdaderos pobres. La re-
flexión y motivación de fondo en este documento citado, abarca dos ten-
dencias: "La fidelidad al carisma" y "La adaptación a los tiempos". (35)
El documento de Medellín, se ocupó de fundamentar el carisma y el
estilo de adaptación necesarias a América Latina. El documento pobreza
intenta llevar a las más hondas consecuencias el sentido de la misión de
los sacerdotes, de los religiosos y del mismo pueblo de Dios. De esta ma-
nera, la preferencia por la "evangelización de los pobres", se convierte
en el tópico fundamental de la pastoral latinoamericana. (36)
En Puebla, encontramos un esfuerzo de sistematizar la pastoral en
torno a la opción preferencial por los pobres. El método prosigue lo"
lineamientos de los documentos anteriores: toda opción por los pobres,
nace primero del seguimiento a Cristo, pero va íntimamente ligado al
"discernimiento de los signos de los tiempos". La perspectiva histórica
actual, nos lleva a reflexionar el plan de Dios y la vocación del hombre
en una nueva visión teologal.
La fé suscita el aspecto pastoral, como una perspectiva práctica: "cons-
truir" el Reino, dentro de una óptica escatológica. Lo importante, es que
la escatología comienza y se situa en el "ya", como anuncio previo del
Reino y como presencia efectiva. Esto no obstaculiza de ninguna manera
la tendencia hacia el más allá. (37)
El hecho de que América Latina haya descubierto su carisma hacia los
pobres, n? quiere decir que sea exclusivo de esta parte del continente.
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De hecho, los destinatarios privilegiados de toda actividad mISIOnera,
han sido siempre y lo serán, los pobres. El ocuparse de los pobres, es un
dato constitutivo de la Iglesia. En muchos países, esta preferencia ha
provocado que la Iglesia se vea marginada culturalmente.(38)
Algunos turistas extranjeros que visitan el tercer mundo y que conocen
los lineamientos eclesiales hacia el pobre, se sorprenden al notar que en
muchas partes las escuelas y hospitales atendidos por religiosos, son fre-
cuentados más bien por la gente de clase media. En realidad, en este ni-
vel encontramos dentro de la misma actividad misionera un divorcio
muy marcado entre las proposiciones teóricas y el estilo de vida: más
que suficiente comodidad en las instalaciones habitacionales, seguridad
económica y privilegios sociales en consonancia muchas veces con el
sistema gubernamental, poca solidaridad de los pastores con el pueblo,
e incluso, una colaboración muy limitada a nivel de esfuerzos continen-
tales y mundiales para el desarrollo de los derechos humanos y el cambio
social.
Todo esto replantea la posibilidad de una falta de verdadero compro--
miso hacia los pobres. La crisis surgida hacia el año 1964 en los proyec-
tos tradicionales de la misión popular, no tocan solamente el plano teó-
rico. La Iglesia siente el deber de hacerse portavoz y ministra de los
pobres, hoy más que nunca, y no sólo para llevarles el anuncio, sino para
evangelizarlos integralmente, para estar con ellos y desde ellos lograr
el cambio de las condiciones de injusticia y violencia institucionalizada
que permanece como causa de la pobreza en el mundo.
2.1. La fidelidad· al carisma vicentino:
El sentido del pobre es el origen, el medio ambiente y el fin último de
toda vocación vicentina. Las constantes moti vadones d~ San Vicente de
Paú!, presentes también en las C&E precisadas posteriormente en el
documento de Bogotá 83, clarifican el compromiso concreto de nuestra
congregación como: "Evangelizadora de los pobres". (39)
Para nosotros, vicentinos de todo el mundo, la evangelización de los
pobres no es una opción preferencial, sino una respuesta ordinaria inhe-
rente a nuestra propia vocación. La opción por los pobres nos viene por
carisma propio desde San Vicente, y sin ella, la misión popular no ten-
dría completo su significado: en el origen de la institución de las misio-
nes vicentinas al pueblo,. como cualquier otro ministerio propio de nues-
tra Congregación está la opción radicalmente vicentina por el pobre. (40)
Más aún, nuestra opción verdadera se mueve en el nivel de la práctica.
Las C&E situan nuestro lugar entre "los más abandonados". (41) Y si-
tuándonos concretamente en la realidad. latinoamericana, tenemos que
reconocer que aún nos falta mucho por llegara la radicalidad de nues-
tra opción:
2.1.a. "Los más abandonados", nuestra opClOn:
En Río de Janeiro se hablaba de la atenciÓn preferencial al campo y
a los indígenas. El ministerio que se reclamaba es precisamente el nues-
tro: "Atención al campo", "hagan frecuentes misiones nlrales" "Hacer
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misiones entre los indios y gentes de color". (42)
Medellín insiste en atender especialmente a nivel de promOClOn hu-
mana estos mismos sectores. (43) Y Puebla termina reconociendo que los
indígenas son "los más pobres entre los pobres". (44)
Las estadísticas presentadas en 1981 por la reunión sobre la animación
misionera, declaraba los siguientes datos de población en América La-
tina:
a) Los indígenas: son unos 36 millones y alrededor del 11 % de la
población latinoamericana.
b) Los Afromaericanos, muy poco conocidos: unos 75 a 95 millones
(entre el 20 y 25% de la población latinoamericana). Sólo en el
Caribe hay entre 20 y 25 millones. En Brasil, entre 50 y 65 millones.
y 5 millones en las costas del Pacífico). Estos grupos negros tienen
a menudo prácticas religiosas paralelas al catolicismo, y están
habitualmente marginados de la Pastoral.
c) Los asio-americanos: árabes, chinos, japoneses y ahora coreanos.
Tal vez lleguen a unos 5 millones. (En Buenos Aires hay unos 700
mil musulmanes).
Se calcula que un tercio de la población total de América Latina, no
es latina. Esto extiende los problemas de la "identidad cultural latinoame-
ricana" y "la diversidad cultural". La escasez del clero misionero se
agrava, cuando constatamos que la mayoría de las fuerzas evangeliza-
doras están concentradas en las grandes ciudades. El Agro, apenas cuenta
con evangelizadores. La indigenización de la Iglesia es todavía muy defi-
ciente: un dato, en Brasil había en 1981, 250 sacerdotes y religiosas de
origen japonés y sólo 150 de origen negro. (45)
A nivel misionero, el peso del catolicismo en favor de estos grupos es
enorme. América Latina está libre de un pasado colonialista y la tendencia
innata del latinoamericano para acoger a las personas, compartir lo que
tiene, para la caridad fraterna y el desprendimiento, los grandes rasgos
morales, etc., invitan a descubrir la enorme potencia que tenemos en el
pobre como evangelizador del pobre. (46)
Toda esta problemática plantea una reestructuración a fondo del
"dónde" y "por cuánto tiempo" o "en qué estilo" deben ser planteadas
las misiones populares. Si es cierto que el interés fundamental de San
Vicente fueron los más abandonados, nos enfrentamos en este momento
al problema no solamente de una renovación de la misión popular, sino
sobre todo, al problema de una nueva reestructuración de nuestras pro-
vincias en favor de nuestros compromisos vocacionales más profundos.
3. LAS CARIDADES Y LA MISION POPULAR.
Cada localidad misionera tiene sus propios enfoques en la rcnovaClOn
de sus ministerios pastorales. La EN y la C.T hacen la distinción entre
"Cultura y culturas", (47) (Sin meternos en las cuestiones terminológicas,
debemos reconocer que la incu1turación continúa siendo un problema
serio). (48)
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El problema de la inculturación en América Latina va más allá de la
acomodación y adaptación del mensaje, los ritos y las formas tradicio-
nales de religiosidad popular. Para nosotros la inculturación toca sobre
todo el concepto de la "caridad".
La problemática presentada anteriormente, nos situa en el emprendi-
miento de un mayor empeño de evangelización directa al pobre. La evan-
gelización y el compromiso con el pobre, son el don más claro que la
Iglesia puede dar a Latinoamérica. Ciertamente, la fuerza vital para la
transformación del hombre y la sociedad es el evangelio mismo.
Las misiones siempre han estado acompañadas por las obras de cari-
dad. Muchos organismos internacionales de caridad y promoción humana
buscan a los misioneros por su eficacia en este plano. Incluso la fé cató-
lica en ciertos países es considerada una religión moderna y una fuerza
potente para el desarrollo de los derechos humanos. También es cierto
que todo esto nace gracias al concepto del amor fraterno de típica inspi-
ración cristiana.
Pero a pesar de todo esto, existen críticas a la Iglesia, que pueden ser
aceptables o no, pero que me hacen recordar muy a fondo aquel texto
de la película "Monsieur Vincent" cuando se dirige a las damas en favor
de los niños expósitos:
"Mi respuesta ... Pensáis que me comprometo demasiado y yo creo que no
me comprometo bastante. Hoy he podido salvar a este niño, pero todas las
noches mueren cuatro o cinco inocentes como él, en el portal de cada Iglesia".
(49
En efecto, el hombre contemporáneo critica a la Iglesia en distintas
direcciones:
- Que somos funcionarios de un mecanismo capitalista que se protege
al socaire de nuestras bendiciones.
- Que nuestra orientación hacia una actitud "de izquierda" es una
pura táctica para asegurar nuestro dominio sobre la nueva situación
inevitable. .
- Que nuestras reformas litúrgicas miran a reconquistar nuevos clien-
tes para nuestros teatros cultuales.
- Que nuestros discursos de paz son puros juegos verbales, que no
desacreditan a los grandes capellanes que en nombre de Dios es-
timulan a los prepotentes a aplastar la pobre gente del Tercer
Mundo.
- Que finalmente, continuamos siendo los suministradores de opio
--eso sí, refinado-- al nuevo pueblo que muy inteligentemente se
ha creado el neocapitalismo.
A nosotros pues, toca desmentir esta opinión de nuestros contemporá-
neos, salvando la sacramentalidad de la Iglesia, puesta en grave peligro
en estas formas seudo-progresistas de una falsa izquierda eclesial pos-
conciliar. (SO)
Para salvar, por 10 tanto, la sacramentalidad de las misiones populares
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es necesario que se planifiquen de tal manera que respondan de alguna
manera a la problemática social-económica y política de América Latina.
(51) La asistencia tradicional fundada en las caridades, debe ser replan-
teada desde los nuevos mordientes del amor efectivo: la actitud profética.
3. 1. Amor efectivo y actitud profética:
Desde la primera conferencia episcopal latinoamericana, se hacía notar
que "el trabajo de la evangelización debe combinarse con la promoción
humana". (52) En este punto, Medellín se torna mucho más incisivo, seña-
lando con mucha valentía las ventajas que ofrecen los métodos asisten-
ciales, para la justificación del poder establecido. (53) Se invita, por lo
tanto a no hacer separación entre la fé y responsabilidad social.
Puebla, continúa la línea deliberación integral del hombre que había
comenzado Medellín. Se plantea a nivel eclesial latinoamericano, toda
una teología de la acción social, que no podemos abarcar en este momento.
Sin embargo, si podemos señalar aunque someramente, ciertos caminos
abiertos al compromiso socio-económico-político-cultural:
3.l.a. Tarea profética: se acetúa sobre todo el plan testimonial. La
Iglesia debe actuar ella misma como signo inteligible y credible de jus-
ticia y reconciliación, de paz y amor. (54) El aspecto testimonial conlleva
también su aspecto crítico: denunciar abiertamente toda injusticia y toda
opresión del hombre. Es decir, se trata de promover verdaderamente los
valores del hombre integral. (55)
3.l.b. Tarea crítica: aparte de lo ya señalado, el cristiano debe reco-
nocer y apoyar los esfuerzos sinceros por la promoción y liberación in-
tegral del hombre. Pero denunciar todo relativismo ideológico, político
económico, social, que limite el concepto plenior de la salvación cris-
tiana. (56)
3.l.c. Animación positiva: a nivel de los valores humanos, generar,
alimentar, robustecer y expandir la esperanza de los hombres, sembrar
en el mundo un sano optimismo, que nace de la fé en Dios Padre y Sal-
vador. (57)
3.1.d. Función educativa: es necesario formar las conciencias según
los principios del humanismo integral cristiano. Toda realidad, debe ser
iluminada por el Evangelio. (58)
Evidentemente, muchas de las cosas que ahora se plantean no apare-
cen ni remotamente "como terminología", en las enseñanzas de San Vi-
cente de Paúl. Las C&E intentan poner al día nuestras comnuidades res-
petando al máximo los lineamientos vicentinos. Al menos dos números
tocan en parte la problemática anterior. (59) Lo mismo los documentos
de Bogotá. (60)
Quizá el espíritu de fidelidad al carisma del fundador debe plantear-
nos algunas cuestiones: ¿Hasta qué punto podemos repetir la experien-
cia del Santo? La experiencia carismática de San Vicente es unaexpe-
riencia histórica irrepetible. Podemos repetir su motivación fundamen-
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tal para toda su obra, es decir, el espíritu de caridad que lo movió hacia
un apostolado tan intenso. Los modos y los contenidos varían. Hoy, por
lo tanto, estamos llamados a "hacer efectivo" el evangelio, respetando
quizás los ministerios propios de nuestra Congregación, pero se impone
definitivamente, un cambio absoluto en algunas maneras tradicionales
del concepto de caridad.
3.2. La vivecia de la Caridad efectiva desde la comunidad:
La asitencia de los pobres en las formas tradicionales de las caridades,
colaboró ciertamente en la fundación de grandes valores cristianos. Pero
muchas veces permaneció en el plano personal, aunque con una cierta
coordinación y organización que le daban el tono de asociación propios
del tiempo en que fueron fundadas. Desde esta óptica, muchas veces,
fueron los pudientes quienes eran movidos para la ayuda al pobre. Esto
creó una visión paternalista de la caridad. Salvo las Hijas de la Caridad
y algunos otros movimientos de laicos vicentinos, integraron esta idea
de ayuda a los pobres desde los pobres, por medio del servicio personal
de atención y preocupación por los enfermos y clesvalidos, no tenemos
otro tipo de responsabilización del mismo pobre en su proceso liberador.
Hoy, los términos de personalización y tendencia a la comunidad, van
exigiendo la formación y la animación de los mismos pobres, a hacerse
responsables de su propia evangelización y de la elección y puesta en
práctica, de su propio proceso de liberación. Esto quiere decir, que la
Iglesia se debe comprometer a poner su confianza en los sectores popu-
lares de .la Iglesia. Puebla señala con suficiente claridad esta necesidad:
"Los pobres, también alentados por la Iglesia, han comenzado a organizarse
para una vivencia integral de su fé y por tanto, para reclamar sus derechos".
(61)
Las misiones populares, estuvieron siempre ligadas al proyecto pro-
pio de las parroquias donde se daban. Incluso se les llegó a llamar "Mi-
siones parroquiales". El documento de Puebla liga el proyecto de las
comunidades eclesiales de Base, a la Parroquia. (62) No creo, pues, que
sea muy forzada la exposición hecha por Mons. Cháves sobre la necesidad
de que nuestra evangelización tenga como objetivo la fundación de CQ-
munidades ec1esiales que experimenten la corresponsabilidad en la evan-
gelización, tanto al interior como al exterior, transformando en fondo
su propia comunidad cristiana y enriqueciendo la sociedad con estas
nuevas formas de existencia social. En este sentido, los pobres se con-
vierten en "riqueza y esperanza", gestores de un futuro mejor.
Convendría, pues, que la renovación de las misiones populares fijara
estrategias bien determinadas para responder a esta exigencia típica-
mente latinoamericana, de unir y responsabilizar a los pobres en la pro-
pia liberación integral. (63)
Si en el tiempo de San Vicente, las misiones populares significaron
un modo de poner en práctica las Reformas Tridentinas, es de esperarse,
que la renovación de nuestras misiones populares sean un esfuerzo de
renovar la Iglesia poniendo en camino muchas líneas, aún no comenza-
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das, del Concilio Vaticano 11. Pero, en nuestro continente, es necesario
poner en acto, muchos linamientos surgidos en la reflexión teológico-
pastoral de los concilios latinoamericanos, así como de toda la docu-
mentación surgida en los últimos años. Sólo de esta manera nuestras
misiones serán una respuesta auténtica a nuestras necesidades.
NOTAS:
(1) Ver Medellín. Introducción No. 1 y Puebla No. 4.
(2) En realidad, tanto en el antiguo CIC, C. 1349, como en el nuevo (No. 770), las
misiones populares son encuadradas como "actividad pastoral extraordinaria".
Las resonancias de los tres principales documentos del CELAM (Río de Ja-
neiro, 4 Agosto 1955 Título 1, cap. l'~ no. 2 las llama "misiones periódicas". El
Documento de Medellín, 24 agosto 1968 en las conclusiones: Documento 6~
sobre Pastoral Popular, No. 15: "estimulen las misiones basadas sobre todo
en los núcleos familiares o de barrios". Y el documento de Puebla, en el No.
1010: "misiones populares"), parecen derivar de la mentalidad del Derecho
Canónico. Pero no hay, ni precisiones sobre lo que son, ni nada respecto a
su metodología.
(4) De Medellín a Puebla. Diez años. En Rev. CHRISTUS No. 513, Agosto de 1978.
págs. 23 a la 27: Pérdidas y Ganancias de la Iglesia en América Latina.
(5) Evangelii Nuntiandi: nos. 8 al 12. 75.
(6) Pablo VI. Ev. Nunt. no. 75.
Parece que la mentalidad de la Ev. Nun., como proceso de nueva conversión,
conversión continua, afectó sufientemente los documentos de Puebla: frases
como "tomar conciencia de lo que la Iglesia ha hecho, o ha dejado de hacer"
(1135) y "conversión y nurificación constantes" (1140). La conversión es el tó-
pico más utilizado en la cuarta parte del documento y esta es precisamente
la que expone la situación misionera de la Iglesia latinoamericana. (En Me·
dellín, Doc. 11 Sacerdotes No. 17 pág. 173).
(7) Declaración I de Río de Janeiro. Medellín habla de "re-evangelización" Doc.
Pastoral popular no. 8. Y todo el documento de Puebla se centra en la evan-
gelización.
(8) Tanto los escritos de San Vicente, como las Constituciones y Estatutos, y las
aclaraciones hechas por el P. Tamayo en "San Vicente y las misiones" Bo-
gotá 83 insisten en esto.
(9) Puebla 368.
(lO) Las migraciones se dan al interior de nuestros países, pero también de país
a país. Hay más Paraguayos en Buenos Aires que en Asunción. Los Angeles
es la segunda ciudad "mexicana". Hoy se calcula que hay 100 millones de mi-
grantes en América Latina. (La misión desde AL Reunión sobre Animación
misionera de 1981).
(11) Primera parte del documento de Puebla: Aspectos culturales, de los nos. 51
al 62.
(12) Los dos tercios de los católicos del mundo están concentrados en 11 países.
El 90% de los católicos están en países de cultura occidental. Más de la mi-
tad, están en el tercer mundo. América Latina tiene hoy el 40% del total de
católicos. Europa ocidental tiene el 30%, Norteamérica el 8% Africa el 6%,
Asia el 7%, aunque los dos tercios de estos últimos están e~ las Islas Fili·
pinas. (Reunión de Animación misionera 1981).
(13) Reunión de Animación misionera de 1981: Cuestionamiento no. 2, pág. 118.
366
(14) Aparte de que los documentos tanto de Medellín, Puebla y anteriormente
Río de Janeiro señalan ampliamente una metodología y teoría para la apli-
cación pastoral de la animación del laicado, tenemos las disposiciones apun-
tadas en el Vaticano II: Apostólicam Actuositatem y las orientaciones de
Bogotá 83, y las C&E.
(15) "La misión, como pastoral extraordinaria, por sus circunstancias llamativas,
su preparación y publicidad, tiene una ventaja que n.} tiene la pastoral or-
dinaria: mayor convocatoria, mayor intensidad y mayor predisposición sico-
lógica". Honorio López Alfonso. Misión en Morelia. (Reflexiones para empujar
un barco). Boletín Provincial de la Prov. ele México. No. 47 (31/VII/84)
(16) "La distinción entre 'misión ad gentes' y 'actividad pastoral'... no es tan
nítida en nuestro continente, ya que existen grandes grupos socio-culturales
que necesitan de una evangtlización original y de estructuras eclesiales au-
tóctonas, aún si habitan en zonas jurídicamente consideradas como ya evan-
gelizadas". Juan F. Gorski: "El aporte misionero de Medellín". En Medellín.
Reflexiones en el CELAM (S. G. del Celam. BAC 391. Madrid 1977, pág. 228.
(17) He escuchado serias críticas a algLmas de las experiencias misioneras con-
tadas en Clapvi,por su estilo clásico. Pero bástenos recordar la oposición a
Jos planteamientos hechos por Mons. Elías Chaves, sobre "La Evangelización,
Hoy". Bogotá 83.
(18) Honorio López A. Ob. cit. pág. 9.
(19) Bogotá 83, Los contenidos de la misión: nos. 3.1 y 3.2.
(20) Por ejemplo Puebla No. 274.
(2]) Puebla, de los números 291 al 302.
(22) Nos. 303-314.
(23) Nos. 315-322. 279-282-288,
(24) De la formación integral de la vida cristiana se habla desde la primera con-
ferencia episcopal latinoamericana (Río de J.) 36c. Medellín Doc 1 Justicia.
No. 3. Y Puebla: 278 y 328. Todos estos aspectos, vienen reafirmados por el
documento de Bogotá 83 al hablar de los contenidos, pág. 56 edición mexicana.
(25) Ji:irg Müllel', Uppsala II. Erneuerung in del' Mission (Studiell zur interkultu-
rellen Geschich te des Christentums 10; Francfort 1977, sobre todo págs. 40
y 68).
(26) Recordemos que el cambio del método, comenzó con la dinámica "ver, juzgar,
actuar".
(27) Medellíll, 8,6. 8,7. 8,4.
(28) Puebla, nos. 978-999. La visión pastoral catequética: 1000 aliOlI.
(29) Puebla: nos. 992-993.
(30) Puebla: nos. 994-997.
(31) Puebla: nos. 998 y 999.
(32) Puebla: nos. 1004 y 1008 alusión al diálogo ecuménico.
(33) Id. 1008.
(34) Id. 1008.
(35) Documento de Ría de Janeiro. Nos. 6 y 36a.
(36) Medellín, documento J4: Pobreza: nos. 22, 23, 24. A los sacerdotes en el docu-
mento 11.
(37) Puebla: Todo el capítulo I'~ de la cuarta parte del documento trata sobre la
opción preferencial por los pobres. Las cuestiones metodológicas vienen ci-
tadas en los nos. 1128 al 1133.
(38) Zaga M. OMI. La scelta dci poveri. Mondo e Miss!one. 15 ottobre 1981. No. 20.
"J,67
(39)
págs. 528 Y 529.
La resonancia más clara la tenemos en el texto reportado por el P. Tamayo
en Bogotá: Coste XI, 133-134. Pero también existen otros textos: por ej. C.
n, 460. Es curioso que hasta el P. Flores, que defiende la estructuración ca·
nónica de las misiones, llegue a la misma consecuencia. (Pérez Flores: Del
Equipo misionero a la Congregación de la Misión. Mois Vicentien Juillet.
1984. París).
(40) Ibidem.
(41) C&E. Vocación no. 1, efr. 2.
(42) Nos. 60, 60c. Y 89 a y b de la declaración IV.
(43) Documento sobre Pastoral Popular: 1 y 4.
(44) Puebla no. 34.
(45) Todos los informes están en el documento 8 de la reunión sobre animación
misionera de 1981. págs. 117 y 118.
(46) Puebla no. 17.
(47) EN 20 Y CT 53.
(48) El término adaptación, indicaría superioridad, triunfalismo, paternalismo de
una culturé' sobre otra. El Término acomodación da la impresión de una re-
forma superficial del impacto entre mensaje-vida cristiana y cultura humana.
El término indigenización es redllcido por muchos al sentido peyorativo, des-
preciativo o exótico, ligado a la palabra "indígena". Parece que hasta ahora,
prevalece el término "inculturación" utilizado por primera vez en los docu-
mentos oficiales del Magisterio, en 1977: Mensaje del Sínodo de los Obispos
al Pueblo de Dios. No. 5.
(49) M.onsieur Vincent. Película francesa de 1949 con los diálogos hechos por Jean
Anouilh. Texto editado en la Provincia de Puerto Rico, pág. 41.
(50) José Ma. González Ruiz: Dios es gratuito pero no supérfluo. "Cuadernos y
ensayos Marova". Madrid 1971, págs. 85 y 86.
(51) C&E 12 2, va delineando esta mentalidad. Bogotá Misiones 2. 3. 2.
(52) Río de Íaneiro. Ob cit. 60, 79 Y 80.
(53) Medellín: 7,6 y 7,9. 7,10.
(54) Es sumamente interesante la postura de Medellín respecto el testimonio de
pobreza: toca la habitación, estilo de vida, vestido, obras, instituciones, re-
nuncia a los honores, confianza en la fuerza de la Palabra de Dios más que
en los medios técnicos, desprendimiento de los bienes materiales, solidaridad
con los pobres, poner al servicio de ellos incluso los edificios, (Doc. Pobreza.
14, 12·17. Puebla 971, 934, 1221; Sin. de Obispos, De Iustitia in mundo 18, GS
42,92).
(5S) Documento Pobreza: 14, 10. (Medtllín) Puebla, 267, 268; 515.
(56) Medellín, De. Paz 2, 23. Puebla: 74-86. 1136.
(57) Medellín, Justicia 1,5. GS 39. Puebla 1131, 1137.
(58) Medellín, Justicia 1,6. 1,17. Paz 2,21. Educación 4,9. Puebla: 802, Mater et Ma-
gistra 238 y 234. Puebla 515, 1029.
(59) C&E nos. 2, 12, 2 Y 3.
(60) Bogotá 83. Conclusiones misionales: 2.3.1. 2.3.2.
(61) Puebla 1137.
(62) Puebla, de los nos. 617 hasta el 657.
(63) Es significativa la presecia de un número al respecto en las C&E (19) y Pro-
puestas de Bogotá, 4.3.4.
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S A L M O
En las márgenes de los
ríos de la Amazonía
nos sentamos llorando
rmeslra tierra encadenada;




"cántennos un canto de piedad".
Nosotros, con las bocas cerradas
colgamos nuestras guitarras
en las palmeras del río Acre.
(.Cómo tocar con cuerdas
de alambres rasgados?
¿Cómo cantar en tierra enajenada?
¿CómD snlmcdiar en la
ciudad del opresor?
Hoy, silencie y llanto
sen les cantos de BrasUeia.
Contra los asesinos, acuérdate, Señor,
oe los días, cuando las olas
del dHuvio mercantil
sofocaron estas tierras,
cuando trataron de encuadrar
la simplicidad de nuestra creencia
en la Ley de la Seguridad
de §u mesianismo comercial.
Rechazamos el bautismo
del fuego de las metralletas
y de las aguas de codicia.
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Rescatamos las balas de las manos
de los asesinos y sus cómplices
guardando la última
para disparar en el marcapaso
de las noches mal dormidas.
Que cese la hora
del juego sangriento, ahora!
AnlUlciamos la madrugada
de una nueva alianza
e)Jtre campesinos y obreros
e indios, pueblos de esperanza.
H:ija de la Amazonia
devastada, devastadora!
Feliz aquel que sepa iniciarte
en la noche de la Nueva Pascua
y sumergir a sus hijos
en las aguas purificadas
DO!:" el bautismo de Ajuricaba
y Angelo Kretan
[~11 la sangre derramada de Santo Días,
Rodolfo, Wilson y Romero.
Feliz aquel que hace secar
los ríos profundos de nuestras lágrimas
y brotar VIDA de las rojas manchas





MISIONES POPULARES Y MINISTERIOS LAICALES
Lucas de Paula Almeida, C.M.
Provincia de Río de Janeiro
[NTRODUCCION.
Ante todo queremos manifestar nuestra alegría de estar aquí reunidos
después de tantos pasos ya dados en otros encuentros de la CLAPVI.
Para nosotros, después de Medellín y Puebla, después de nuestras
nuevas Constituciones y Estatutos, después de nuestro encuentro de Bo-
gotá y Buenos Aires, después de nuestra Asamblea pastoral en Bello Ho-
rizonte (16 a 24 de julio de 1984) es inspostergable dar una respuesta
concreta, a tantos llamados ...
Hay una convergencia, un confluir de ideas principios y decisiones
que se van acumulando y mostrando claramente nuestra identidad den-
tro de la Iglesia de América Latina, según las exigencias tan evidentes
de nuestro carisma vicentino, el llamado del magisterio y las angustias
de nuestros hermanos empobrecidos y sufridos.
Quien camina conoce el punto de partida y establece el punto de lle-
gada. Sin embargo desconoce las peripecias del viaje ... sin embargo es
ahí donde está lo importante. Lo importante es la travesía!
Desgraciadamente así como es larga y penosa la distancia que media
entre las ideas y las conclusiones claras y generosas así es la ejecución
lenta y penosa de los pasos concretos que se deben dar ...
Situaciones históricas, problemas personales, compromisos asumidos
con obispos y diócesis, tradiciones de ciertas obras que persisten a pe-
sar de no corresponder ya a las prioridades urgentes del momento pre-
sente!
La contribución que nos fue pedida está dividida en dos partes:
1. Estudio sobre las misiones populares.
2. Estudio sobre los misioneros laicales.
MISIONES POPULARES
1. 1. RETROSPECTIVA HISTORICA.
Como el tema de esta exposición, y del mismo encuentro de CLAPVI
tiene como prioridad nuestras misiones populares es necesaria una re·
trospectiva histórica para situarnos mejor.
Nuestras Constituciones v Estatutos, el encuentro de Visitadores en
Bogotá, nuestros Superiores Generales, el actual y su antecesor, vienen
insitiendo en la necesidad urgente de reasumir esta obra, que desde 10:-:
tiempos de la fundación de la Congregación nos ha caracterizado en el
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mundo entero yen el transcurso de los tiempos, como expreSlOn com-
pleta de nuestro carisma. Las misiones y la formación del clero fueron
siempre el distintivo, de los hijos de San Vicente de Paúl.
. Just,,;mente ahora esas dos actividades pasaron por un fuerte cues-
tlOnamlento. Nosotros y la Iglesia entera estamos saliendo de una crisis
profunda.
Sobre todo en la década del 60 es el auge de las crisis de los cuestio-
namientos.
. Todos deben recordar bien los problemas en torno a la evangelización,
en las misiones extranjeras que llevaron juntamente con el evangelio,
las culturas europeas y el modelo romano. Igualmente las misiones po-
pulares de corta duración fueron duramente criticadas, y como conse-
cuencia abandonadas o por lo menos sesiblemente disminuídas.
Contra las misiones populares de corta duración se levantaron al-
gunas objeciones: cambió mucho la situación de nuestro pueblo: tra-
bajos duros, horarios inhumanos, gastados entre el transporte y el tra-
bajo ... cansancios, vida plenamente ocupada. Los medios de comunica-
ción con sus programas que muchas veces esclavizan a los oyentes y te-
lespectadores, vida dividida ... esto para unos pocos ... mentalidad más
crítica y exigente, no tan sensible como antiguamente a la oratoria re-
ligiosa· ..
El trabajo de enfervorizarse religiosamente, de buscar los sacramen-
tos, de la reconciliación, etc., hacia los cuales se proyectaban las misio-
nes populares de corta duración se está realizando en los tiempos privi-
legiados de Semana Santa, de cuaresma, de las fiestas litúrgicas más im-
portantes y en las celebraciones populares.
La novena de Navidad, la campaña de fraternidad los círculos bíblicos
se transformaron en instrumentos valiosos de evangelización y conversión.
Los famosos ejercicios de las misiones: predicaciones más largas, vía
crucis, confesiones multitudinarias, procesiones, etc., se encuentran con
las dificultades antes mencionadas. Donde aún se logra realizar ese tipo
de misiones, viene la pregunta: Cuál es la continuidad de tanto trabajo
v movilización de tantas energías? Cómo pensar en continuar los frutosy las realizaciones de planes pastorales suscitados?
Nuestra provincia de Río de Janeiro en su encuentro de 1970, optó por
la evangelización de las regiones donde ya teníamos una obra más signi-
ficativa.
A partir de entonces surgieron nuestras misiones, en general de una
duración inicial de tres años, pudiéndose ampliar el tiempo de evange-
lización o terminarse una vez cumplido el planeamiento previsto. Una
finalidad quedó bien definida: La formación de comunidades en los
centros rurales, formación de agentes de pastoral, despertar los lide-
razgos laicales del lugar; ministerios y servicios a las poblaciones más
pobres y marginadas del centro después de terminada la misión; se
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procuraba que uno de los padres de la parroquia se encargara de estos
núcleos de comunidades rurales. Sería la pos-misión con la continuidad
deseada y realizada.
Esto es más significativo teniendo en cuenta que nuestra provincia
de Río de Janeiro tiene un antecedente histórico de gran importancia:
durante un siglo de nuestra historia estuvimos absorbidos casi total-
mente, por la obra de los seminarios diocesanos y la formación del clero.
Hubo un tiempo en que dirigimos 25 seminarios mayores y menores en
el norte y sur del país. Casi todo nuestro contingente humano estaba
destinado para el trabajo de los seminarios diocesanos, de nuestras es-
cuelas Apostólicas y el Seminario Mayor de Petrópolis, noviciados y es-
colasticados de la Provincia.
El ideal de misionero evangelizador, del trabajo directo con el pueblo
quedaba más como un horizonte siempre deseado y casi nunca alcanzado!
Varias generaciones soñaron la vida entera con las misiones, que era un
privilegio de pocos favorecidos por la suerte! Siempre tuvimos algunos
núcleos de misiones populares funcionando con tres o cuatro misio-
neros al lado de la gran mayoría de los profesores le los seminarios
diocesanos.
Otro factor histórico que no se puede olvidar, en un trabajo de revisión
y reflexión, fue el hecho de haber dejado todos los seminarios unos des-
pués de otros por circunstancias varias ...
De repente una provincia casi en su totalidad, empeñada desde la for-
mación en prepararse para el magisterio de nuestros seminarios, se
encuentra desarticulada en su actividad principal.
¡Dónde ocupar tanta gente? Cómo satisfacer las aspiraciones de los
cohermanos sin preparación para otras actividades pastorales?
Vendrán las parroquias por iniciativa particular y luego serán asu-
midas por la Provincia ... se abrió un frente importante que dura hasta
hoy.
Se dió una mayor atención a la obra de la promoción vocacional de
nuestra provincia y se procuró dar a las parroquias vicentinas una línea
misionera: parroquias misioneras con promoción caritativa asistencial
y promocional; atención sistemática a las capillas rurales; hacer de nues-
tras parroquias centros de irradiación misionera: misiones permanentes.
I .2. LAS ACTUALES MISIONES POPULARES.
Nuestras actuales misiones populares de duración más larga, tres o
cinco años o aún más cuando es necesario tratan de enrumbar sus ac-
tividades en la formación de agentes de pastoral de liderazgos laicos,
en los núcleos rurales, en las CEBs, en los círculos bíblicos y en otros
movimientos.
Iluminados y alimentados por la teología de la liberación, en una re-
lación recíproca de causa y efecto, la teología iluminando la acción, y
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la acción alimentando la reflexión teológica, caminamos con el pueblo
de Dios evangelizando y siendo evangelizados por sus maravillosos va-
lores evangélicos.
Es imposible no recordar a San Vicente, contando su felicidad cuando
trabajaba directamente con el pueblo pobre en Clichy y Chatillón Les
Dombes, sus grandes descubrimientos e intuiciones sobre esos valores
evangélicos que estaban ocultos y que es preciso explicitar.
1 .2. 1. Metodología de nuestras misiones.
Partiendo de la realidad en la que estamos insertos, procuramos cono-
cer las características de la región, las necesidades más urgentes, las si-
tuaciones locales. Tenemos contacto directo con toda clase de poblacio-
nes y aprovechamos las expresiones y prácticas de la vivencia religiosa,
asociaciones, fiestas, devociones, movimientos ya existentes. Partimos
de allí para la predicación que está toda orientada hacia las grandes
prioridades de la iglesia de hoy: Opción preferencial por los pobres,
formación del espíritu comunitario, formación de grupos de reflexión
que se reunen con frecuencia, su acompañamiento en reuniones mensuales
con sus líderes. Surgen las tareas diversificadas, los compromisos, las
vocaciones para el servicio de los hermanos. Todo a la luz de la Palabra
de Dios.
Hechos de vida confrontados con las exigencias de la revelación. La
Biblia es leída e interpretada como principio de liberación. Algunos gru-
pos perciben más rápido el sentido vivo y actual de la Palabra de Dios,
toman conciencia de la necesidad urgente e inspostergable de un compro-
miso con las exigencias del evangelio. Otros caminan más lentamente,
prolongando el gusto espiritual del encuentro, de la oración, de la con-
vivencia sin sacar luego las conclusiones de un compromiso social.
Es consolador ver la Palabra de Dios leída, meditada, reflexionada
desde el ángulo de la liberación. Todos perciben el valor transformador
de la vida de trabajo, de la convivencia, de la práctica religiosa de la
iniciativa de una acción conjunta. Nace la fraternidad que se va exten-
diendo en movimientos populares: asociaciones de barrio, clubes de
madres, grupos de jóvenes, participación más activa en los sindicatos de
trabajadores rurales y otras manifestaciones de participación activa del
pueblo en su interés de liberación y lucha por sus derechos.
Aún allí donde el caminar es más lento, ya se perciben señales de libe-
ración: personas vecinas que no se conocían, que no se encontraban
nunca, ahora se reunen semanalmente y están rezando, discutiendo.
cantando v tomando iniciativas en común.
Las misiones populares de larga duración nos ofrecen la posibilidad
de crear instrumentos de una evangelización, que pueda dejar raices
de liberación. La liberación tiene varios niveles y obedece a varias etapas.
No sería pedagógico quererlo todo de una vez. El pueblo camina con sus
propios pies, piensa con su cabeza, tiene sus esquemas mentales, su uni-
wrso simbólico y religioso.
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Nuestro trabajo es estar con ellos acompañándolos, estimulándolos y
ayudándolos, nunca sustituyéndolos en sus búsquedas y conquistas. Lo
poco que el pueblo descubre y asume, vale mucho más que lo mucho que
nosotros quisiéramos enseñarle de una vez!
Es preciso tener sensibilidad evangélica para percibir la riqueza en
una simple celebración: comentarios, lecturas, cantos, una intensa parti-
cipación del pueblo sencillo y pobre. Comienza a sentirse digno de respeto,
se siente persona amada, valorizada y tomada en serio.
Las reflexiones en grupos descubren la fuerza liberadora de la Palabra
de Dios. EL EVANGELIO PASA A LA VIDA.
LA VIDA ANTES CONFUSA, OSCURA, CASI SIN SENTIDO SE TRANS-
FIGURA ILUMINADA POR LA PRESENCIA VIVA DEL RESUCITADO.
Pequeñas iniciativas traen otras mayores, surgen proyectos comuni-
tarios; es un caminar lento pero profundamente libertador: sentirse gen-
te, pueblo ele Dios, Iglesia viva, comunidad de hermanos, que canta, reza
y celebra la vida. Ser sujeto de la propia historia, experimentar la fuerzét
de la unión; caminar con el pueblo, acompañarlo en sus conquistas, des-
pertarlo, prepararlo para mayores liberaciones, ese es nuestro camino en
las misiones. Sin tomar su lugar, sin hacer aquello que sólo el pueblo
puede y debe hacer, sin dominación ni paternalismo (que por otra parte
siempre nos amenaza en nuestra impaciencia) y sin la c1ericalización
de los laicos.
1.2 .2 . Principios Inspiradores.
MEDELLIN nos dió el impulso inicial. Un análisis realista de nuestra
cluel situación. Análisis sociopolítico económico que nos pone delante
de los ojos la situación de pecado social en todo nuestro continente ex-
plotado, expoliado, empobrecido y subyugado por las dictaduras nacio-
nales y por la dependencia de las multinacionales. i.Cómo ser cristiano en
un mundo de injusticias establecidas, en un mundo de miserables? ¿Có-
mo evangelizar, cómo llevar la buena noticia de la alegría y de la libera-
ción a millones ele hambrientos empobrecidos?
En 1975 después del Sínodo de Obispos, Paulo VI lanzó el precioso
documento EVANGELII NUNTIANDI, esclareciendo el concepto de evan-
gelización, indicando pistas concretas de acción y llamó a las comunida-
des eclesiales de base: Esperanza de la Iglesia.
EN 1979 Puebla viene a consagrar toda una larga y dolorosa marcha
de valor, y de heroísmo y de martirio. Una iglesia latinoamericana ves-
tida no de púrpura sino sellada y plantada con la sangre de centenas de
sus hijos: sacerelotes, obispos, religiosos, catequistas y cristianos com-
prometidos!
Las conferencias episcopales de varios países retoman, aplauden, apo-
yan e insentivan las CEBS. Aquí en Brasil, las estadísticas señalan que
existen entre cien v ciento veinte mil comunidades eclesiales de base con
sus variantes regionales, pero todas en el mismo ritmo y progreso de tra-
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bajo apostólico y misionero.
Basta prestar atención a los temas de los cuatro encuentros de la CEBS
ya realizados:
1975: Una iglesia que nace del pueblo por el Espíritu de Dios.
1976: Iglesia, pueblo que camina.
1978: Iglesia, pueblo que se liberta.
1981: Iglesia, pueblo oprimido que se organiza para la liberación.
Para referirnos solamente a nuestro país, Brasil, hay que decir que
la contribución de nuestros teólogos y agentes de pastoral ha sido ines-
timable; quisiéramos señalar el trabajo genial carismático y pionero dc
nuestra exégeta Frei Carlos Mesters. Además de sus escritos de mayor
embergadura, todos en un estilo simple y popular, sus círculos bíblicos,
sus folletos y comunicaciones mayores, su participación directa en los de-
bates del pueblo en todas las religiones de nuestro inmenso Brasil. Re-
veló al pueblo y a sus colegas exégetas, teólogos y esludiantes. el secreto
de lraer la Biblia a la vida y llevar la vida a la Biblia.
Leonardo BaH con su teología de la liberación, sus escritos tan ricos
y numerosos, conferencias y cursos. Su hermano Clodovis BoH, teólogo
comprometido en los movimientos populares. Frei Betto, además de sus
libros mundialmente conocidos, su participación en movimientos obreros
y sindicales. Padre Libanio desde hace mucho guiando grupos de refle-
xión en el Brasil y fuera de él. Esto para citar apenas los nombres más co-
nocidos y divulgados, sin hablar de la multitud dc agentes de pastoral,
de muchos de nuestros obispos hasta nuestros más humildes agentes de
pastoral. Está bien claro para todos el progreso pedagógico de la educa-
ción liberadora. Permitir que el pueblo descubra su camino, manifieste
sus anhelos y deseos, haga sus proyectos, ejecute sus planes. No im-
portar ... no adoctrinar ... no presentar soluciones hechas ... que el pue-
blo sea sujeto de su destino y de su historia.
1.2.3 . Nuestras metas y objetivos.
Evangelii Nuntiandi saludó a la CEBs como esperanza de la Iglesia.
Puebla las llama expresión de amor preferencial por los pobres. La CNBB
(Conferencia Nacional de Obispos del Brasil) le dedicó todo un documen-
to: las comunidades eclesiales de base en el Brasil. Allí entre otras citas
se las llama lugar privilegiado de educación para la justicia, instrumento
para la liberación.
Nuestro cardenal de fortaleza Don Aloisio Lorscheider, gusta de lla-
marlas un nuevo modo de ser Iglesia. Otro gran batallador en pro de las
comunidades eclesiales de bé1se, en un bellísimo v fecundo trabajo en Vi-
toria deja abierto para todos esta visión audaz: una iglesia pueblo, un
pueblo hecho iglesia: es una conquista ambiciosa e inacabada.
La CEBs son llamadas a realizar el !!ran sueño de Puebla: comunión V
participación. Un pueblo que se organiza a la luz de su fe, guiados por la
Palabra de Dios en comunión con sus pastores corno parcela viva de la
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gran iglesia universal. Formar una sociedad participante y una iglesia
viva; ciudadanos que luchan por la justicia y por la verdad, por la liber-
tad, por los derechos sagrados de la persona humana, en la alegría de sus
celebraciones de hijo de Dios.
Una religión que se vuelve fuente e inspiración de conquistas genero-
sas en pro de sus semejantes sus hermanos. Una iglesia a semejanza de
las comunidades primitivas, sin triunfalismo, sin arqueologismos inope-
rantes, en la sencillez, fruto del conocimiento recíproco de todos los
miembros.
El pueblo celebra sus fiestas, sus aniversarios, compone sus oraciones,
dirige sus reuniones, distribuye sus tareas; y canta su vida. Ahí está pre-
cisamente nuestro trabajo: descubrir, orientar, dinamizar las vocaciones
para los más diversificados ministerios no ordenados. Ministro de la
Eucaristía, comentadores, encargados de la liturgia, de los cantos, cate·
quistas, servicios sociales, liderazgos e iniciativa de la sociedad. Colocar
en común los dones y carismas de las personas; servicios de salud, de
higiene, de organización de barrios, de clubes.
Despertar, aCOInpañar y orientar, los servicios laicos y los liderazgos
populares. De la vivencia de su fe, descubrirán sus compromisos en los
sindicatos, partidos, asociaciones; la comunidad prepara y despierta la
conciencia del ciudadano libre.
Frei Carlos Mesters en varios de sus escritos ha repetido que la gran
revolución obrada en la iglesia después del concilio fue precisamente
esta: el pueblo reconquista su libro: La Biblia. La Biblia en manos del
pueblo. Realmente es lo que hemos notado en nuestros trabajos misio-
neros habituales, con todas las categorías de ideas: el valor de la libertad
que sale de la Palabra de Dios reflexionada en grupo. Religión de soli-
daridad, de fraternidad, de acción, de compromiso, COMUNIDAD, AC-
ClaN, REFLEXION. Los teólogos antes citados y los agentes de pastoral
son bien conscientes de su papel: una teología a la escucha del pueblo.
No una teología prefabricada, culta, académica, desencarnada; una me-
tafísica sin historia. Sino una historia de sufrimiento, de heroísmo y de
martirio, señales de predilección de Dios. .
El exégeta y perito del concilio O. Sommelroth afirma: "Si un pequeño
grupo de cristianos llegase a realizar la comunidad de la iglesia, conse-
guiría muchos más frutos que todos los profesores de teología".
Recientemente en junio de 1984 nuestros obispos del Este 11, reunidos
en asamblea v estudiando las CEBs en el Brasil, afirman: las CEBs son
el fermento de la formación social de acuerdo con el proyecto de Jesu-
cristo.
Partimos de la constatación que las CEBs son una nueva forma de ser
iglesia, en cuanto refleja el evangelio y en cuanto se preocupa por la si-
tuación del hombre real. La CNBB dice que CEBs son un trabajo priorita-
rio para el país. No hay una fórmula única para CEBs. Cada una funcione
de acuerdo con las necesidades del grupo de personas que la forma.
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Nuestro trabajo misionero tiene que orientarse especialmente en esta
dirección, caminar con el pueblo, afianzar su fuerza de unión y de or-
ganización.
Servirse de sus símbolos y expresiones culturales y devocionales, des-
cubriendo en ellas, no la alienación sino las únicas armas de resistencia,
que quedan a las multitudes empobrecidas y explotadas. El pueblo quiere
vivir, quiere can1a~', quiere celebrar a pesar de sus enemigos que los aco-
san por todas partes; tiene mucha razón Juan Pablo II cuando en la
apertura de XXII Asamblea General de la CNBB (24 de abril a 4 de mayo
de 1984) recuerda a nuestros Pastores: "Veo, a la Iglesia del Brasil como
una Iglesia dinámica. Los Obispos del Brasil recuerden que deben liberar
al pueblo de sus injusticias, que yo sé son graves. Que ellos asuman su
papel de libertadores del pueblo, por caminos y métodos seguros".
1 .2.4. Conquistas, esperanzas y perspectivas.
Hemos hablado de las CEBs como una realidad de nuestras misiones
y como una realidad bien difundida en todo el país. Sabemos que nues-
tros cohermanos holandeses de la provincia de Fortaleza tendrán mucho
que decir. Sus experiencias especialmente en Cametá son antiguas y bien
enraizadas. Nuestras experiencias son más recientes con un pueblo fuer-
temente marcado por la religiosidad tradicional. Allá en el norte y nor-
deste la concientización política despertada por la recepción de la Pala-
bra de Dios es más clara y exnJícita. Caminamos lentamente, pero con
todo, con mucho coraje y esperanza y ya saboreamos los primeros frutos
y alegrías junto a un pueblo que se reune, que canta y celebra la vida.
Viviendo con el pueblo, participando de sus luchas y aspiraciones, aus-
cultando su universo religioso, el pueblo terminó interíorizando esta idea.
Tiene miedo de expresarse, de hablar, de participar. Espera tod/1 de aquel
que estudió, que sabe todo, que entiende la religión.
Nada más consolador después de Jos largos silencios pasados, ver al
pueblo abara hablando, comentando, explicando, presidiendo sus reunio-
nes, asumiendo su papel insustituible PAPEL QUE SOLO EL SABE HA-
CER.
En más de una oG~siún yo quisiera citar aquí a nuestro gran guía, Frei
Carlos Mesters: "Hoy ya son millones de comunidades, la mayoría de
gente pobre, viviendo al margen de la sociedad y muchas veces al mar-
gen de la Iglesia oficial las que ya están contando su historia, contando su
pasado en función del presente, orientadas en esto por la luz de la Pala-
bra de Dios y manteniéndose por la fuerza del Espíritu. Todo esto es un
germen de una gran esperanza para la renovación de la vida humana"
El escribía esto en 1973, y después de esto cuántas cosas mejoraron y
crecieron los frutos y la metodología práctica.
Entre millares de casos concretos que podríamos citar, hallamos ílus-
trativo el siguiente, que creemos resume todo lo que intentamos decir
en estas líneas: "nuestra cabeza puede rodar en cualquier momento. Pero
la sangre será siempre una semilla. El miedo dió lugar a la conciencia,
pero mi historia comenzó cuando trabajando con los jóvenes, en la fiesta
de S. Juan Bautista, yo leí en una Biblia ilustrada el pasaje que cuenta
la historia de Juan Bautista, aquello tuvo que ver mucho conmigo. Fue
la primera vez que hice una celebración de la Palabra de Dios, basada en
la historia de este santo. Cuando fuí a narrar aquel pasaje al pueblo, co-
mencé a temer. Y aquello impactó al pueblo.
De ahí en adelante, desperté a la lectura de la Biblia y me comencé a
preguntar el significado del Génesis, del Exodo ... etc. En el Exodo, pro-
fundicé un poco más y me encontré con Moisés, nació entonces en mí y
una enorme voluntad de tratar de organizar alguna cosa. Y continué cada
vez más ayudando a los jóvenes a organizarse.
El objetivo era crear una sociedad justa y fraterna, entonces los ben·
ditos agentes de la policía federal me echaron en cara que estaba instru-
yendo al pueblo y me prendieron. Allá fuí torturado. Porque ellos vigilan
los líderes. Fuí torturado por causa del evangelio. Siempre pensé, sin
embargo, que era necesario volver para trabajar con aquel pueblo, ba-
sándome en el libro de Moisés; yo hacía parte del pueblo y tenía que hacer
algo por él y con él. Aún hoy la sangre de Moisés corre en mis venas.
Moisés es la niña de mis ojos. En todo ese trabajo en cada paso está la
idea de una liberación a partir de Moisés para realizar el trabajo de Jesús.
Este es el pensamiento. Conozco profundamente las raic~s de esta his-
toria de explotación. Ví peones explotados por los patrones, los ví ultra-
jados ~, muertos por los patrones. Los ví muriendo de fiebre sin el apoyo
del patrón para quien tanto trabajó. Sentí dentro de mí, la voluntad, el
llamado para dedicar mi vida a los hermanos; no tengo orgullo de mi tra-
bajo pero tengo la certeza de lo que quiero, de lo que soy y sé a dónde
quiero llegar. Por esto estoy dispuesto a perder la vida en cualquier mo-
mento. Ahora sé una cosa: para comprometerse con el evangelio es pre-
ciso en primer lugar, olvidarse de sí mismo y tener en el corazón lo que
dijo Jesús: sencillos como las palomas, pero astuto como la serpiente".
JI PARTE: LOS MINISTERIOS LAICALES
2. l. Puntos de referencias.
En este punto tan amplio y tan vital hoy, es imprescindible aclarar
nuestros puntos de referencias. Tanto la teología histórica como la exé
gesis del nuevo testamento tienen datos ilustrativos para que discernamos
las necesidades y exigencias de nuestro tiempo. No cabe en esta segunda
parte desarrollar la parte histórica de los ministerios en el nuevo testa-
mento a acompañar todas las vicisitudes por la cual pasó esta diaconía
desde el núcleo de los Doce hasta la disciplina de Trento. Pasó de una
variedad eficiente de ministerios suscitados por los carismas al servicio
de la construcción de cuerpo de Cristo como constata en las cartas de
Pablo, hasta una uniformidad cada vez más restrictiva.
Los ministerios se concentran cada vez más en las manos del obispo
o del presbítero. Fue desapareciendo la figura tan expresiva del presbi-
terio, en torno al obispo. Los ministerios se fueron centrando en el culto,
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especialmente en la celebración solemne de la Eucaristía, ministerio y
sacerdocio, sacerdocio y Eucaristía. La función cultual-ritual del sa-
cerdote, oscurece su misión profética y evangelizadora. Las antiguas ór-
denes menores y el mismosubdiaconado y diaconado se convierten casi
exclusivamente en funciones cultuales y en grados necesarios para llegar
a la ordenación sacerdotal. Hubo una hipertrofia del culto sobre la mi-
sión profética y evangelizadora.
Además delante de la posición extremista de los protestantes sobre el
sacerdocio de los bautizados, la iglesia católica respondió en Trento,
con una posición también muy restrictiva. Recrudeció la oposición:
Clero-laico, sagrado-profano, cultual-profético, iglesia-mundo. Este dua-
lismo excluyente duró todos estos siglos hasta el Vaticano n.
2.2. Nuevas perspectivas.
El concilio fue un esfuerzo gigantesco y doloroso para unir en cierto
equilibrio, posiciones tan antagónicas de mentalidades tan diversas. El
avance de la teología histórica, las conquistas de las exégesis científicas,
las experiencias misioneras de las iglesias locales, las ciencias humanas
reflejando el pensamiento contemporáneo, denunciaron la rutina de una
iglesia en retraso frente a una sociedad evolutiva y dinámica.
La visión de la iglesia como pueblo de Dios, la teología del episcopado
v de las iglesias locales, la misión del laico, la relación iglesia-mundo con
la teología de la palabra, el papel primordial de la evangelización, la
figura del presbítero y tantos otros principios fecundos, nos ofrecen
amplio material para entender los ministerios en una dimensión de efi-
ciencia. La reflexión teológica y la praxis pastoral necesitan con urgen-
cia, sacar las conclusiones de estos principios tan profundos.
Para una iglesia nueva, ministerios nuevos. Para una iglesia libertadora,
ministerios libertadores! Continúa vivo el peligro de clericalizar los ser-
vicios prestados por los laicos que serían en este caso, suplentes o auxi-
liares del sacerdote dueño de todo!
2 .3 . Pasos concretos.
A la luz de estos criterios podemos entender mejor la necesidad y uro
gencia de trabajar para descubrir, despertar y acompañar la diversidad
de servicios de los líderes laicos.
La misma palabra ministerio ya está cargada de un sentido clerical y
ritual. Es siempre un servicio paralelo, supletorio y auxiliar limitada casi
siempre a lo ritual y a lo sagrado. Ministerios ordenados y ministerios
no ordenados.
Como bien nos recuerda el documento conciliar L.G. n ]2: "No es sólo
a través de los sacramentos y de las ministerios como el Epíritu Santo
santifica y conduce al pueblo de Dios y lo adorna de virtudes, sino re-
partiendo sus dones a cada uno como le plazca (1 COl'. 12,11) distribuye
entre los fieles de cualquier clase las mismas gracias especiales. Por ellas
se vuelven aptos y prontos para tomar los varios trabajos y oficios, que
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contribuyen a la renovación y crecimiento de la iglesia, según estas pala-
bras: a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para la utilidad
común (1 Cor. 12,7)" Además algunos, por voluntad de Cristo son consti·
tuídos maestros, dispensadores de los ministerios y pastores, en beneficio
de los demás, reina con todo entre todos una verdadera igualdad en
cuanto a la dignidad y acción de todos los fieles en la edificación del
cuerpo de Cristo". (L.G. 32)
El documento de Puebla, en el capítulo segundo, al hablar de los agen-
tes de comunión y participación, en el item 3, hablando de los laicos nos
presenta los criterios, las condiciones, las posibilidades y la organización
de nuevos y variados ministerios o servicios para la evangelización de
nuestro continente (Ns 804 - 833).
Ante todo, es preciso tener presente que estaremos luchando contra
una mentalidad plurisecular que considera la iglesia como jerarquía.
Veinte años después del concilio es tiempo muy corto para poder cam-
biar una mentalidad tan arraigada en el corazón del pueblo por la misma
predicación de la iglesia y por su práctica.
A pesar de todo lo bueno, que está sucediendo entre los laicos, espe-
cialmente en la CEBs y en otros movimientos más concientizados, el
pueblo en general aún continúa sintiéndose como simple cliente en las
cosas referentes a la iglesia. La iglesia no es su casa, los grandes asuntos
.v preocupaciones de la iglesia no son los suyos, no le dicen nada.
Ahora bien como nos recuerda el Concilio Vaticano Ir en su documento
AG 21: "La iglesia no se halla verdaderamente consolidada, no vive ple-
namente, no es una perfecta señal de Cristo entre los hombres si no
existe un laicado verdaderamente representativo en el trabajo con la
jerarquía. Porque el evangelio no puede penetrar en la índole, en la vida
y en el trabajo de un pueblo, sin la activa presencia de los laicos".
Por esto hay que tener el máximo cuidado con la construcción de un
laicado cristiano maduro.
2 .4 . Diversidad de ministerios.
El documento CNBB: Directrices generales de aCClOn pastoral de la
iglesia del Brasil (1973 - 1986; n 210) nos pone alerta sobre el hecho de
que circunstancias de nuestra situación política llevaron a muchos laicos
a centrar su actuación en trabajos de liturgia, catequesis y coordinación
pastoral. Algunos movimientos reducían la reflexión y su acción a la
dimensión personal y familiar de la vida humana. En el número 212
después de recordar todo el esfuerzo que se viene haciendo, llega a la
constatación de que: "No podemos todavía hablar en el Brasil de un
laicado". (Será que este laicado consciente, maduro, comprometido, orga-
nizado, existe en algún país?
En todo el capítulo dedicado a los laicos recuerda con insistencia la
necesidad de formarlos en la convicción de su tarea específica de agentes
de transformación de la sociedad, de su misión seglar frente a todas las
instituciones y estructuras (207 . 231).
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Puebla en el número 806, pide una vitalidad misionera para descubrir
con iniciativa y audacia nuevos campos para la acción evangelizadora de
la iglesia. La diversidad de servicios supone organización y participación
en la pastoral de conjunto.
Habrá siempre lugar y necesidad de ministerios ligados al culto a los
sacramentos: equipos de liturgias, comentadores, lectores, ministros de
celebraciones, de encuentros, predicación de la palabra. Equipos auxilia-
res de administración en los consejos parroquiales, equipos de adminis-
tración de bienes y patrimonios. Además de estos y de otros servicios que
continúan siendo importantes y dan oportunidad a los laicos de sentirse
más a gusto en la iglesia y útiles a sus hermanos, deben surgir otros de
f)rden caritativos asistencial y sobre todo promocional: servicios orga-
nizados prestados a los más pobres, a las víctimas de las injusticias, a los
explotados y a los amenazados por cualquier clase de injusticia. La par-
ticipación en movimientos populares de justicia y paz, derechos humanos,
luchas sindicales, promoción y mejoría de las comunidades más desprote-
gidas y abandonadas en orden al bien común.
Corno Jo l"eCltcnl~ Puebla en el número 827: la misión evangelizadora
de la Iglesia, es promoción de justicia y parte integrante e indispensable.
Llamamos ministerios no sólo a los servicios préstados al culto y a los
sacramentos y a la predicación de la Palabra. sino sobre todo a la lucha
por la justicia y cambio de estructuras. Todo compromiso vivido a la
luz de la fe, de acuerdo con la pastoral de conjunto en nombre y en bene-
ficio de la comunidad, debe llamarse ministerio.
2.5. Medidas prácticas.
Los laicos deben gozar de libertad y autonomía. Que no sean sólo eje-
cutores, sino sujetos de la planeación y de la reflexión pastoral (DP 808).
(lue la selección de algunos no disminuya la participación de otros
miliares (DP 815).
Que se evite la c1ericalización de los laicos. Su misión fundamental es
su inserción en las realidades temporales y en sus responsabilidades fa-
miliares (DU 815).
Toda comunidad debe despertar a los diversos ministerios dando opor-
tunidad a todos, sin discriminación de sexo, edad o cultura. Todo laico
consciente. despierto, bien formado, comprometido con su comunidad
en comunión con la pastoral de conjunto, y por sobre todo comprometido
con el evangelio libertador de Jesucristo. no dejará de descubrir su voca-
Por tanto todo nuestro empeño debe centrarse en descubrir, suscitar
v ayudar a esos lideres laicos en sus diversos ministerios. Atentos a
10s~ritel'Íos antes expuestos, iluminados por los principios del magiste-
rio eclesiástico en guardia contra los peligros señalados, tenemos un ca-
mino muy esperanzador para colaborar a plantar comunidades real-
mente vivas y actuales. Queremos recordar aquí una de las más belIas
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citas del Concilio Vaticano II: "Entre las persecuciones del mundo y los
consuelos de Dios avanza la iglesia peregrina anunciando la cruz y la
muerte del Señor hasta que venga (l Cor. li ,26), está fortalecida por
la fuerza del Señor resucitado, a fin de vencer por la paciencia y por la
caridad sus aflicciones y dificultades, tanto internas como externas, para
poder revelar al mundo su misterio, aunque sea entre sombras pero con
fidelidad hasta que al fin sea manifestada en plena luz" (L.G. 8).
Con alegría y valor ya estamos viviendo en nuestro continente, una
gran esperanza, como cantan los jóvenes de nuestro Brasil en uno de
sus discos de música popular, "cuando nuestros grupos sean movidos por
la fe, todas las miradas se van a encontrar, toda garganta va a cantar".
Equipo Misionero de Delfinópolis Minas de Gerais Diócesis de Luz
P. Ildeu de Pinto Coelho CM.
P. Lucas de Paula Almeida CM.
P. Rafael de Paulo Lopes CM.
•
..América Latina se ha convertido en la tierra de la nueva visitación.
Porque sus habitantes han acogido a Cristo, traído en cierto sentido en el
seno de María, cuyo nombre lfevaba ya una de las tres carabelas de Co-
lón. y se han unido de modo particular a Cristo mediante María. Por
esto este continente es hasta hoy, testigo de una particular presencia de
la Madre de Dios en el misterio de Cristo y de su Iglesia (cf. Lumen Gen-
dum, c. VIII nn 52-56). Aún externamente, las tierras de la nueva evange-
lización denotan esa presencia singular de María, con su cerca de 2.000
nombres de ciudades, villas y lugares referidos a los misterios y advoca-
ciones de la Virgen Santísbna".
(Juna Pablo II en Santo Domingo. Homilía del ll-X-1984l
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Las .Misiones Populares como elemento renovador
de laC.M. y de las H.C.;
de las Vocaciones y de la Formación en la Acción
EUSEBIO SPISLA, C.M.
Provincia de Curitiba (Brasil)
INTRODUCCION
Las misiones populares vicentinas son el substrato más antiguo de
nuestro carisma yellegado más primitivo de nuestro Fundador. La Con-
gregación de laMisión nació en un clima de misión y fue fundada para
esta finalidad. (1)
Hoy las misiones populares pueden ser y de hecho son para muchas
Provincias unelernento renovador. Hoy adquieren un nuevo impulso y
son objeto de atención por parte de la Compañía. (2)
De hecho, las misiones populares son un medio eficaz de evangeliza-
ción y de realización del fin de la C.M., aunque necesitan ser convenien-
temente renovadas en una línea evangelizadora (O.P. 1010). Puebla define
sus contenidos esenciales ·(O.P. 351) Y los criterios y señales de evangeli-
zación (O.P. 370 -384).
En este encuentro profundizamos, valorizamos y tomamos conciencia
de nuestra misión siguiendo a Cristo evangelizador de los pobres. Jesu-
cristo no sólo "anuncia.. sino "muestra" el Reino de Dios. (3) El Reino de
Dios es el horizonte último de la misión de Cristo, de la iglesia y de la
C.M.(C.E. 11).
La justa compresión de la misión de Cristo, de la iglesia y de la C.M.
nos estimula con renovado empeño, en este nuevo y radical retorno al
carisma fundamental, misiones y evangelización suscitando así nuevas
vocaciones y propiciando una renovada formación permanente, el com-
promiso en elln de los que hacen parte de la formación inicial.
II MISIONES POPULARES FUENTE DE RENOVACION DE LA C.M.
y DEL\S H.e.
Para que podamos. comprender cómo las misiones populares de la
C.M. pueden ser un elemento renovador de las provincias, tanto de padres
como de las, hermanas,. y cómo ellas pueden contribuir a las vocaciones
y a una mejor preparación y formación en la acción de aquellos que se
encaminan al ministerio sacerdotal, es necesario tener como punto de
partida las bases dogmáticas de la espiritualidad de nuestro fundador
San Vicente.
Tres son las bases dogmáticas vividas por San Vicente V que deben
caracterizar toda nUestra actividad como vicentinos:
383
]. Visión Cristológica: El Cristo Misionero de los pobres "Evange-
lizare pauperibus misit me".
San Vicente presenta a Cristo como el mismo Cristo se presenta: "El
evangelizador de los pobres", "El misionero de los pobres", "El enviado
del Padre" refiriéndose a Isaías 61, 1 Y Lc 4 18.
Jesús está encargado de traer la Buena Nueva que liberta. es el Misio-
llero del Padre. Esta misión de Cristo toca profundamente la conciencia
v el corazón de Vicente v mobiliza sus energías. Dirije, orienta y anima
su comportamiento y lo lleva a la acción.
El Cristo servidor: Jesús no se contentó con predicar a los pobres. El
los sirvió. Es un aspecto importante de la experiencia espiritual de San
Vicente vivida en Chatillon, el servicio a los pobres fundado en las pa-
labras del evangelio (Mateo 25,31-46) "Lo que hagan a uno de estos pe-
queños mis hermanos, conmigo lo hacen".
En la visión Cristológica de San Vicente, el misterio del Verbo encar-
nado v la redención de Cristo lo marcan profundamente. San Vicente
invita a sus misioneros a contemplar el misterio del Verbo encarnado.
De esto saca sus conclusiones: este Cristo continúa ejerciendo su misión,
su sacerclocio a través de los padres. El sacerdote es el instrumento de
s<lcerdocio eterno de Cristo.
2. Visión Antropológica: Se constata que toda la enseñanza de San
Vicente se centra en la imitación de nuestro Señor. Afirma que es nece-
sario amar al prójimo como nuestro Señor lo amó, porque el prójimo
v sobre todo el pobre es imagen del Señor: "No debo considerar a un
pobre cé1.mpesino o a una pobre mujer según su exterior ... ni parecen
ser f'cn te v son groseros y rudos. Pero voltead la medalla y veréis a la
luz de 18 fe al Hi io de Dios que quiso ser pobre, nos es representado en
estos pobres ... ¡Oh Dios cómo hace de bien ver a los pobres si los con·
sideramos en Dios v en la estima que Jesucristo tuvo por ellos!"
Se pueden desarrollar tres motivaciones en la espiritualidad de San
Vicente, a partir de su concepción antropológica.
El prójimo sobre todo el pobre y abandonado es Imagen de Jesús;
El prójimo es miembro del cuerpo místico de Cristo;
El prójimo es un amigo de Jesús.
A nartir de esta visión se comprende mejor a San Vicente como el
hombre de acción. Acción en busca de la verdadera vida "El hombre fue
criado ~ imagen de la Santísima Trinidad, que prosigue en el tiempo la
obra de la creación. La conservación del universo es una creación con·
iinu3da. La vocación del misionero y de la Hija de la Caridad es una con-
tim13ción de la misión de Jesús, y esta misión es revelación del amor ac-
tivo de Dios".
Para San Vicente, Cristo está presente en los hombres, en los más po-
bres v el hombre es objeto de su acción.
3. Visión Eclesiológica: La iglesia para San Vicente es una Iglesia
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misionera, encargada de transmitir la Buena Nueva a todos los hombres,
pero sobre todo a los pobres. Para concretizar este objetivo de una Igle-
sia misionera, San Vicente instituyó una Compañía de sacerdotes y her-
manos laicos, a la que llamó desde su origen: Congregación de la Misión
y cuyo FIN primero fue: "EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME"
a través de la predicación de MISIONES en los campos.
Cuando el 17 de abril de 1625 fue firmado el contrato de fundación
de la Congregación, San Vicente no tenía en mente otro objetivo, sino las
misiones en los campos. Ese contrato habla en términos explícitos de
"Piadosa asociación dc algunos eclesiásticos, de doctrina, piedad y capa-
cidad reconocidas, que quieran renunciar tanto a las condiciones de la
ciudad, como a todos los beneficios, cargos y dignidades de la Iglesia ...
para aplicarse entera y solamente a la salvación del pobre pueblo, yendo
de pueblo en pueblo, sostenidos por la bolsa común, a predicar, instruir,
exhortar y catequisar a esa pobre gente y llevarlos a todos a hacer una
buena confesión general ... sin recibir ninguna retribución, a fin de
distribuir gratuitamente los dones que recibieron de la mano de Dios. (5)
San Vicente no se cansa de recordar que las misiones constituyen el
objetivo esencial. Escribiendo al padre Bernard Codoing, superior de
Annency (09-II-1642) nombra al cura de Saint Eitenne que deseaba la
fundación de un seminario: "El me obliga a abandonar las misiones en
favor de su obra ... pero la Compañía fue aprobada por la Santa Sede
que tiene la infabilidad para la aprobación de las Ordenes, para las mi-
siones ... en fin, siendo del agrado de Dios dar una aprobación universal
a nuestra \.-ongregación de la Misión, cada uno empezó a tomar gusto por
las misiones, y la misericordia de Dios los acompaña con sus bendicio-
nes, y parece que sería necesario un ángel del cielo para persuadirnos
que es voluntad de Dios que se abandone esta obra (las misiones) para
asumir otra ... "
En la repetición de oración del 25 de octubre de 1643 dice:
"Es nuestra obligación trabajar en la salvación de Jos pobres del campo.
Ahí está lo esencial de nuestra vocación y todo lo demás no es más que
accesorio"; porque no estaríamos trabajando con los ordenados, re-
tiros, scminarios, si esto no fuese necesario para conservar en el pueblo
los frutos de las Misiones, cuando hav buenos eclesiásticos". (6)
San Vicente insistía sobre la grandeza de la vocación de misioneros,
comparándolos a los apóstoles v a Cristo. "Esto me consuela mucho
ver que Dios nos hace la gracia como a sus apóstoles de enviarnos a pre-
dicar su Palabra por todo el mundo".
"No somos muy felices hermanos míos. de explicar a los sencillos la
vocación de Jesucristo? Porque qué manifiesta mejor la manera de vivir
que Jesús tuvo sobre la tierra, que los misioneros?". (7)
El éxito de las misiones es una gran fuerza renovadora. En tiempo de
San Vicente. la vida ejemplar de los misioneros era una gran atracción
para el pueblo. Existe un secreto de este éxito: LA MISnCA.
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Era la mística del fundador, que él sabe comunicar a sus hijos. El
liderazgo de San Vicente es innegable, sabe infundir magistralmente en
sus misioneros la mística de la acción misionera. Es una mística que
viene de la Fe y confianza en Cristo aprendida de San Pablo: "Si nada
podemos por nosotros mismos lo podemos todo en Dios". Si la misión
puede tanto es porque tenemos en nosotros el germen de la omnipotencia
de Jesucristo (24 de julio de 1655).
La Vocación completa de San Vicente fue remediar la miseria espin-
tual del pueblo y la pavorosa falta de preparación del clero. La formación
del clero, aunque por casualidad aparece posteriormente, pertenece es-
trictamente a la vocación originaria de Vicente de Paúl y hace parte de
la primera idea fundacional de la C.M. Lo que atrasó la ejecución práctica
ele esta idea fue la dificultad de encontrar caminos concretos para su
ejecución.
San Vicente explica este retraso en la conferencia del 6 de diciembre
de 1658: "Al principio no pensáhamos ni mucho menos en servir a los
eclesiásticos; sólo pensábamos en nosotros y en los pobres"... "Al co-
mienzo la Compañía sólo se ocupaba de sí misma y de los pobres ...
Dios permitió que en nosotros sólo se viera esto; pero cuando llegó la
plenitud de los tiempos, nos llamó para que contribuyéramos a formar
buenos sacerdotes, a dar buenos pastores a las parroquias y a enseñarles
lo que ticnen que saber y practicar". (8)
Las misiones producían frutos innumerables tanto en el pueblo como
en el clero y en los canónigos. En muchos lugares, los párrocos en gran
número y varias Ordenes participaban en las misiones, oyendo a los mi-
sioneros. Había hasta conferencias especializadas para los párrocos, ins-
truyéndolos sobre las obligaciones de su estado, los defectos que hay
que evitar, las virtudes que hay que practicar. (9)
Conscientes de la importancia primordial que para San Vicente tenía
la misión, pues eIJa define nuestra Congregación recordando también la
import<lncia que siempre tuvieron las misiones populares en la tradición
de la C.J'vl., atentos a los documentos de los magisterios de la iglesia, re-
cordamos el pensamiento del Papa Juan Pablo Ir: "Las misiones popu-
lares tantas veces ahandonadas con excesiva ligereza y que son insusti-
tuibles para una renovación periódica de la vida cristiana, deben ser
retomadas y renovadas".
Pnra San Vicente todas las obras de la C.M. están ligadas a la misión.
Siguiéndolo debemos hacer de todas nuestras obras ~ean misioneras v
qu'é tndos Jos cohermanos estén dispuestos, según sus posibilidades, a
participar en el trabajo de las misiones. (10)
Como en tiempo de San Vicente, y durante la experiencia histórica,
debe también continuar la colaboración:
._- De otros sacerdotes v religiosos con quienes compartimos el tra-
hajo de evangelización. <
De las Hijas de la Caridad.
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- De los laicos y agentes de la evangelización.
Concluyendo esta parte, podemos decir que, hoyes necesario volver a
estudiara San Vicente v su carisma misionero. Es necesario redescubrir
Jos valores de las misiones populares y renovarlas según las exigencias
de la rcaHdadde hoy en América Latina, así seguramente serán una
fuente de renovación para las dos grandes fundaciones de San Vicente:
C.M. e Hijas de la Caridad.
3, MISIONES POPULARES Y VOCACIONES
U',s mif;iones populares deben llevar a la Iglesia a testimoniar más
auténticamente su fe v a vivir una presencia transformadora en nuestra
realid~:cl latinoamericana, tan dolorosamente herida por la injusticia v
faIta de misericordia. De tal testimonio, por la gracia del Espíritu no
podrán dejar de brotar vocaciones al servicio sacerdotal en el seno del
pueblo de Dios.
Visión de la realidél<1.
Aspecto negativo: En los últimos años hubo un malestar, cuestiona·
miento, crisis ele identidad. Descrédito en el cultivo de nuevas vocaciones.
Quiebra de las estructuras de formas v de estilos de vida tradicional, de
la organización eclesiástica, etc.
Aspecto positivo: Mayor sensibilidda eclesial por el problema voca-
cional, integración entre diócesis y congregaciones. Nacimiento de la
CEBs. lugar privilegiado donde las mismas comunidades descubren· los
<t?entes, de acuerdo a las necesidades del pueblo. Vé1Jorización de la di-
mensión pastoral durante la formación. Pequeños grupos más próximos
a la realidad del pueblo.
Tendencias:
Las misiones populares son un gran estímulo y fomento para las vo·
caciones porque: llegan a la familia; son contacto v encuentro con los
niños y jóvenes; se despiertan agentes de pastoral y servicios ministeriales
que pueden ayudar en el despertar vocacional; tratan de formar verda-
deras CEBs fuentes de vocación. Despiertan el Espíritu apostólico y mi-
sionero. El testimonio, la dedicación, el carisma de los misioneros son
una atracción grande 1"a1'<l los jóvenes.
"Las misiones popubres, como un tiempo fuerte de evangelización,
constitllven un medio muy idóneo para favorecer la vocación cristiana
ele todos, la vocación al sacerdocio, a la vida misionera, a los ministerios
laicales y a la vida consagrada". (11)
Es preciso motivar la pastoral vocacional con el ejemplo de innume-
rables sacerdotes Que, en abnegada y silenciosa dedicación, inmolan su
vida por amor a Cristo, en la formación v en la atención de comunidades
cristianils. El ejemplo, el testimonio v él entusiasmo de los misioneros
populares son un gran estímulo para despertar las vocaciones.
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4. SAN VICENTE Y LA FORMACION EN LA AccrON
La experiencia y la práctica de San Vicente pueden ser una seria mo-
tivación para la práctica de la formación en la acción. Su objetivo era
formar buenos misioneros para las necesidades urgentes de la evangeli-
zación del pueblo abandonado en el campo. El había observado que la
formación pastoral de los eclesiásticos de San Nicolás de Chardonnet
era más rica, pues vivían en la Casa Parroquial y tenían la oportunidad
de ejercitarse en una experiencia práctica.
San Vicente después de rehusar tomar curatos en las ciudades epis-
;:opales y otras, pasa a desear y hasta casi exigir parroquias donde fuese
establecido un seminario (carta a Edmundo Jolly, superior en Roma
6-rX-1658). (12)
Anteriormente, ya había sugerido a Bernardo Codoing que cuando re-
cibiera un seminario, hubiese siempre dos sacerdotes dedicados a la Mi-
sión "Pues de lo contrario el cuidado de asistencia al pobre pueblo se
acabaría". (13)
Sugiere lo mismo al Obispo de Perigueux. (14) Hasta el nombre del
seminario debería ser "casa de la Misión" (15) y el nombre de los padres,
"Misioneros" o "sacerdotes de la Misión". (16)
San Vicente envía los seminaristas a misión: "Acabamos de enviar esta
mañana dos seminaristas a misión a "Champagne", y mañana irán con
nosotros otros 7 u 8 en dos grupos; los que volvieron hace poco, actuaron
bien y los que tenemos confiados a los señores de Reims y de Chalons
serán sus limosneros y lo hacen muy bien". (17)
:; . LAS MISrONES POPULARES y LA FORMACION EN LA ACCrON
LLI originalidad de "la vida religiosa moderna" consiste en que su iden-
tidad es su ser radical y permanente ser enviado.
La vida religiosa no se comprende ni se organiza sino a partir y en
función de la misión. Esta originalidad es importante tanto para su con-
cepción, cuanto por el concepto de formación que élla implica.
La formación para la vida moderna, abierta y misionera se caracteriza
por ser una formación planeada v sistemática, sobre todo a partir del
siglo 17. Al contrario de los monjes cuya vida era más centrada en una
vida en común, con una formación libre, espontánea y carismática, la
nueva concepción exige una formación intensiva, tiempo limitado, etapas
definidas y principalmente una experiencia vital de la misión. (18)
El peso principal de la formación debe recaer cada vez más sobre el
carácter mistagógico: Ulla iniciación de los misterios; descubrir e ingresar
progresivamente en el misterio de Jesucristo y de su reino. (19) Es nece-
sario un equilibrio entre la "teoría" y la "práctica". En esta perspectiva
la formación será un proceso de descubrimiento y asimilación a través
de la experiencia vital de la propia misión.
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Las misiones populares vicentinas pueden ser y deben ser ya en le tiem-
po de la formación, una indispensable experiencia vital" de seguimiento
de Jesucristo evangelizador de los pobres".
"Urjase la formación para las misiones populares y den las orienta-
ciones para las mismas, ya en los años de formación y posteriormente".
(20) El seminario interno es una etapa importante y esencial en el camino
de los seminaristas hacia el ministerio pastoral, para que adquieran la
dimensión misionera conforme al espíritu vicentino. (21)
Los seminaristas deben iniciarse en la vida apostólica para formarse
misioneros a la manera de San Vicente en los ministerios propios de la
provincia y de la Congregación. (22) Además de esto hoy para una forma-
ción en la acción es necesario hacer:
Estudio y reflexión sobre la misionología especialmente misiones
populares.
Tiempos fuertes durante la formación en trabajos pastorales y en
misiones populares.
Práctica de los Diáconos en algún grupo misionero.
CONCLUSION
La C.M. se sirve de varios medios para evangelizar. Entre éstos están
las misiones y éstas deben ser un elemento renovador de las provincias.
Para que ellas sean de hecho un elemento renovador deben reactualizarse
de acuerdo a la evolución del mundo. Que sean concientizadoras, esto es,
que den una visión crítica. Que sean una concientización para la libe-
ración, un caminar hacia la formación de CEBs, que lleven a una trans-
formación de la sociedad. Por esto hay que tener cuidado del contenido
y del método. Hay que hacer un trabajo con caridad, pero según E.N 38
esa caridad dehe ser inteligente y crítica.
En la medida que nos renovemos ciertamente surgirán vocaciones sa-
cerdot~les v religiosas. Si nuestras provi.ncias continúan amorfas sin el
valor de asumir esa nueva fuente de trabajo ¿cómo esperamos vocaciones?
Tomando el partido de los pobres, dándonos a éllos y caminando con
éllos, estaremos poniendo en práctica lo que San Vicente nos pide. Con
esto nacerá un nuevo vigor y ciertamente los jóvenes se sentirán atraí-
dos a las filas vicentinas: .
PREGUNTAS
1. ¿Qué hacer para que los miembros de la C.M. y las H.e. se sientan
atraídos por el trabajo de las misiones?
2. ¿Hasta qué punto en su provincia las misiones populares son un
factor de renovación y dinamismo?




(1) Cf., Sermón de Foleville y Contrato de Fundación de la C.M.
(2) Encuentro de Bogotá-83. Reflexiones sobre el estado de la Congregación. AG.,
pág. 15.
(3) John Sobrino: "Resurreic;ao da verdadeira Igregia". Ed. Loyola. 1982.
José Comblin: "A presenc;a universal do Reino de Deus e o sentido atual da
vlissáo." 1983.
(4) Coste, IX, 489490.492.
(5) Coste, XIII. 195.
(6) Coste, n, 224 y 225.
(7) Coste, XI, 258. XI. 133-134.
(8) Coste, XI, 89.
(9) Abelly o.c. 1. 2. pág. 15.
(10) PropUl~sta., de los V; ,ítadores, Bog()t~í 83. CLAPVI-38.
(11) Idem.
112.1 Coste, VII, 253.
(131 Coste. n. 460.
(14\ Coste, IV, 42-44.
(l ')) Coste. n. 318.
(16 \ Coste, XI. 10.
In) Coste, n, 360-361.
(J 8) Carlos Palacio: "Formacao para la Vida Religiosa. Algunas perspectivas: For-
n13Gao para VR hoje". '97.
(19) Idem, 107.
(2()l Propuf'stas de los Visitadores. Bogotá-83. Clapvi-38.
(21) Ratio Fonnationis.
(22) Art. 12 y 18 C.E. de la C.M. y Ratio Firmationis.
"En la perspectiva del ya cercano medio mUenio de evangelización, la
Iglesia en América Latina se halla ante esa tarea importantísima, que
hunde sus raíces en el Evangelio. No cabe duda que la Iglesia ha de ser
íntegramente fiel a su Señor, poniendo en práctica esa opción, ofreciendo
su genreoso aporte a la obra de "liberación socia}" de las muchedwnbres
desposeídas, a fhl de lograr para todos una justicia que corresponda a
su dignidad de hombres e hijos de Dios".









y P. Fi'ancisco Solás
CRONICA DEL ENCUENTRO DE CLAPVI 1984
OCTUBRE 15.
Santiago, casa de retiro de Shoens-
tatt, aire tonificante y bello paisaje
de montañas.
Participación casi total de las pro-
vincias vicentinas de padres de Amé-
rica Latina: Hijas de la Caridad: sólo
4 provincias presentes. En un bello
mensaje llegó la presencia del Padre
General, igual que la del Presidente
y del Vice-Presidente de CLAPVI.
Nos introdujo a la fraternidad vi-
centina, la Palabra de Dios invocada
por Víctor Rodríguez. Tras una sen-
cilla presentación personal y comuni-
taria. el grupo vibró, apoyado sobre la
base del recio contenido ofrecido por
el presidente del Encuentro, P. Antonio
Elduayen, visitador de Chile; estimu-
lado por la trayectoria de CLAPVI
dada por Alvaro Quevedo, y animados
por la sonrisa de Monseñor Chaves.
Breve discusión para el modo de en-
focar el encuentro y luego una preciosa
Eucaristía concelebrada, preparada, en
señal de compromiso, por los misio-
neros vicentinos del mañana ...
En la noche, no podía faltar el "ez-
quinazo". .. (folklore chileno).
"Si vas para Chile,
te pido, viajero,
dile a la Misión
que de amor me muero"
OlA 16.
Se inicia este primer día del encuen-
tro con una oración comunitaria de
alabanza.
En los dos temas del día está el pun-




realidad de las misiones populares en
el continente y su confrontación con
los criterios que la iluminan conteni-
dos en documentos eclesiales y vicen-
tinos.
En la primera ponencia, el P. Eldua-
yen nos informa de modo exhaustivo
y franco sobre los resultados de una
encuesta acerca de las misiones, ante
tan inmenso conjunto de páginas, hay
siempre alguna que se pierde.
En la charla de la tarde Aarón nos
interpreta, nos inquitea y nos cues-
tiona. "Hay que resumir un poco" nos
dice y nos habla cerca de 3 horas. Los
hermanos brasileiros nos dirán sí se
les escapó alguna palabra. La conce-
lebración aumenta nuestra fraternidad.
Aarón y Pacho nos proponen un jue·
go dinámico: el amigo secreto, nos
quedamos algo inciertos. Un apagón
general puso fin al día. Se hace notar
que el apagón fue físico, no de ideas.
OlA 17.
Orientan nuestra oraClOn matutina
frases espigadas del tesoro evangélico.
Son las provincias de Colombia y Ar-
gentina las que nos llevan hoy a cam-
pos concretos de experiencía misionera
actual. La reflexiones serias de Luis
Mojica se matizan con ágiles dibujos
de pistolas, de sotanas y de "guaguas".
Epigmenio y Sabas nos comunican sus
actuales trabajos abriendo caminos de
ilusión. Un cuestionamiento queda en
el aire: "El rechazo de uno de los 2
grandes sistemas económicos actuales
podrían significar el apoyo del sistema
contrario ... "
Algunas hermanas desde hoy inten-
tan cantal'1e a Lucas "Las' mañanitas".
Alguien las interrumpe, hermanas a·
f'uarden hasta mañanita!
Al comienzo ele la tarde, en simpá-
tica presentación, hablan por Argen-
Lina, José Mascina y Francisco Garda.
Al primero hay que calmarle la tos con
caramelos y refrescos ... y el veterano
García afirma que no ha llegado aun
a los 84; es bueno saberlo. Una o dos
Hijas de la Caridad se sorprenden
porque ignoraban que su carisma con-
sistía en "cuidar niños ... " Los dos ex-
positores insisten en que no se pueden
romper las viejas tradiciones, y en el
fondo se escuchó una voz que can-
taba:
"Mis hermanos de Argentina,
escuchen estos consejos
a I buscar las nuevas formas
no se olviclen de las viejas, .. "
En la celebración, Mojica deja in-
qu ietudcs sobre la vivencia del miste.'
do de la "Comunión de los Santos".
y en la noche, a traves de diapositi-
vas, Juanito Rcns nos muestra muchas
fotos sllyns v 31go de Chile, '._
DIA 18.
El rezo de laudes gira sobre el tema
del amor. Con amor por tanto, le can-
tamos a Lucas "Las n1añanitas". Las
charlas, hoy corren a cargo de Mons.
Chaves y del festejado, el P. Lucas.
Punto candente. entra el .tema de la
liberación. Bnla sala de exposiciones
y en los gnlpos de estudios pululan
las preguntas.
El clima cordial y sereno se confron-
tan muchas experiencias y nacen gran-
des inquietudes. La sencillez de los ex-
positores contagia y anima, Lucas a-
provecha la ponencia para dar unos
cuantos "comerciales". Opinan las ma-
las lenguas que ha asegurdo la venta
de varios de sus libros de música.
Una bellü colecdón de fotografías
del encmuentro aparece en el pasillo,
también aquí las malas lenguas ha-
hian ele una foto censurada ... Pero no
decjmo~ más porque nos faltan datos.
En el plenario de la mañana salió
a colación un problema pastoral. El
juglar lo anotó, con ritmo y rima, de
la siguiente manera:
En ciertas regiones
que por Chile estún
es barato el vino
pero caro el pan
mús si él vino es bueno
[la' calmar las penas,
,fluch'-'5 gentes buenas
3 buscorlo van
[Jorque importa el vino
ll1ucho más que el pan
v aunque a manos llenas
les brindes misión en su corazón
no se lTIoverán
porque abunda el vino
pero falta el pan.
El plenario de la tarde ha transcu-
rrido sin problemas, sin embargo.
cuando la moderadora dió la palabra
al joven "Miguelito", dicen que su a-
miga ~;ecreta se puso furiosa.
Tanto en la concelebración, como en
la mesa redonda de la noche retornó
la inquktud sobre el aspecto liberador
de la misión.
En la noche a través de las guitarras
y una bellas voces, llega la alegría y
un poco de descanso. Pero la junta de
censura nos recomienda que vigilemos
un poco a Epigmcnio para que modere
sus impulsos.
DIA 19.
El mensaje de hoy se situa en la
misión como elemento renovador y
para ello las provincias ele Venezuela
y Curitiba, nos hacen profundizar lo
que significa en nuestra propia vida la
vocación inte?:r;:!l en su dimensión hu-
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mana, cdstiana y vicentina.
Algunos se acercan al primer expo-
sitor, Paco Solás, para tomarle fotos
y darle coca cola, a fin de probar lo
que éste afirma: qUe:: el amor se mues-
tra con hechos. Juanito Ibáñez, con su
potente micrófono incorporado, nos da
un formidable comercial sobre los li-
bros de la misión de Venezuela: Cristo,
Iglesia, Hombre. A ninguna persona
del grupo les faltan ni Cristo ni la
Iglesia. ¿A quién le falta 10 tercero?
Qucda la duda.
Después elel plenario de la tarde y
de la Eucaristía compartida, han que-
dado en el airc unas preguntas:
- ¿Por dónde va la pesca?
- ¿Qué es el ranking?
¿Qué es lo que le falta a Aarón
por compartir?
y también queda un temor;
- ¿Qué pasaría si se les ocurriera
compartir el voltlmen de voz a
tres amigos: Raimundo Revoredo,
Juan Ibáñez y Gregario Alegría?
Emotiva despedida a Monseñor Cha-
ves, con canción entonada por las her-
manas.
Una reunión de experiencias misio-
nales cerrará el día, dejándonos inquie-
tudesde sentido comunitario y bellas
ilusiones.
Apéndice: Refiriéndose al juego del
"amigo secreto", alguien opina que este
encuentro, de reunión de "Misionarios"
ha pasado a convertirse en reunión de
"Emisarios" ...
DIA 20.
Escasa participación en los laudes.
El servicio de investigaciones nos in-
forma que anoche a altas horas, ocho
individuos capitaneados por condorito
y con el libro de las horas bajo el bra-
zo, desaparecieron clandestinamente,
"para ver a Santiago de noche" (Sic).
Se ignora su paradero. Hasta el mo·
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mento no se ha establecido relación
alguna entre esta fuga masiva y el
temblor.
Los miembros del encuentro, repar-
tidos en siete grupos, se dedican hoy
con afán tesonero a delinea¡'" "el pri·
mer esbozo de un comienzo de intro-
ducción al prólogo de un conjunto de
premisas con miras a elaborar un an-
teproyecto de esquema de programa
básico para el establecimiento de lí-
neas orientadas a la pre-refacción de
un posible manual de misiones en A,
mérica Latina".
El grupo más completo es el de Al-
varo Quevedo, en el cual él funciona
como presidente, moderador, secreta-
rio y miembro de número de la comi,
sión de servicio misionero de CLAPVI
en el continente.
En su sitio de trabajo hay un letrero
que dice así: "Aquí es donde me reúno".
"La comisión" (Sic).
El grupo N~ 1 ha tenido un grave
problema. Ha pasado todo el día en
consultas de biblioteca para encontrar
la identidad del vicentino. Todavía no
hay luz verde.
Detalle reciente: cuando la hermana
campanera quiso indicar la hora a los
respectivos grupos, todos los miem-
bros del encuentro habían terminado
el café. Eso no significaba que estén
cansados.
Como una sorpresa, al terminar el
día un grupo nos presenta canciones
y danzas del lindo folklore chileno.
Menuda sorpresa la que se lleva Gre-
gario con los bailarines... y menuda
sorpresa la que nos llevamos nosotros
con Gregario ...
DIA 21. . Descanso
Con alegría fraterna ¡nlClamos el
viaje a Valparaíso . .. breve visita a
nuestro seminario de Macul y al San·
tuario de Lo Vásquez. El centro del
día lo constituye la concelebración en
la iglesia de San Vicente de Paúl en
Valparaíso, toda la comunidad parro-
quial, con "pisco" y todo se hizo pre-
sente. No faltó alguien para quien se
hizo demasiado presente, pregúntenle
a Sor Livi:l.
Tras una estupenda "Paila marina",
en casa de las Hermanas, la marcha
prosigue a Viña del Mar. Notamos la
ausencia de Gregario y de Sor "desa-
parecida". Por poco Sor Catalina se
nus queda en el fondo del mar.
En Quilpué nos regocija la presencia
de la comunidad dc Hermanas. Allí
Gregario y Verlaine descubren sus nuc-
vos carismas.
Gracias al P. Padros, a todos los co-
hermanos y gente de la parroquia,
gracias a las Hermar:as de Valparaíso
y de Quilpué, nos proporcionaron un
día inolvidable!
OlA 22.
Se continúa hoy la elaboración de
las líneas del ante-proyecto del Manual
de Misiones, un gran espíritu de tra-
bajo y visión de comprensión caracte-
riza el ambiente tras un diálogo pro-
longado con intervención de toda la
asamblea, se precisa y aclara el sen-
tido amplio del "ante-proyecto del Ma-
nual".
El nuevo estilo para el moderador,
en los plenarios, es sencillo y se llama
"escriba y mande". Para mayor infor-
mación, diríjase a Colul11bjano. A fin
de mejorar el vocabulario, atención:
En lugar de plataforma, dígase
trampolín.
En lugar de aprobado, dígase O.K.
- En lugar de conversión, dígase
"escapulario verde".
La Eucaristía, acercándonos a las
realidades de Bolivia, y a un clima
dc silencio y paz nos hizo comprender
un poco más lo grande, 1.0 universal de
nucstra vocación misionera.
Hubo alguien que no durmió, pen-
sando en si los cuarenta temas que
se proponcn para la formación del
¡aico vicclltino podrían reducirse a 39.
y cso es todo por hoy, O.K.
OlA 23.
Hoy continúa el trabajo intenso de
los grupos.
La Palabra ele Dios en la liturgia nos
sitCm desde el comienzo en la vivencia
cristiana a partir de la unión con
Dios por la oración.
El ch¿ Mascina busca su mate y no
lo encuentm. Misterio. ¿Lo tendrá el
amigo secreto? o también lo tendní in-
curporado Juan Ibnfiez?
Entre azul y medias noches Aarón
nos prescnl:.: la gran Familia Vicen-
tina, que cntre otras cosas. es la mis-
ma "pequeña compaüía". Nos queda
la duda sobre cuál es la distinción en·
trc secret aría, secreta riada, comisión,
sección, grupo o equipo. Se afirma que
en algunas provincias todo esto lo
asume una sola persona. No hay pro·
blemas. Hoy todo se hace en síntesis.
Para ITluestra el grupo 7.
En sus preguntas José Masciná de-
muestra que es un director de misio-
I\l'S macanudo y Francisco Garda a-
nOla con melancolía que hoy se llama
misionero a "cualquier jovencito .. "
,'St'l'ií que funciona el subconsciente?
Gran sorpresa en la Asamblea, dcn-
lro de la Eucaristía, cuando Miguelito
pide fervorosamentc por las "Herma-
nas separadas". Como variedad, du-
ranle la cena se reconoce al amigo
secreto, trabajo que resulta complicado
para los animadores.
Allí se dcscubren varias cosas:
- Que el amor es inventivo hasta
el infinito.
-- Que el amor afectivo debe ser
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efectivo.
Que hay amigos que no tienen
amigos.
Que hay amigos que son amigas
y amigas que son amigos (sic)
Que Quito es clima cálido.
Qu~ los 5 países "bolivianos" son
3 (sic).
Nos informan tambien que Pacho es
de medio uso y que Francisco García
fue joven.
Hav muchos detalles más pero el
volumen de los micrófonos incorpora-
dos hizo imposible al cronista perci-
birlos. Las Hermanas de la provincia
de Chile nos presentan diapositivas de
este bellísimo país y nos dejan "un
inolvidable recuerdo gráfico y musical".
NOTA: No deben confundirse "Cons-
tituciones y Estatutos" con "Comunida-
des eclesiales de base".
DlA 24.
Estamos llegando al final de nucs-
lro encuentro".
En las horas de la mai'iana en ma-
ratónicas sesiones se hacen las apro-
baciones finales de los diversos tra-
bajos ... se va a lo esencial. .. lo demás
queda en manos de la comisión redac-
tora y del secreta rio de CLAPVI.
Por la tarde las provincias que no
habían expuesto aún sus experiencias
misioneras, lo hacen.
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Es la última tarde. .. también las úl-
timas fotos ... las compras.. el inter-
cambio de direcciones. la esperanza
de volverse a ver.
La Eucaristía presidida por el P.
Elduayen, el Visitador anfitrión, fue la
acción de gracias a Dios, a San Vicente,
a los cohermanos y hermanas de Chi-
le, por todo lo vivido en este magní-
fico encuentro de misioneros latino-
americanos.
DIA 25.
M 'en tras empieza el rcQ.! eso a los
diFerenles países latinoamericanos, al·
f!llnos aprovechan para visitar el cajón
del Maipu y llegar hasta la blancura
de las nieves, .. La Comisión de redac-
'¡ór~ el"! sus indicaciones al secretario
ck CLAPVI para la presentación del
(rabajo realizado.
l '\ evaluación del encuentro fue muy
positiva en todos sus aspectos: frater-
nidad, trabajo, consecución de obje-
(ívos, vida litúrgica, etc.
Al terminar esta crónica sólo nos
resta reiterar nuestros sinceros agrade-
cim!c"tos a todos los que hicieron po-
sible esta magnífica experiencia mi-
siof'era y latinoamericana.
La próxima cita, Dios mediante, será
,'1' Lima, dondc CLAPVI estará refle-
:-donanc!o sobre otro aspecto de la rc-
unión de los Visitadores en Bogotá·83
LOS LAICOS.
CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
Ref. N? 731/84
CARTA A LOS CATOUCOS DE CHILE
Queridos hermanos:
El Comité Permanente, reunido el jueves 15 de noviembre, en seSlOn
extraordinaria, ha creído oportuno hacer llegar las siguientes reflexio-
nes a todo el Pueblo de Dios, dejando al criterio de los obispos diocesa-
nos su difusión.
1 . Habiendo regresado casi todos los obispos que participaron, en
días pasados en Roma, en la reunión con exilados, estamos en con-
diciones de reafirmar el carácter exclusivamente pastoral que eUa
tuvo, del cual, quienes estábamos en Chile en esos días, jamás he-
mos dudado. Y volvemos a manifestar nuestra extrañeza de que
el Ministro del Interior haya invocado esa reunión, ajena a toda
política, para provocar una crisis ministerial en el país.
El escándalo manifestado por el Ministro, porque obispos chilenos
acogían en una reunión pastoral a dirigentes políticos marxistas
que acudieron a ella por voluntad propia y sin ninguna invitación
especial. extraña más aún cuando, en esos mismos días, otro Mi-
nistro chileno hacía una visita amistosa en nombre del Gobierno
de Chile, a un país y a un Gobierno marxista.
2. Consideramos muy grave -y los fieles deben saberlo- que ac-
ciones pastorales de la Iglesia como la XIII Semana Social de
Chile hayan sido prohibidas; que un Vicario Episcopal sea im-
pedido de regresar al país; y que se haya prohibido la publicación
de una declaración del Arzobispo de Santiago.
Tendremos, entonces, que recurrir a canales de comunicación in-
ternos de nuestra Iglesia, para que nuestra voz y nuestra conduc-
ción sigan llegando a todos los fieles. Les rogamos estar atentos
a ellos.
Igual que todo el país, sufrimos las graves restricciones impues-
tas a la información. Deseamos que, cuanto antes, se permita a
todos el ejercicio del derecho a estar bien informados.
3. Si bien la lucha contra el terrorismo y la delincuencia son obli-
gaciones de todo Gobierno, ella no atitoriza a nadie para humi-
llar, atemorizar o maltratar a las personas. ¿Por qué a un pueblo
va tan a~obiado por las dificultades económicas, imponerle una
nueva e "innecesaria penalidad del amedrentamiento, de la viola-
ción de sus domicilios, de la destrucción de sus pobres enseres,
del maltrato?
Decía el Santo Padre, al Presidente Marcos en su visita a Filipi-
nas (]7 de febrero de 1981):
"Incluso en las situaciones excepcionales que pudieran surgir a
veces nunca se puede justificar la violación de la dignidad fun-
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damen tal de la persona humana o de los derechos básicos que
salvaguardan esta dignidad".
4. Queridos hermanos, confíen en el Señor. En esta hora de prueba
nosotros estamos junto a ustedes. Les pedimos que conserven su
corazón firme y en paz para ayudarnos en los esfuerzos que se-
guiremos haciendo, a fin de que los problemas de nuestra patria
encuentren una salida equitativa y pacífica, como es el deseo de
la inmensa mayoría de los chilenos.
Hace pocos días, hablando al segundo grupo de los obispos en su
visita "ad limína", nos decía el Santo Padre: "Quisiera manifes-
tarles mi solicitud ante las acrecentadas tensiones y dificultades
de estos últimos días, que causan malestar, sufrimiento y luto en
el país.
"Cuento con vuestro empeüo y vuestra entrega a fin de que, como
pastores de toda la grey a ustedes confiada, cada vez se abra más
camino, en los corazones de cada ciudadano y en toda la comu-
nidad nacional, un propósito generoso y eficaz de reconciliación,
clon precioso dd Señor y fruto también de la buena voluntad y
del esfuerzo de los hombres responsables.
"Es la única vía para crear y favorecer un clima de serenidad v
de paz que comportará como consecuencia benéfica un mejora-
miento también de las condiciones generales de vuestro país".
Nos empeñamos junto con ustedes para dar cumplimiento a este
anhelo del Santo Padre.
Sll'::crin1Js a todos los obispos extender a sus respectivas clió·
ce',is la jornada de oración v ayuno decretada para ]a Arquidió-
cesis de Santiago, fijando cada cual la fecha que estime más con-
veniente.
6 En mayo p3S~ldo dijimos: "Nunca perderemos ]a esperanza. Se
funda en nuestra fe en Dios y en nuestro amor al pueblo de
Chile". Ahora les pedimos que en este Mes de María rueguen a
la Virgen Santísima alcancemos estas ansiadas metas: respeto
a la di¡midad humana de cada chileno, pacificación de tos espí-
ritus y búsqueda del consenso que nos permita reconstruir una
sociedad participativa.
EL COMITE PERMANENTE DEL EPISCOPADO.
Santiago, noviembre 16 de 1984
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SECCION INFORMATIVA
SANGRE DE MARTIRES ...
ANDRE JARLAN
En las j )rnadas de protestas contra
el general Pinochet en Chile, el pasado
4 y 5 de septiembre perdieron la vida
9 personas entre las cuales el sacerdote
francés André Jarlan, de 44 años quien
trabajaba como sacerdote adjunto al
párroco Pierre Dubois, en el barrio pe-
riférico de Santiago, La Victoria, zona
obrera. El P. André murió en su cuarto
por impactos de bala disparados por
la polícía. Ante más de quince mil per-
sonas que participaron en la celebra-
ción eucarística en la catedral de San-
tiago, Mons. Juan Francisco Fresno
dijo: "Una vez por todas, y antes de
que sea demasiado tarde, sean elimina-
dos el odio y el ensañamiento y se en-
cuentren caminos de salida a la peli-
grosa situación en que vivimos". Por
su parte Mons. Jean Vilnet, presidente
de la Conferencia Episcopal de Francia
al dar la condolencia al pueblo chileno
por el asesinato del P. Jarlan decía
"Ojalá que el sacrificio de su v'ida he-
cho por el P. Jarlan, pueda ser útil a
la paz y a la reconciliación", Los res-
tos del P. Jarlan fueron repatriados a
Francia, su país natal, donde fueron
sepultados.
JERZI POPIELUSZKO
Sacerdote polaco asesinado por fun·
cionarios del régimen, fue defensor de
los trabajadores y del sindicato "So-
lidaridad". Detrás de las misas patrió-
ticas de Popieluszko latía una auténtica
teología de la liberación a la polaca.
En su último sermón grabado y repro-
ducido por megafonía a raiz de su
muerte ante 25.000 personas reunidas
en la parroquia de San Estanislao de
Kostka, dijo que "hay que vivir digna-
mente, porque, como hijos de Dios, no
podemos ser esclavos". Y añadió: "La
libertad verdadera es el primer rasgo
humano. De ahí se desprende el deber
de luchar por esta libertad allí donde
está limitada injustamente". Al escu-
char estas palabras recordamos a los
mártires latinoamericanos de nuestros
tiempos que han muerto por defender
las mismas verdades. Es que la liber-
tad y la justicia no tienen fronteras y
en todas partes hay que defenderla's
como valores evangélicos.
ALVARO ULCUE CHOQUE
Sacerdote indígena de la raza Páez,
recibió la formación sacerdotal en Iba-
gué, seminario orientado por la Con-
gregación de la Misión. Identificado
con las angustias de su pueblo indí-
gena se convirtió en su defensor ante
los atropellos de los terratenientes y
del mismo ejército. Esto le acarreó
dificultades y en varias ocasiones fue
amenazada su vida. El sin embargo
siguió su labor de Pastor, jugándose
la vida por sus hermanos paeces, a
ouienes quería dignificar y liberar de
opresiones e injusticias. Fue, Alvaro,
en decir de su Arzobispo Mons. Sa-
muel Silverio Buitrago, é.M. "aladid
en el anuncio del Evangelio y valeroso
defensor de los derechos humanos".
Conocedor de los derechos de sus her-
manos indígenas y testigo de sus su-
frimientos y atropellos, estudioso de la
cultura de raza páez, Alvaro, se había
convertido, a pesar de su juventud en
apoyo para los "cabildos y resguardos
indígenas" en la lucha por la recupe-
ración de sus tierras. Los gamonales
de la región lo habían tildado de "co-
munista". En 1982, una hermana del
P. Ulcué fue muerta por la policía y
sus padres resultaron heridos en en·
frentamientos ocurridos en su comu-
nidad nativa de Pueblo Nuevo (Cauca).
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El P. Alvaro Ulcué Choqué fue ase-
sinado el sábado 10 de noviembre en
las horas de la mañana en Santander
de Quilichao (Cauca - Colombia). Si-
carios no identificados le dispararon
desde una moto.
El Presidente de Colombia, Belisario
Betancur, en comunicación enviada al
Sr, Arzobispo de Popayán, nuestro co-
hermano Samuel Silverio Buitrago, le
decía: "Permítame que con mi respe-
tuoso y atento saludo, haga llegar a su
excelencia, al clero arquidiocesano y
a la feligresía toda del Cauca y en es-
pecial de Toribio, mi expresión más
sentida de condolencia por el atroz
asesinato del reverendo Padre Alvaro
Ulcué Chocué, figura relievante del
clero y que se había destacado espe-
cialmente en el apostolado a la propia
gente de las comunidades indígenas
de las cuales había salido. Recuerdo
con admiración y con afecto las expre-
siones del P. Alvaro en mi visita a di-
chas comunidades... doy testimonio
de que tal interés del eminente sacer-
dote sacrificado se iluminó siempre
con claras virtudes del Evangelio ...
Deseo tanto como su excelencia que
la sangre mártir del padre Alvaro, fe-
cunde ese renacer cristiano que anhe-
lamos".
La Conferencia Episcopal de Colom-
bia repudió tan atroz crimen en un
comunicado del 15 de noviembre en-
tre otras cosas dice el comunicad~:
"La Conferencia Episcopal lamenta
profundamente la muerte violenta del
sacerdote Alvaro Ulcué Choqué ... con-
dena y rechaza este nuevo acto de vio-
lencia, que se inscribe dentro del de-
plorable clima de violencia que ha es-
tado viviendo nuestro país durante mu-
chos años y que la Iglesia ha denun-
ciado y condenado repetidas veces ...
Con este crimen se ha silenciado la
voz de un valiente apóstol que predicó
con su testimonio y con su palabra el
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Evangelio, exponiéndose a los riesgos
que comporta el anuncio de la salva-
ción según la Palabra del Señor: "Fe-
lices los que padecen persecución por
causa de la justicia, porque de ellos es
el Reino de los Cielos" (Mt. 5,10).
CLAPVI rendirá un tributo especial
a la memoria del P. Alvaro Ulcué Cho-
cué, nuevo mártir latinoamericano, sa-
cerdote indígena que entendió que el
amor cristiano tiene que traducirse en
lucha por la justicia en favor de los
pobres. En el próximo número de Clap-
vi, podrán ustedes leer el testimonio
de Mons. Samuel Silverio Buitrago, que
escribirá unas páginas sobre la vida y
martirio del P. Alvaro.
INSTRUCCION SOBRE
ALGUNOS ASPECTOS DE LA
"TEOLOGIA DE LA
LIBERACION"
La Congregación para la Doctrina de
la Fe, publicó la "Instrucción" ya su-
ficientemente conocida. Allí, di c h a
Congregación aprueba la "teología de
la liberación", como "una expresión
plenamente válida" (111,4) y hace una
llamada, para que "con audacia y va-
lentía, con clarividencia y prudencia,
con celo y fuerza de ánimo, con amor
a los pobres hasta el sacrificio, los pas-
tores -como muchos ya lo hacen-
consideren tarea prioritaria el respon-
der a esta llamada" (XI,2). La instruc,
ción llama la atención sobre algunos
desvíos de "algunas teologías" sobre-
todo en el uso del "análisis marxista".
(VIII). Dice además la Instrucción,
"esta llamada de atención de ninguna
manera debe interpretarse como una
desautorización de todos aquellos que
quieren responder generosamente y con
auténtico espíritu evangélico a la op-
ción preferencial por los pobres. De
ninguna manera podrá servir de pre-
texto para quienes se atrincheran en
una actitud de neutralidad y de indi-
ferencia ante los trágicos y urgentes
problemas de la miseria y de la injus·
ticia" (Introducción)
El Cardenal Pablo Evarlsto Arns, de
Sao Paulo (Brasil) ha declarado que
la "teología de la liberación es como
un río al que no se le pueden poner
barreras, porque las rebasará" y agre-
gó "Yo nunca estuve a favor del co-
munismo pero tampoco a favor del
sistema que tenemos desde hace 20
años y lleva a la gente a morirse de
hambre".
La teología de la liberación tiene sus
principales representantes en América
Latina, sin embargo no se consultó,
sino sólo informalmente, a los episco-
pados latinoamericanos, en la redac-
ción del documento, por eso el Carde
nal Arns ha sugerido al Cardenal Rat
zinger "de invitar a los teólogos de 1"
liberación o a los miembros de los epis
copados que tienen alguna experienci"
en este terreno, con el fin de prepara!
conjuntamente, en el curso de una reu·
nión que se podría tener en Africa ú
en América Latina, el futuro documen·
to sobre la teología de la liberación".
Leonardo Boff afirma que "el gran
miedo que la teología de la liberación
provoca, no proviene del uso de los
métodos de análisis marxistas, sino de
que pide que la Iglesia rompa sus vín-
culos con los opresores". Es muy sig-
nificativo que los cardenales brasile-
ños Alolslo Lorscheider, arzobispo de
Fortaleza y José Ivo Lorchelder presi-
dente de la Conferencia Episcopal bra-
sileña, hayan ido acompañando a Leo-
nardo Boff, teólogo de la Conferencia
Episcopal del Brasil, en su viaje a
Roma, cuando fue llamado por el ex-
Santo Oficio.
A fines de septiembre los obispos
peruanos convocados por el Vaticano,
visitaron 'a Roma como organismo epis-
copal. La visita siguió a la "Instrucción
sobre algunos aspectos de la Teología
de la Liberación". Los obispos perua-
nos habían estado divididos respecto
a la Teología de la Liberación. El Papa
Juan Pablo 11, en su discurso a los pre-
lados al fin de su visita, no nombró a
la Teología de la Liberación. Sí advir-
tió de los peligros de "ideologías ex-
trañas de la fe". El énfasis lo puso el
Papa en "la tragedia de los peruanos
pobres, cuya subsistencia es amena-
zada diariamente y que son ahogados
por la miseria, el hambre, la enferme-
dad y el desempleo". Urgió a la Iglesia
del Perú a trabajar con más dedicación
aún, por la causa de la justicia y la de-






Quisqueya la linda isla que hoy se
llama República Dominicana, recibió
por segunda vez la visita de Juan Pa-
hlo 11. La primera fue en 1979 cuando
el Papa iba para la Asamblea de Puebla,
ahora venía a inaugurar la preparación
del V Centenario de la Evangelización
ele América Latina. En su discurso en
la Eucaristía dijo: "No cabe duda que
la Iglesia ha de ser íntegramente fiel
a su Señor, poniendo en práctica esa
opción (por el pobre) ofreciendo su
generoso aporte a la obra de "Libera-
ción social" de las muchedumbres des-
poseídas, a fin de lograr para todos
una justicia que corresponda a su dig-
nidad de hombres e hijos de Dios" ...
"En este momento solemne deseo re-
afirmar que el Papa, la Iglesia y su je-
rarquía quieren seguir presentes en la
causa del pobre, de su dignidad, de su
elevación. de sus derechos como per-
sona, de su aspiración a una improrro-
gable justicia social".
En otro de sus discursos, el día 12,
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delante del Celam, del Gobierno, di·
plomáticos y miles de fieles, el Papa
habló sobre los retos y tentaciones del
Nuevo Continente. Criticó "el egoismo
de los satisfechos que se aferran a un
presente privilegiado, de minorías opu-
lentas, mientras vastos sectores popu-
lares soportan difíciles y hasta dramá-
ticas condiciones de vida, en situacio-
nes de miseria, de marginación, de o-
presión". También condenó las "inter-
ferencias de potencias extranjeras, que
siguen sús propios intereses económi-
cos, de bloqueo o ideológicos, y redu-
cen a los pueblos a campos de manio-
bras al servicio de sus propias estra-
tegias".
"El próximo centenario del descu-
brimiento y de la. primera evangeliza-
ClOn nos convoca pues, a una nueva
e\'angelizaeión de América Latina que
despliegue con más vigor una potencia
de santidad"... "La Iglesia quiere a-
cercarse a celebrar este centenario con
la humildad de la verdad, sin triunfa·
lismos, ni falsos pudores. Solamente
mirando a la verdad, para dar gracias
a Dios por los aciertos, y sacar del
error motivos para proyectarse reno-
vada hacia el futuro",
Los ministros de relaciones exterio-
res de Venezuela y Colombia, Isidro
Morales Paul y Ramírez Ocampo, res-
pectivamente, se reunieron con el Papa
y le entregaron el acta de paz final de
Contadora.
En Puerto Rico el Papa fue recibido
con gran entusiasmo. En su encuentro
con el pueblo el Papa abordó los te-
mas de la familia, el aborto y la es-
cuela. Al final de la homilía saludó a
los cubanos presentes: "Saludo a ese
noble pueblo y a todos sus hijos, a los
sacerdotes y religiosos y religiosas y
seminaristas y a los seglares cristia-
nos, de la Perla del Caribe. Este nom-
bre que acabo de pronunciar, Cuba,
tan cerca geográficamente, suscita en
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mí sentimientos de profundo afecto y
cercanía". Ya en el avión respondiendo
a los periodistas dijo el Papa: "Re re-
cibido una misión clara: llevar el men-
saje a todas partes del mundo. Soy an-
te todo y sobre todo un misionero".
"Dios me ha llamado a llevar el men-




Del 17 al 20 de septiembre se llevó
a cabo el "Primer Encuentro Vicentino
de C.M. e R.C." en Bogotá. El tema es-
tudiado fue SANTA LUISA DE MARI-
LLAC. Al final los participantes adqui-
rieron los siguientes compromisos:
l. AMAR AL ESPIRITU SANTO y
abrirnos a su acción para:
- Centrar nuestra vida en Jesucristo,
sirviéndole en el pobre.
- Seguir a María como la mujer dis-
ponible, servidora, abierta a las
necesidades del otro.
- Discernir las llamadas de Dios en
los acontecimientos diarios.
2 FORTALECER LOS LAZOS DE
FRATERNIDAD, en la Familia Vicen-
tina para:
- Buscar juntos la Voluntad de Dios
y hacer más eficaz nuestro ca-
risma.
3. ESFORZARNOS por servir al po-
bre con criterios renovados, pasando
de la asistencia a la promoción integral
4. VIVIR ALEGRE Y RESPONSA-
BLEMENTE nuestro carisma vicen-
tino, irradiándolo a los laicos desper-
tando en ellos la vocación diversifi-
cada para el servicio de la Iglesia.
S. COMUNICAR a nuestras comu-
nidades locales lo vivido y reflexio-
nado en este encuentro, comprometién-
donos a impulsar el estudio de la vida
y pensamiento de LUISA DE MARI-
LLAC.
De esta manera nosotros como Fa-
milia Vicentina, construimos la Iglesia
y hacemos que nuestro carisma sea
patrimonio del Pueblo de Dios.
MISION EN EL PERU
Con ocasión de la venida del Papa
al Perú nuestros cohermanos elabora-
ron el material para la Misión que se
trasmitió en octubre por 107 radioemi-
soras, un canal de televisión, un perió-
dico, todos los días y un folletico-pro-
paganda para todos los hogares de
Lima. Además unas 500 series de ca-
ssettes y otros tantos libros de "Sin-
tonía con Dios", que se escucharon
en las parroquias, movimientos, gru·
pos, instituciones, etc. También se hi-
cieron 500 afiches para ser exhibidos
en las puertas de l;iS iglesias y capillas.
Para en~ro se repetirá la Misión.
NEVIP: NUEVA EXPERIENCIA
VICENTINA EN PANAMA
Así se titula el "boletín informativo"
del Seminario Interno de los Padres
Paulinas (Vicentinos) de Boquerón
(Chiriquí). El seminario empezó en
marzo de 1984. Desde 1914 la Provincia
Oriental de los E.U.ha mandado mi-
sioneros a Panamá para trabajar en
las ciudades de Panamá y Colón y en
el interior del país. Entre los años de
1967 - 1978 siete panameños fueron or-
denados. Recibieron toda su formación
en los Estados Unidos. Desde 1981 se
inauguró un "Centro Paulina" en Pa-
namá donde los seminaristas cursan
sus estudios universitarios. Después de
terminar o en medio de los estudios
universitarios los candidatos hacen su
seminario interno.
NEVIP salió por primera vez en ju-
nio de este año de 1984, ya salió tam-
bién su segundo número (julio-octubre)
Nevip quiere compartir las experien-
cias y actividades de esta etapa de for-
fnación que se llama Seminario Inter-
no. FELICITACIONES A LOS COHER-




La Provincia de Colombia recogió
la experiencia de los misioneros y la
presenta en un librito de 68 páginas
para que sirva de "vademecum" a los
actuales misioneros. Allí además del
marco histórico, situacional y doctri-
nal, aparecen los criterios que debe
tener la misión vicentina las cualidades
del misionero, las clase~ de misiones,
los recursos y algw10s anexos. Es WI
instrumento que debe ayudar a hacer
ci~ Colombia una Provincia misionera.
PRIMER SANTO ECUATORIANO
El día 21 de octubre, Juan Pablo II
canonizó a Miguel Febres Cordero, her-
mano de las Escuelas Cristianas. El
Papa propuso al Hno. Miguel como
ejemplo para la escuela católica y para
la catequesis. El Hno. Miguel nació en
Cuenca (Ecuador) el 7 de noviembre de
1854. Su labor la desempeñó en Quito
dedicado a la catequesis y al cuidado
dc los enfermos. En 30 años escribe un
centenar de textos escolares de reli-
gión, literatura, gramática y matemá-
ticas. Durante 26 años preparó los ni-
ños para la primera comunión y orga-
n izó numerosos cursos de religión. En
1907 fue llamado a Europa, primero en
Bélgica y luego en España, donde mu-
rió de pulmonía el 9 de febrero de 1910.
Sus restos reposan en Quito. Fue bea-
tificado por Paulo VI el 30 de octubre
de 1977 y canonizado por Juan Pablo




En 84 países del mundo hay actual·
mente 10.034 diáconos permanentes.
En América hay 7.694 diáconos pero
manentes distribuídos así: Canadá (334),
Estados Unidos (6.400) Argentina (31),
Bahamas (4), Barbado~ (2), Belice (l),
Bermudas (2), Bolivia (23), Brasil (340),
Chile (190), Dominica (1), República
Dominicana (27), Ecuador (9), Granada
(4), Guatemala (1), Haití (l), Jamaica
(3), Colombia (33), México (42), Mont·
serrat (1), Nicaragua (28), Panamá (5),
Paraguay (13), Perú (36), Puerto Rico
(120), Santa Lucía (1), Surinam (1),
Trinidad Tobago (1), Uruguay (18), Ve·
nezuela (22).
En AFRICA hay 156; En Asia 66; En
Oceanía 52; En Europa 2.066.
NUEVA REVISTA SOBRE
TEOLOGIA LATINOAMERICANA
El Centro de reflexión teológica de
la Universidad Centroamericana, José
Simeón Cañas, de San Salvador, ha
empezado una publicación con el tí-
tulo de "Revista Latinoamericana de
Teología". La publicación está dirigida
por Ignacio Illacuría, J. Sobrino y R.
Cardenal y tiene en su comité de di-
rección a L. Boff, Comblin, Dussel, Eli-
zondo, González Faus, R. Muñoz y P.
Trigo. La revista quiere recoger y pro-
mocionar todos los esfuerzos en la lío
nea .de la Teología de la Liberación.
Los interesados en esta publicación la·
tinoamericana pueden dirigirse a: Apar·
tado 668, San Salvador, El Salvador.
LA MILAGROSA EN COLOMBIA
La Familia Vicentina colombiana ce-
lebró el domingo 25 de noviembre los
25 años del santuario de la Milagrosa
de Santa Rosa de Cabal, al mismo tiem-
po se conmemoraron los 90 años de la
Escuela Apostólica. Para esta fecha se
inauguró el nuevo presbiterio y una
hermosa imagen de la Virgen Mila-
grosa.
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El 27 de noviembre en Cali en la casa
provincial de las Hijas de la Caridad
hubo una gran peregrinación mariana...
se repartieron más de 30.000 medallas
y según la Defensa Civil, pudo haber
ese día más de 40.000 peregrinos aman·
tes de la Virgen que fueron a visitar a
la Madre. Para participar en estos
acontecimientos vinieron de Cura~o
dos miembros de la Sociedad Apostó-
lica San Vicente de Paúl. También en
esta isla se está ya celebrando la No-
vena Perpetua en honor de la Virgen
de la Medalla Milagrosa.
MUJERES DE CORAZON
La conocida revista española Vida
Nueva, publicó como un suplemento a
su número 1.455 (1 Dic. 1984) un trabajo
del P. Celestino Fernández sobre las Hi·
jas de la Caridad, siervas de los pobres.
DIRECTOR DE LAS H.C.
PARA EL PARAGUAY
El P. Saturnino Redondo fue nom-
brado como Director de las Hijas de
la Caridad de la Provincia de Paraguay.
VISITADORA DE LAS H.C.
PARA BOGOTA
Sor Lorenza Naranjo fue nombrada
como Visitadora de las Hijas de la Ca-
ridad para la Provincia de Bogotá, su-
cede a Sor Inés Vargas.
*
Dom Inácio Krause, CM. de la Pro-
vincia de Curitiba, fue obispo en la
China de donde fue expulsado en 1949.
Después de su destierro predicó mi-
siones y novenas en los Estados Uni-
dos. .. Finalmente fue obispo auxiliar
de Curitiba de 196-1965. Mons. Krause
pasó a la misión del cielo el 31 de
agosto de 1984.
Mons. Enrique Vallejo, C.M. de la
Provincia de Colombia, fue durante 27
años Prefecto Apostólico de Tierraden.
tro (Colombia). Al dejar su cargo se
reintegró a la Comunidad. Pasó a la
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• BRASIL ¿PARA QUIEN ES LA TIERRA?
Ediciones CEPo Apdo. 6118. Lima. Perú. 1984. (168 páginas).
El presente volumen quiere poner de manifiesto el comportamiento radical de la
Iglesia ce! Brasil ante el proceso de concentración de tierras y de especulación
ele los precios ele las mismas que acarrea consigo terribles conflictos de expulsión,
agresión, asesinato... de campesinos e indios.
En la primera parte de este libro se exponen brevemente la situación actual de
la cuest Ión de tierra v la preocupación de la Iglesia y sus instancias en torno al
problema de los "sin tierra". En la segunda parte se detallan algunos de los múl·
tiples ca~:os conflicti \'os entre los intereses de los campesinos y del Estado, a la
vez que la presencia y testimonio concretos de la Iglesia en ellos. Se han elegido
entre ellos: la agresión en Sao Felix do Araguaia, a cuya Iglesia podemos consi-
derar como pionera en la defensa de los indígenas; la experiencia de los colonos
del Sur; el problema de la sequía del Nordeste; la expulsión de los indios por el
complejo Gran Camjás; la agonía de los cafIeros de la Transamazónica; la repre-
sión y proceso judicial a los dos sacerdotes y doce campesinos de Sao Geraldo.
En la tercera parte se retoman los documentos eclesiales importantes, fruto de la
reflexión que ha ido surgiendo en los últimos años a partir del compromiso asu-
mido con los pobres del campo.
• LUCHAR POR LA TIERRA.
Autor: José Luis Caravias. Ediciones CEPo Apdo. 6118. Lima, Perú. 1983.
(126 páginas).
El autor, sacerdote jesuita, ha vivido una larga experiencia de trabajo pastoral
con el campesinado: durante años en Paraguay, luego en Argentina y actualmente
<:n el Ecuador. Al acompañar la vida y la lucha de los campesinos, no sin sufri-
mientos y pnlcbas, se esforzó por releer el mensaje bíblico y comentarlo parti.
cularmente con gl'llpos de reflexión del campo: trabajo difundido en varios libros
anteriores. En éste encontramos "inspiraciones bíblicas", que ayudarán a nuestros
hermanos del campo a vincular la riqueza de su vida y su fe, con la Palabra del
Sellor en la Biblia. El autor nos presenta los siguientes Cé\pitulos: 1. La bendición
de la tierra; n. La lucha por la tierra; III. Una tierra de hermanos; IV. Los
pecados del pueblo; V. Les pecados de los poderosos; VI. Hacia una tierra nueva.
• RELIGIOSIDAD POPULAR EN EL PERU. BIBLIOGRAFIA.
Autor: José Luis Gonzálel. y Teresa María van Ronzelen. Ediciones CEPo Apdo.
6118. Lima, Perú. 1983. 075 páginas).
José Luis González, rcligiososde la Congregación de los Sagrados Corazones, an-
tropólogo, y Teresa María van Ronzelen, antropóloga, conocedores de la religio-
sidad del Perú, han recopilado las reseñas bibliográficas de 694 trabajos sobre
creencias religiosas en el Perú desde la Colonia hasta 1982. La recopilación com-
prende una explicación sobre la estuctura y metodología del trabajo y tres índices.
Un índice temático que clasifica en 19 subtítulos el conjunto de materiales, catalo-
gados ('11 fichas bibliográficas que incluyen un resumen del contenido y la indi-
cación del centro de documentación donde se encuentran. Un índice geográfico
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que distribuye 442 títulos en 18 zonas geográfico-culturales de las que provienen
los datos. Y finalmente un índice de autores que ordena alfabéticamente más de
400 autores consignados en esta recopilación.
Este libro es sin duda un instrumento de trabajo valioso sobre el tema.
• LA MISION GENERAL RENOVADA Y GUIA DEL MISIONERO
LAICO.
Editados por el "Centro de Pastoral Misionera" de Santiago (Chile). Castilla
4185 - Correo Central.
J"a Misión general renovada es un folleto de 25 pagmas, editado por "un equipo
misionero" de Santiago y que es la primera publicación de una serie que lleva
cómo título "Colección Misión". Los autores basados en la experiencia misionera
y a la luz de los últimos documentos misioneros, tratan de ua manera clara y
profunda de expresar lo que es una "misión general renovada".
Guía del misionero laico, es un libro de 191 páginas, nacido también de la expe-
riencia y de la reflexión iluminada por la Palabra y el magisterio actual, elaboraclo
por un equipo de misioneros, sacerdotes y laicos. En este útil instrumento mi-
sionero, encontramos los siguientes temas: El misionero laico; lo que es una
misión; premisión; misión; postmisión; temas de reflexión (23); temario segundo
nivel (25): Celebraciones ele la Palabra; esquemas de Celebraciones.
Estos dos libros nos sirvieron en la reunión de CLAPVI sobre MISIONES en oc-
tubre pasado en Santiago, y para todo "misionero" pueden ser de gran utilidad.
• SINTONIA CON DIOS.
Padres Vicentinos. Provincia del Perú. (93 páginas). J984.
Para preparar la vendia del Papa al Perú los cohermanos de esta nación adaptaron
y redujeron el libro publicado en Puerto Rico con el título "Sintonía con Dios".
Este libro está acompañado de seis casetes que contienen los 30 temas. "Sintoni<:l
con Dios" presenta de una manera suscinta, ágil y agradable los temas principales
referentes al "hombre, Cristo, Iglesia". La versión presentada por los cohermanos
dd Perú quiere ser también "sintonía con la Iglesia Católica y con el Vicario de
Cristo". El texto ha sido enriquecido con Puebla y con el magisterio peruano. El
libro y los casetes están destinados para la radio, la prensa y la televisión.
• MISS." ELE ESTA NO MEIO DE NOS.
Autor: P. Lucas de Paula Almeida, C.M. (200 páginas). 1982 (3~ edición).
El P. Lucas autor de varios libros vicentinos y pastorales y muy conocido por
sus obras musicales (Missa fidelidade aos pobres; missa S. Vicente, Pai dos po·
bres, etc ... ) es también un misionero de tiempo completo y como fruto de su tra·
bajo con el pueblo en las misiones populares vicentinas en la diócesis de Luz, nos
presenta este precioso libro sobre la misa. No es un libro más sobre el tema,
SiDO una aplicación práctica de la misa a la vida, quiere ser para la gente sencilla
que no tiene a su mano bibliotecas y libros, una guía sencilla y fácil para vivir y
comprender mejor el significado de la Eucaristía. No pretende explicar verdades,
sino que pretende encender una luz para que el lector entienda y viva mejor la
Cena del Señor. Este libro quiere mostrar la misa como un elemento vital para
el cristiano v ofrecerle una ayuda para lograr una participación viva en la cele-
bración. El Úbro contiene dibujos catequéticos y preguntas y test para la asimi-
lación personal y el trabajo en grupos. Este libro está en portugués.
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• CANTO. CELEBRAC;AO DA VIDA. - CATECISMO CANTADO.
Letra P. Argemiro Moreira Leite. C.M.; música P. Lucas de Paula Almeida, C.M.
También este libro nació del trabajo misionero concreto en el caminar con el
pueblo. Antes de ser libro fue Palabra ... Antes de ser cantado fue oído ... Antes
de ser oído fue vivido durante años de trabajo misionero con el pueblo sencillo
y pobre.
El libro se compone de dos partes: En la primera parte se publica el CATECISMO
CANTADO. Los puntos fundamentales de la fe, con preguntas y respuestas. son
"musicalizados" con un ritmo sencillo y gustoso. Es la técnica de enseñar por
medio del canto que es tan eficaz sobre todo entre la gente del campo. En la se-
gunda parte del libro se encuentran doce misas, con un total de 91 cantos para
los diversos momentos de la Eucaristía y los diversos tiempos litúrgicos. Los
autores creen que este material strá de gran utilidad para los padres que quieren
cumplir con su sagrado deber de catequistas de sus hijos; para los catequistas y
líderes cristianos y para las comunidades, especialmente para las CEBs.
+++++++++
"y cuando el abuso del poderoso se abatía sobre el indefenso, no cesó
esa voz que clamaba en la conciencia, que fustigaba la opresión, que de-
fendía la dignidad del injustamente tratado, sobre todo del más desvalido.
Con qué fuerza resuena en los espíritus la palabra señera de Fray An-
tonio de Montesinos, cuando en la primera homilía documentada, la de
Adviento de 1511 -al principio de la evangelización- alza su voz en
estos mismos lugares, y denunciando valientemente la opresión y abusos
contra inocentes grita: "Todos estáis en pecado mortal. . . Estos ¿no son
hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sóis obligados a amarlos
como a vosotros mismos?". Era la misma voz de los obispos, cuando asu-
mieron en todo el Nuevo Mundo el título de "protectores de los indios".
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ORACION DEL NIÑO REFUGIADO
Como Tú, Jesús,
que huiste a Egipto para salvarte,
yo he atravesado montañas durante dias enteros,
hasta llegar a este pais hermano,
donde soy llamado refugiado.
Como Tú, Jesús,
he dejado atrás la tierra
que amo con todo mi corazón,
y quiero volver a ella, como Tú lo hiciste
el dia que murieron los poderosos
y la paz nació de nuevo.
En esta NAVIDAD, Niño Jesús,
yo que he recibido tu verdadero mensaje,
quiero darte gracias por haber nacido pobre,
porque asi te hago presente,
dentro y fuera de mi Patria,
y me convierto en la esperanza
que sobrevive a todas las masacres.
A través de Tí, Jesús,
quiero hacer llegar un saludo fraternal
a todos los pueblos del mundo,
porque no nos han abandonado
y porque gracias a ellos he aprendido a deletrear
la palabra FRA TER NIDAD.
Que como Tú, Niño Jesús desterrado,
todos los niños del mundo
que estamos creciendo en el exl/lo,
sepamos empezar a construir tu Reino.
para que el día de mañana
sepamos empezar a construir tu Reino,
el Reino de los Pobres
en 13 nueva sociedad. AMEN.
aUANDO o POVO, CAMINHANDO
Ouando o povo caminhando,
depois de tanta aflic;ao
conquistou a sua terra,
tomou esta decisáo:
Nao queremos uma vida
como lá na opressao,
Esta terra é de Deus
e por isso é dos irmaos!
Urna nova sociedade
sem escravo, sem patrao,
é a Biblia que nos fala
desta organiza~ao.
Só o Deus da Alianca
está em nossa ado~acao
porque Ele é quem nos une
numa vida de irmaos.
Pois o Deus dos oprimidos,
é o Deus libertador,
pra manter o povo unido
náo existe outro Senhor.
Caminhando com seu povo,
libertando do opressor,
esse Deus só tem un nome:
é Jesus Nosso Senhor.
